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RÍNDETE AL 


PLACER

Belén Cuadros

Quien me iba a decir a mí, que el señor “Internet” 

conseguiría proporcionarme tanto. Llevo en el mundo 

de las redes sociales, desde hace unos diez años. Pero 

sobre todo me ayudó a salir del pozo donde estaba me-

tida. He conocido a gente maravillosa, y otra no tanto, 

la verdad (para qué nos vamos a engañar). Pero sobre-

todo lo que las redes me han ayudado, es a cumplir un 

sueño del que yo jamás creí posible. Mentiría si dijera 

que siempre soñé en publicar un libro, pero el gusani-

llo de las letras siempre estaba ahí. Y pensar que en el 

colegio, en el test de personalidad, me dijeron que yo 

era de ciencias puras... Ahora me gustaría plantarme 

allí y decirles:  “Creo que su maquinita no funciona”. 

En  fin,  que  cuando  me  animaron  a  escribir  un 

blog, lo vi como un pasatiempo. “OLAYA” nació en 

el blog  “Las trenzas de Belén”,  llegando a cambiar 

el nombre por “Las Olayeras de Belén” . Luego la si-

guió “MAUREEN” a la hora de ver la luz. Y ahora le 

ha tocado el turno a “LUCY”. Las tres son mis niñas 

bonitas y a las tres las quiero por igual. Teniendo cada 

una su personalidad y su momento en mi vida. 

Quiero agradecer a la gente que ha estado con-

migo desde que comencé esta andadura literaria. Pero 

sobretodo, quiero dedicar este libro a las personas que 

seguían semana a semana la historia de Lucy y Jo-

han, en el blog.  Elena Gómez, Glòria Garrido, Mont-

 se Planes de Farnés, Eva Jiménez, Elisenda Dalmau 

(una de mis lectoras 0),  Eva Monge, Raquel Dobla-

 do, Rosa Priego, Sandra González y Anna Armangué. 

Muchísimas gracias a todas, chicas. Sin olvidarme y 

remarcar el soporte que estoy recibiendo por parte de 

mis padres ( Diego y Carmen), y demás familia. En 

especial a la familia  Muñoz-Sánchez, por estar ahí en 

todo momento y a dos personas que han resultado ser 

“esenciales” en mi aventura:  Pili Doria y Emi Gómez. 

Pero sobre todo quiero agradecer a la persona que más 

se entusiasmó al leer esta historia y con la que tantas 

charlas hemos tenido, comentando las “experiencias” 

de esta pareja. Muchas gracias  Ester Teixidó. 

Sé que a mucha gente de mi entorno le choca 

verme publicar libros, que disfrute de ellos y me mue-

va en el ambiente literario. A todos ellos quisiera de-

cirles:  “¡Ja! No soy tan tonta, como pensábais”. 

—Creo que no me olvido nada. A ver, ¿repasa-

mos? —Venga: una caja de diez  «Cohiba Behike 54»,  

una caja de veinte  «Montecristo Open Eagle», una 

caja de seis  «Partagas Serie D4» y dos paquetes de 

 «Marlboro».  ¿Sí? 

—Sí,  ¿de  los  puros,  cuál  tiene  más  fortaleza? 

—Examinó la caja. 

—El « Partagas». El « Cohiba» es de Media-Al-

ta y el « Montecristo», Media. Pero el « Partagas» 

además tiene un intenso sabor a tabaco y madera y 

tiene un cepo de 50. Los entendidos prefieren este. 

Verá que no le defraudará y quedará bien. 

—Eso espero Lucy. Por una vez que viene Lean-

dro, quiero ser un buen anfitrión. 

—Hágame caso. 

—No, si yo de ti me fío. Ese es el problema. 

Que si me quieres tomar el pelo, me lo tomarás, pero 

al menos con estilo y quedaré bien. ¿Cuánto es? 

—Pues todo será… ciento diecisiete con cua-

renta euros. 

—¡Toma del frasco Carrasco! No si, lo que yo 

diga, me has llevado al huerto, pero bien llevado. 

—No se queje Rafael. 

—¿Y tu marido? ¿Dónde lo tienes hoy? 

—En Holanda. Vuelve pasado mañana. 

—Demasiado tiempo fuera. Si no fuera por la 
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crisis, ya podría quedarse contigo aquí en el negocio. 

—Qué más quisiera yo. 

Y se fue, después de abonar la cantidad estipu-

lada y… alguna propina. Como siempre. Rafael era 

de los clientes más fieles al estanco y siempre se lle-

vaba ‘‘calidad’’. Muchos como él tendrían que venir 

más a menudo y quitarnos la rutina del típico paquete 

de cigarrillos Winston o la tan de moda picadura para 

liar en esta época de crisis. 

Pues sí, trabajo en un estanco, en un pueblo 

costero de Almería. Un estanco, que junto con una 

bodega, regentamos mi hermana Lola, su marido Javi 

y yo. La bodega la heredamos de mis padres y junto 

con la experiencia de mi cuñado en el tema del taba-

co, conseguimos ampliar el negocio. Javi es hijo de 

padre cubano y madre asturiana. 

Me llamo Lucy, tengo… bueno, paso la cuaren-

tena, estoy casada y tengo tres hijos: una adolescente 

de trece años, Jimena y dos mocosos gemelos de seis, 

Luís y Jairo. Como dije, trabajo en el estanco-bodega 

familiar y mi marido es camionero. Lleva un camión 

exportando la cantidad de verdura que se cultiva en 

los invernaderos de Almería. Casi siempre está en el 

extranjero. Lo cual quiere decir que pasamos la ma-

yor parte de la semana separados. 

Vivimos en el casco antiguo del pueblo, encima 

de la tienda. Mi hermana y yo compartimos rellano, 

nunca nos hemos separado. Ella es mayor que yo y 

junto a su marido forman una de las parejas más esta-

bles que jamás haya conocido. Vamos, doña perfecta, 

con marido perfecto, dos hijos perfectos, simpáticos 

los cuatro, buena reputación en el barrio y la salsa de 

todas las fiestas. Ya de siempre me puso el listón bien 

alto, la muy ‘‘jodía’’. Pero en el fondo nos llevamos 

muy bien y nos queremos con locura. Gracias a ella 

los momentos de soledad se me hacen más a menos. 
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Soy algo… a ver cómo me describo, algo… 

sencilla, normalita, del montón. Metro setenta, mo-

rena, corte de pelo a media melena, ojos claros, talla 

cuarenta y dos, con un cuerpo de guitarra española… 

lo que se dice una mujer normal. 

Siempre he creído que era feliz. Mi matrimonio 

con Dani era de lo más normal que se puede esperar 

de una pareja que lleva veintidós años juntos (siete 

de novios y quince de casados). El tiempo que estaba 

en el pueblo lo pasaba conmigo o por los alrededores. 

Llevaba a los gemelos al fútbol, a la niña a clases de 

inglés, colaboraba en casa mientras yo estaba abajo 

en la tienda. Y como marido… Para qué nos vamos a 

engañar, cumplía. 

En la tienda entraba gente de todo tipo. 

—Buenos días —alguien saludó al entrar, sin 

haberse cerrado la puerta siquiera. 

Le miré como a tantos turistas que comienzan a 

venir por Semana Santa, que era la temporada que se 

acercaba. Mi primera reacción fue:  «Uf, otro ‘‘guiri’’ 

 deseando comprar tetra-bricks de Sangría. Que ade-

 más, apenas hablará español y nos tendremos que re-

 signar a hablar por señas y sonriendo, para disimu-

 lar que ninguno de los dos habla el idioma del otro». 

—Buenos días —dije educadamente. 

—Quisiera una botella de Crema de Alba, ¿sería 

tan amable de indicarme dónde la puedo encontrar? 

 «¡Toma ya Lucy! Si el guiri “chancletero” ha-

 bla español perfectamente y encima tiene buen gus-

 to eligiendo licor». No salí de mi asombro. Aquello 

no era muy normal que digamos. Los extranjeros que 

entraban a la tienda y hablaban bien el español, nor-

malmente eran los que tenían residencia allí. Bueno, 

y los que repetían sus visitas al país. 

—Sí claro, yo le acompaño —salí de mi mos-

trador.Pasé delante de él y paramos enfrente de la es-
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tantería. Le hice un escáner profundo mientras  mira-

ba la botella y alguna de alrededor. Hombre de unos 

cincuenta años, alto (como buen extranjero), pelo ru-

bio con entradas y unos ojos azules que se cubrieron 

con unas gafas que se puso para leer la etiqueta. 

—Sí, este irá bien —me medio sonrió—. ¿Me 

aconseja algún otro brandy? 

—Pues si le interesa el buen Brandy, que es lo 

que veo, llévese un “Brandy Gran Reserva”, de la 

casa Osborne. 

—He oído hablar de él, pero no lo he probado. 

—Tengo botellas pequeñas de muestra, si desea 

le puedo dar a probar. 

—Sería muy amable. 

Así daba gusto. Un cliente que entendía de be-

bidas y encima era educado. Con uno así al día, me 

daba por satisfecha. Entré en el almacén y cogí una 

botellita junto con un vaso. 

—Aquí tiene —le acerqué el vaso con el líquido 

que acababa de vaciar de la botella delante de él. 

Lo movió, lo olió y lo probó. Miró a un punto 

fijo mientras lo paladeaba, me miró y me asintió. 

—Perfecto. Muchas gracias. Me quedaré una —

buscó un sitio donde poner el vaso. 

—Démelo —me ofrecí—, yo lo tiraré. 

—Repito, es usted muy amable. 

—¿Desea alguna cosa más? 

—No, es todo. 

Me acompañó al mostrador, le envolví las dos 

botellas y le cobré. 

—Muy amable, señorita —me agradeció y se 

dirigió a la puerta. 

—Que tenga un buen día —le sonreí. 

 ‘‘Y vuelve mañana si quieres’’ pensé mientras 

le seguía con la mirada y una sonrisa como gilipollas 

me asomó por la cara. 

—¿Por qué sonríes? —Me preguntó Lola al sa-
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lir del almacén con una caja de Ducados para colocar. 

—Acabo de hacer una venta cojonuda. Una se-

ñora venta. 

—¿Qué has vendido? 

—Dos botellas. 

—¿Dos? ¿Y por eso esa cara de felicidad? 

—Un  Crema de Alba y un Brandy Gran Reser-

 va, pero lo mejor es que —paré y pensé. Mi hermana 

no entendería mi sonreír—, es igual, déjalo. Parece 

una tontería, pero me ha sentado bien la venta. Es 

simplemente eso. Algo que se salió de la rutina. 


****

—Como no haga alguna reserva esta mañana 

me va a dar algo —me dijo Inés mientras tomábamos 

un café en el bar. 

—Sí, la cosa está muy mal. Aunque ya mismo 

nos llenamos de turistas. 

—Lucy, a mí no me interesa que vengan, a mí 

me interesa que se vayan los de aquí. Te recuerdo que 

trabajo en una agencia de viajes. 

—Pues eso. 

—Oye, ¿a ti no te gustaría un viaje? 

—Te refrescaré la memoria bonita: mi marido 

está de viaje cada semana y se tira días fuera de casa. 

No, no me apetece irme de viaje, ¿y a ti? 

—Pues mira, un viajecito al Caribe, no me ven-

dría mal. Total, playa, bailar salsa, morenazos que te 

enseñen a moverte —levantó los brazos y zarandeó 

los pechos. 

—Estás loca. 

—Pues sí, chica. Qué quieres que te diga. Hace 

tres semanas que no me como un rosco. Y me con-

formo con irme de viaje y que me hagan un rato la 

pelota. Alguna vez podría organizar un viajecito para 

las dos. 
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—¿Contigo? ¿De viaje? No, gracias. 

—Hija, qué negativa. ¡A ver cuánto te espabi-

las! Que cuando te des cuenta te vas a arrepentir de 

no haber salido. 

—Inés, estoy casada y soy madre de tres niños. 

Y te recuerdo que entre esos tres, hay una adolescente 

en plena edad del pavo. Que debo de tener ocho ojos 

para vigilarla. 

—¡Venga! Pues cuando esté Dani. ¿O Dani no 

tiene vacaciones? 

—Dani está pendiente del curro, que ve venir 

el tema de los “ERES” y allí nadie se atreve a estor-

nudar por miedo que le echen. Así que, con Dani no 

puedo contar. Y el tiempo que pasa en casa, le gusta 

dedicarlo a la familia. 

—¡Pues tu hermana! 

—¡Y dale! Mira que eres pesada, ¿eh? 

—Mujer, es que sola no me apetece. Al menos 

piénsate el salir este finde conmigo. 

—Este finde —la miré de reojo—. ¿Y qué tiene 

este finde de especial? 

—Nada. Es simplemente el salir a tomar una 

copa.—Inés que nos conocemos —soplé. Conocía 

sus salidas y sus “copas”. 

—Que sí bonita, que sí. 


****

Mañana de pedidos y la tienda se llenó de cajas. 

Javi había ido al banco y llegaron justamente durante 

su ausencia. Lola y yo no dábamos abasto y la puerta 

no cesaba de abrirse por el típico pesadito de turno 

que venía a por un simple paquetito de tabaco o papel 

de fumar. 

—Lucy, no te quejes, que más vale un paquete 

de tabaco que nada. Que viendo como está la cosa… 
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Cómo para quejarse…

—No si ya —me resigné al cargar las cajas de 

vino—. Si no es eso de lo que me quejo, pero ya po-

drían ser las ventas como el del cliente de ayer. 

—¿El de las dos botellas? —preguntó mientras 

cogía las botellas que le iba pasando. 

—Ese mismo. Aunque no me acordaba que Ra-

fael también se llevó algunos puros. 

—¿Ves? —Se abrió la puerta y miró quien en-

traba—. ¿Atiendes tú? 

—Sí, voy —me sacudí las manos sucias el pol-

vo. —Perdone —dijo un joven—, me he perdido. 

¿Me puede indicar dónde está el ayuntamiento? 

—Sí, claro —me acerqué a la puerta y salí—. 

Sigue esta calle, y en cuanto veas una farmacia que 

hace esquina, giras a la izquierda, sigue la calle y allí 

lo encontrarás a mano derecha. 

—Muchas gracias —me agradeció y siguió mis 

instrucciones. 

—¿Qué quería? 

—Se perdió, buscaba el ayuntamiento. 

Y seguimos mano a mano con las cajas. 


****

—¿Te has pensado lo del finde? —preguntó 

Inés mientras comprábamos en el supermercado. 

—¡Qué pesada! Te he dicho que no tengo con 

quién dejar a los niños. Además, no me fío de ti. A 

saber dónde me querrás llevar. 

—Una simple copa al SWAM. No más —levan-

tó la mano derecha a modo de promesa. 

—Inés, he salido varias veces contigo y sincera-

mente, me conozco la historia. Yo te acompaño, y en 

cuanto encuentras un maromo, te lías con él y yo me 

quedo más sola que la una —y tropecé con alguien—. 
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Perdón —me disculpé. 

—Lo siento. Tendría que fijarme por donde voy 

—se disculpó un joven. 

—No, ha sido culpa mía —me disculpé como 

una gilipollas—. Tú —le reconocí—. ¿Tú no busca-

bas el ayuntamiento ayer por la mañana? 

—Sí —me sonrió—, y gracias. Me fue muy útil 

tu ayuda. 

—Lucy puede llegar a ser muy servicial cuando 

quiere —saltó mi amiga. 

—¡Inés! —Le di un codazo para que se calla-

ra—. No le hagas caso —nos quedamos embobados 

los tres como tontos—. En fin —me moví para abrir-

me paso—, que vaya bien. 

—Sí… eh… igualmente —se movió y nos dejó 

pasar.Inés y yo nos adentramos en el pasillo de las 

legumbres. 

—¡Hija de mi vida! ¡Cómo está el gachón! ¿De 

dónde lo has sacado? 

—¿Cómo que de dónde lo he sacado? ¿No has 

oído que me pidió la dirección para ir al ayuntamien-

to y yo simplemente se la indiqué? 

—Ah, ¿sí? Y entonces, ¿por qué te sigue miran-

do? —¡¿Cómo?! —Miré hacia atrás y le pillé obser-

vándonos. 

Estábamos a una distancia de unos cinco o seis 

metros, pero él no se había movido del sitio donde 

nos habíamos encontrado. La verdad es que Inés tenía 

razón. El chico era mono, joven, pelo castaño oscuro, 

ojos marrones, metro ochenta y cinco… Sí. Demasia-

do mono. Tan mono, tan mono, que me entró un calor 

extraño por la vergüenza. 

—Vámonos —tiré del brazo de mi amiga. 

—Vaya, vaya, no si al final, tú no vas a ser tan 

mosquita muerta. Mira por dónde, que te has puesto 
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colorada y has ligado con un ‘‘yogurín’’. 

—Eso mismo. 

—¿Qué has ligado? —Me tomaba el pelo. 

—No, lo del ‘‘yogurín’’. Es demasiado joven 

y… ¡Y yo estoy casada, hombre! —Me ofendí aunque 

todavía sofocada. 

—¿Qué edad le echas? 

—No sé… ¿veintialgo? 

—Creo que también. Aunque no llega a la tren-

tena. —¡Tira! —La desvié de la zona de peligro. 

Al llegar a casa, los niños estaban en el salón 

haciendo los deberes. Los gemelos con sus fichas de 

colorear y Jimena con su redacción de lengua, que al 

parecer se le había atragantado. 

—No  es  justo  —se  quejó—,  es  la  tercera  vez 

que nos hacen escribir a cerca de Cervantes. ¿Qué 

narices quieren que escribamos más? 

—¡Esa boca! —La regañé mirando a los niños, 

mientras colocaba la compra en el armario. 

—¿Hoy viene papá? —Cambió de tema. 

—No, vendrá mañana si todo va bien. Ha habi-

do algún problemilla en la frontera. Pero es simple-

mente que la han cortado. 

—Es de las cosas que más odio —se quejó en 

voz baja. 

—¿El qué cariño? —La miré. 

—El que casi nunca está en casa. 

—Lo sé —me lamenté al darle la razón—, pero 

esto no te viene de nuevas a ti. Toda tu vida ha sido 

así. —Ya, pero…

—Jimena, sé lo que estás pensando, sé que quie-

res pasar más tiempo con tu padre, pero es lo que hay. 

A mí también me gustaría que estuviera más en casa. 

Pero él tiene este trabajo, lo mismo que yo tengo el 
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mío. Anda, ayúdame a recoger el comedor y prepa-

ramos la cena en un plis plas. Y si quieres, luego te 

ayudo con la redacción. 

Se marchó no muy convencida, pero sabía que 

era lo que había en aquel momento. La entendía tan 

bien… Ella añoraba a su padre y yo a mi marido, 

al padre de mis hijos, mi compañero, mi amigo, mi 

amante… Había días que le echaba tanto de menos, 

que parecía una novia esperando como tonta la llama-

da del pretendiente. 


****

—¿Qué? ¿Al final quedamos o no quedamos? 

—dijo Inés entrando a la tienda. 

—¿De qué me estás hablando? —Le pregunté 

porque no sabía de qué me estaba hablando. 

—El sábado por la noche. 

—Inés, ¡qué pesada de verdad! 

—¿Qué celebráis? —Intervino mi hermana, que 

estaba junto a mí repasando los listados. 

—Nada en especial. Simplemente salir a tomar 

una copa —aclaró mi amiga. 

—No me habías dicho nada Lucy. 

—Es que no pensaba ir. 

—¿Y eso? —Se extrañó. 

—Pues porque Dani no estará y no pienso dejar 

a los niños solos. 

—Ya me los quedo yo —se ofreció. 

Mi amiga y yo nos miramos con los ojos como 

platos. A Inés se le dibujó una sonrisa en su cara. 

—Pero, yo no quisiera… —No sabía qué decir-

le. 

—Gracias Lola. ¿Ves? Tu hermana sí que sabe 

que te conviene salir de vez en cuando. Venga, hecho, 

ya haremos planes. 

—Inés, hoy es miércoles. 
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—Lo sé. Pero por una vez que salgo contigo, no 

lo pienso desperdiciar. 

—Dijiste una copa en el SWAM. 

—Y lo será —me guiñó un ojo. 

—¿Por qué no me dijiste que querías salir? 

—Lola, déjalo. Sabes que no me gusta pedirte 

que te quedes a los niños sin ningún motivo. 

—¿Sin ningún motivo? Lucy, te hace falta dis-

traerte. Comprendo que al estar Dani fuera, te sientas 

sola. Es normal. 


****

—Estoy harto de los follones de las fronteras —

se quejó mi marido al dejar la bolsa en el suelo de la 

cocina—. Hola cariño —se acercó y me dio un rápido 

beso en los labios. 

—¡Papá! ¡Papá! —Chillaron los gemelos en-

trando en la cocina y tirándose encima de él. 

Adoraba aquella estampa. La imagen de mis hi-

jos dándole la bienvenida a su padre. Era de las co-

sas bonitas de las que disfrutaba viendo. Jimena entró 

también y se abrazó con fuerza a su padre. Él me miró 

y con la mirada me preguntó si pasaba alguna cosa. 

Yo le quité importancia. Simplemente su hija le había 

echado de menos. 

—Estoy muerto —dijo echándose en la cama. 

—¿Cuándo te vuelves a marchar? —pregunté 

mientras me untaba las manos con crema. 

—El  sábado,  pero  a  Francia.  Esta  vez  se  han 

comportado. Con un poco de suerte, el domingo estoy 

de vuelta. Buenas noches —se despidió dándome un 

beso rápido. 

Y se dio media vuelta para dormir. Perfecto. Mi 

marido había pasado casi toda la semana fuera y al 

llegar a casa, se quedó frito. Apagué la luz, me acer-
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qué a él y le acaricié el brazo. Le había echado de me-

nos y me apetecía sentirle. Me acerqué más y apoyé 

mi cara en su espalda. Estaba cansado y lo compren-

día. Siempre lo comprendía. Él pasaba los días y se-

manas fuera de casa trabajando y yo me quedaba con 

los niños y en la tienda. Una relación que muy pocas 

parejas aguantaban, pero nosotros, así estábamos. Me 

di media vuelta y me quedé mirando al vacío. 


****

—Tú lo que eres es una conformista —me re-

gañó Ana, compañera de Inés en la agencia de viajes, 

mientras tomábamos un café. 

—Eso llevo yo diciéndoselo años —le dio la ra-

zón Inés. 

—¿Queréis  hacer  el  favor  de  dejarme  en  paz? 

—Me enfadé. 

—¡Pero si es verdad! ¿Tu marido no sabe que 

eres mujer y tienes tus necesidades? 

—¿Y quién te dice que él tampoco las tiene? 

—Salté. 

—¿Y quién te dice que él no las alivia en cual-

quier club de carretera y nadie sabe nada? —Me 

abroncó Gloria. 

—¡Bueno! ¡Basta ya! —Exploté—. De verdad, 

no sé para qué os explico las cosas. 

—¿Dónde está ahora? 

—Fue al banco a pagar el recibo de la luz. 

—Bueno, al menos hace algo útil. 

—A ver, yo nunca me quejé que no me ayudara 

en casa —me ofendí. 

—Te ayuda en casa, pero… ¿y cómo mujer? 

¿Te ayuda con tus necesidades? Y no me vengas con 

ostias de que llega cansado, que mi marido cuando 

viene cansado, a un meneo no le hace ascos. Y más 

cuando yo me pongo tontorrona. 

18

—Eso es porque lo tienes acostumbrado así. 

—¿Y  por  qué  no  empiezas  a  darle  señales  de 

vida al tuyo? En estas cosas, nunca es tarde. 

—Mira Lucy —Inés me cogió la mano—, te co-

nozco desde hace años, sé que quieres a tu marido y 

sé que tú también querrías más. No te conformes con 

lo que tienes. Pide más y dale señales. 

—¿A qué tipo de señales te refieres? —Me ex-

trañé.—¡Yo qué sé! Ponte guapa, perfúmate, estrena 

ropa interior que sepas que le gustará, hazle una cena 

romántica, dale un masaje en la cama… ¡Chica! ¡Mil 

cosas!—En cuanto yo haga alguna de esas cosas, Dani 

pensará que me pasa algo. 

—¡Y es que te pasa algo! Dile que necesitas un 

buen revolcón de vez en cuando. Y que no vale nada 

de tocamientos y ya está. No, de eso nada. Trabajo 

completito —insistió Inés. 

No estaba muy convencida yo de todo aquello, 

pero no me lo quité de la cabeza. 

Aquel día estuve pensando en cómo podría ha-

cerme notar frente a Dani. Pensé en una cena román-

tica, en cuanto los niños se acostaran. En ponerme 

lencería fina (aquella que me regaló hacía un par de 

años). En ponerme aquel perfume tan caro que le 

gustaba. La música de Dire Straits que tanto le ponía 

cuando comenzamos a salir… En fin, mil ideas. 

Al cerrar la tienda subí corriendo para preparar 

algo especial. Dani fue a buscar a Jimena a inglés y 

en cuanto la niña entró en la cocina,  vi que lo hacía 

sola. —¿Y tu padre? 

—Nos encontramos con Gerardo y los dos se 

quedaron en el bar tomando una cerveza. 

—Perfecto, la cena estará lista en quince minu-

tos. Échame una mano con tus hermanos. Y vigila a 
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Jairo, que se cayó hoy en el colegio y se quejaba de la 

rodilla. Menudo porrazo se pegó. 

Dani no llegó hasta que los niños acabaron de 

cenar y los gemelos estaban ya en la cama. Jimena 

dijo que tenía que estudiar para un examen de mate-

máticas para el día siguiente y tenía más deberes de 

ciencias. Así que, se encerró en su cuarto y no hubo 

niña. Menos mal, que al menos me había salido estu-

diosa y si decía que iba a estudiar, así lo hacía. 

—Te esperé, pero como tardabas, cené con ellos. 

—Da igual, ha sido culpa mía —dijo abriendo 

el microondas, donde le dejé el plato—. Gerardo ha-

bía comido lengua por lo visto. No paraba de hablar. 

Se sentó en el sofá, dejó los platos en la mesa 

baja y comenzó a cenar, a medida que miraba la pro-

gramación. Yo estaba sentada junto a él en el sofá y 

de  vez  en  cuando  le  miraba.  Madre  mía,  cómo  ha-

bía cambiado. Bueno, cómo ‘‘habíamos’’ cambia-

do. Yo después de tener tres hijos, las caderas se me 

ensancharon, los pechos se me cayeron, mi melena 

al viento pasó a la historia… Y él, aquellos abdomi-

nales de veinteañero desaparecieron, las entradas en 

aquel pelo rubio también dejaron paso a una prolon-

gada frente y las horas de conducir con el camión, 

marcaron una barriga cervecera. Lo dicho, que ya no 

éramos los mismos. Teníamos una edad y no lo po-

díamos evitar. En cuanto terminó de cenar, se recostó 

en  el  sofá  y  con  el  mando  del  televisor  comenzó  a 

cambiar de canal. Volví a mirarle y me acerqué a él. 

Me acurruqué, le puse mi mano en su pecho y le miré 

a la cara. 

—¿Qué pasa? —Se extrañó. 

—Nada en especial. Simplemente en que a ve-

ces no recuerdo qué se siente al estar junto a ti. 

—¿A qué viene eso? —No entendía mi explica-

ción y continuó mirando el televisor. 

—Dani… —Me hice la remolona besándole el 
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cuello.—Lucy, los niños…

—Pues vamos a la cama —le animé. 

—Estoy buscando un programa —estaba con-

centrado de verdad con el mando a distancia. 

—Dani —le cogí la mano y la posé en mi mus-

lo—, venga…

—¿Qué comiste hoy? —No me estaba haciendo 

demasiado caso. 

—Da igual —me di por vencida—, déjalo —me 

levanté y marché al cuarto. 

A la porra. Más directa no pude ser. Le estaba 

pidiendo guerra a mi marido y hacía más caso al te-

levisor que a mí. Pues se acabó. Me desnudé de mala 

gana y me metí en la cama. Él no llegó hasta pasada 

la media noche. Se posó detrás de mí, me abrazó y me 

besó el cuello. 

—Lucy —me susurró. 

—Qué —contesté molesta. Estaba dormida y 

me despertó. 

Bajó su mano hasta mi cadera y luego la pasó 

adelante, masajeándome. 

—Dani, no. Tengo sueño y mañana tengo que 

madrugar. 

—Venga tonta —insistió y se acercó más, ha-

ciendo que notara su miembro por detrás. 

—Dani, que te he dicho que no —me mosqueé. 

No era momento. Estaba enfadada. Aquello se 

tenía que hacer cuando él quería y no cuando a mí 

me apetecía. Yo lo había intentado. Si él hubiera ve-

nido en cuanto me metí en la cama, otro gallo hubie-

ra cantado. Pero no. El señor tuvo que esperar a que 

terminara de ver lo que fuera que estaba buscando. 

Me había dejado a un segundo plano y yo no estaba 

conforme. 
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—¿A qué hora quedaste con Inés? —Me pregun-

tó Lola el sábado por la tarde. 

—A las diez. Primero iremos a cenar algo por el 

puerto.—¿Dónde vais al final? 

—Dijo que al SWAM. 

—Disfruta de la noche Lucy —apoyó su mano 

en mi brazo—. De verdad, que falta te hace. 

—Lo haré. Aunque, si te soy sincera, tampoco 

me hace demasiada ilusión que digamos. 

—No seas tonta. Mira, soy tu hermana y para 

más inri, la mayor. Poca gente como yo, te conoce. Y 

aunque no me cuentes las cosas, tengo ojos. 

—Lola yo… —Quise explicarle. 

—Déjalo. No hace falta. Lo que me vayas a con-

tar ya me lo imagino. Aunque comprendo también que 

no quieras contarme lo que pasa en tu matrimonio. 

Pero si necesitas ayuda —me advirtió—, que no te dé 

vergüenza pedírmela. Que para un cacho de hermana 

que tienes contigo… Con Alicia también puedes con-

tar, pero esa te pilla más lejos. 

—Esa sí que vive bien. 

—A saber dónde parará ahora. Por cierto hace 

días que no llama. 

—Creo que cuando papá y mamá la concibieron, 

estarían pensando en que sería un alma viajera. 

—Y cumplieron su deseo —rio—. ¿Quieres que 
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la llamemos? Hoy es sábado, no trabajará. 

—Venga. Total, la tarde está siendo algo aburri-

da. 

Y la llamamos. Alicia es nuestra hermana me-

nor y vive en Londres. Cuando estaba estudiando la 

carrera de derecho, conoció al que tiempo después se-

ría su marido, Henry. Un inglés de buena familia que 

colmaba de regalos caros y mimos a mi hermana cada 

dos por tres. Aunque ella trabajaba de abogada en la 

capital inglesa, siempre decíamos que había dado el 

braguetazo de su vida. Las tres somos tan diferentes: 

Lola la formal, Alicia la cabra loca y yo… pues la 

conformista. ¡Vaya trío! 


****

—Tengo ganas de marcha esta noche —me dijo 

Inés mientras cenábamos—. Y tú también te lo vas a 

pasar bien. 

—Hace mucho tiempo que no piso un  pub. 

—Pues con más motivo, esta noche ya te toca. 

Además, por eso me gusta ir al SWAM, porque está 

lejos del centro y podemos ir a la nuestra. 

—¿Qué quieres decir con ir a la nuestra? 

—No  pienses  mal  —me  tranquilizó—,  es  sim-

plemente, que es mejor, porque no te sientes obser-

vada. Ya sabes  «míralas, la del estanco y la de la 

 Agencia de Viajes». Pues eso, que fuera complejos y 

a beber y bailar toda la noche. Propongo un brindis 

—levantó su copa de vino, gesto que yo imité—.  «Por 

 la noche que nos espera». 

—Miedo me das —choqué mi copa con la suya. 


****

El SWAM estaba en la otra punta del pueblo y 

tenía razón, allí no vi a nadie conocido, aunque había 
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ambiente. Inés me dijo que estaba tan de moda que 

allí venía gente de los pueblos de al lado. Los Cosmo-

politan corrían que daban gusto y me sentía rara, pero 

mis pies no se podían estar quietos. Madre mía, ¿por 

qué no podía Dani llevarme algún día a un sitio como 

aquel? Ver a Inés bailar era un poema. Era bastante 

expresiva (podemos decirlo así). Y el hecho que lleva-

ra minifalda, pues como que destacaba en la vista de 

los allí presentes. Pero a ella le daba igual, disfrutaba 

con ello, no le importaba. Se sentía observada y se ex-

hibía más. Yo no era así. Yo era de las que se quedaba 

en el rincón, bailaba con pasos pequeños y de vez en 

cuando daba sorbos cortos a mi copa para disimular 

mi nerviosismo y mi incomodidad. 

Hasta que llegó el momento que temía. Un hom-

bre se acercó a ella, ella le sonrió, se le arrimó más y 

pasó lo que tenía que pasar. Acabaron comiéndose la 

boca en medio de la pista.  «¡Genial Inés! No pierdes 

 las costumbres».  Me mosqueé, me fui a la barra a pe-

dirme otro Cosmopolitan y asentarme. 

—Parece que tu amiga ya encontró plan —oí 

una voz masculina que se posó a mi lado. 

Puse los ojos en blanco, fastidiada. Yo no era 

como Inés y no había salido de caza. Lo único que me 

apetecía era pedir un  Cosmopolitan y esperar a que 

aquel rollete de mi amiga durara el tiempo que le que-

daba a la canción que estaba sonando. Pero la verdad 

es que cuando miré a la persona que se había dirigido 

a mí, me llevé una sorpresa. Era el chico que días atrás 

me preguntó por la dirección del ayuntamiento y con 

el que después me topé en el supermercado. 

—Hola —forcé una sonrisa—. Sí, eso parece. 

—¿Contabas con ello? —Miró a la pista de bai-

le. 

—¿La verdad? Sí. Y no sé por qué acepté salir 

sola con ella. Esta no es la primera vez que lo hace 

—le miré—. ¿Y tú? ¿También te han dejado colgado? 
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—No. Yo vine solo —me regaló una sonrisa que 

no comprendí, pero me agradó—. ¿Te puedo invitar a 

la copa? 

—Eh… —Miré y el camarero todavía no había 

comenzado a servir ni el hielo—. Sí, claro — hacía 

tiempo… años que un desconocido no me invitaba a 

una copa. 

Le miré y una sonrisa forzada más bien tímida 

me salió, no pude aguantarle la mirada a aquel niñato. 

¡Por Dios! ¿Qué era aquello? Él se pidió otro combi-

nado y al dármelo me invitó a salir. 

—Espera que avise a mi amiga. 

—¿Seguro? —dijo mirando a la pista y señalan-

do como Inés todavía seguía comiendo filete. 

—Bueno, creo que mejor no la moleste. Pero no 

quiero que me pierda de vista. 

—No pasa nada. Estaremos aquí fuera en la 

puerta. Si dijera de irse, la verás igualmente. 

—Tienes razón —cogí mi chaqueta y me la puse. 

Al salir, nos apoyamos en una pared de la calle. 

Hacía frío, pero había bastante gente fuera. ¡Madre 

mía! ¿Cómo era posible que en toda la noche no hu-

biera visto nadie conocido? Pero, ¡si estábamos en el 

mismo pueblo! Inés sí sabía dónde ir para pasar des-

apercibida y hacer lo que en realidad le daba la gana. 

Y era curioso, porque se veía un lugar con… clase y 

bastante nuevo. 

—Entonces —rompí el hielo después de darle 

un sorbo a mi copa—. No eres de aquí ¿verdad? 

—No, no soy de aquí. De hecho, no sé ni de don-

de soy —sonrió. 

—¿Y cómo es eso? —Me extrañó su respuesta. 

—Mi padre es militar americano, mi madre pe-

ruana, nací en Alemania, y crecí en cuatro estados 

diferentes de Estados Unidos. Resumido a más no 

poder. ¿Me podrías decir de dónde soy? —Sonrió ha-

ciendo la gracia. 
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—Vaya —me quedé anonadada—, pues si no lo 

sabes tú… ¿En tu pasaporte qué pone? 

—Que soy americano. Pero, aquí se dice que la 

vaca no es de donde nace, sino de donde pace, ¿no? 

—Así es. Pero en tu caso, has pacido en dema-

siados sitios —alcé las cejas—. Por cierto, me llamo 

Lucy —le di la mano. 

Él miró la mano sin saber a qué venía aquel ges-

to. Me miró a la cara, volvió a mirar la mano, me la 

dio y contestó:

—Yo me llamo Johan. Pero, para ser extranjero 

sé que aquí dais dos besos cuando conocéis a alguien, 

¿no? —No me soltó la mano y me regaló una sonrisa. 

—Sí, claro —me corté por el chasco, acerqué la 

mejilla y le di dos besos rápidos algo nerviosa. 

El roce de nuestras mejillas y el apretarme la 

mano,  hizo  que  sintiera  un  escalofrío  en  mi  cuerpo. 

Reculé avergonzada. 

—¿Estás de vacaciones en Almería? 

—No, vine a trabajar —apoyó el hombro en la 

pared, cruzó la pierna por delante, hizo una pausa y 

me miró fijamente a los ojos con una media sonrisa—. 

Trabajo en el puerto, de profesor de  windsurf. 

Aquel chico me estaba intimidando y él lo sabía. 

—Yo trabajo en el estanco. 

—Lo sé —contestó obviamente sin dejar de son-

reír—, te encontré allí por primera vez, ¿recuerdas? 

 «¡Claro tonta!»  Anda que yo también, era origi-

nal a más no poder. 

—Sí, claro. Estoy casada —no sé por qué remar-

qué aquello— y tengo tres hijos. 

—Los cuales están en casa. 

—Mis hijos sí. Mi marido no. 

—¿No? —Le interesó mi respuesta. 

—No, está en Francia —un gesto de pesadum-

bre me salió espontáneo. 

—¿En Francia? —Siguió interesado. 
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—Sí, es camionero y exporta verdura de los in-

vernaderos —bonita explicación Lucy. 

—Está bien. Entonces si es camionero, pasará 

mucho tiempo fuera de casa, ¿no? 

—Sí —contesté seria, me había dado en mi pun-

to débil—, demasiado a veces. 

¿Por qué le estaba hablando del tiempo que pasa 

mi marido fuera de casa? No le conocía de nada. ¿No 

sería algún ladrón o violador que quería sacarme in-

formación? 

—¿Entramos? —Me puse nerviosa y cambié el 

tema.—¿Quieres entrar? 

—Quisiera ver a mi amiga. 

—¿Te quieres ir? 

—Pues la verdad, viendo el panorama de la no-

che, mejor será que me vaya. 

—Vaya —se apenó—, gracias. No sabía que 

fuera una compañía tan mala. 

—Oh, no me malinterpretes —caí en mi mete-

dura de pata—. Lo siento, no iba por ti. De verdad 

— «¡Tierra trágame!»

—Está bien. Entremos —se resignó, sonrió y se 

incorporó. 

Después de mi metedura de pata, me supo mal. 

Era nuevo en el pueblo, había ido solo al pub y encima 

yo lo despacho. Anda que, ¿dónde estaban mis moda-

les? Al entrar, busqué entre la gente y no veía a Inés. 

Él también me ayudó y no la veía. Nos miramos y me 

señaló el baño, quizás estaría allí. 

Me abrí paso entre la gente y al entrar, no vi a na-

die esperando. Pero, los gemidos que se oían dentro de 

uno de los baños me resultaron familiares. Abrí la boca 

sorprendida y salí corriendo de allí. Paré junto a la barra 

y respiré hondo. No me lo podía creer. Sabía que Inés 

era un poco ligera de cascos, pero tanto como aquello… 

¡La madre que la parió! Johan se acercó a mí. 
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—¿Estás bien? —Se preocupó. 

—¿Sinceramente? —Le miré confundida—, no 

lo sé. —¿Encontraste a tu amiga? 

—Yo sí y seguro que el tipo que está con ella, 

también la encontrará —miré a la puerta de los baños. 

—No me digas —abrió la boca y soltó una car-

cajada—. ¡Noooo! —Y volvió a reír. 

—Pues sí —contesté resignada—. Necesito salir 

fuera.Salí y me apoyé en la pared donde había estado 

minutos antes. 

—¿No te lo esperabas? 

—No sé por qué he reaccionado así, cuando de 

Inés me podría esperar cualquier cosa. Pero me fasti-

dia que haya venido con ella y ahora tendré que espe-

rar a que termine para marcharme a casa. 

—¿Quieres irte a casa? 

—Pues sí —le confesé—. Yo no estoy acostum-

brada a estos trotes. Y no me siento cómoda en este 

ambiente —señalé dentro del local. 

—Si quieres, yo te puedo llevar. 

Le miré con desconfianza. 

—He dicho, si quieres. No te voy a obligar —

levantó las manos—. O si prefieres, puedes esperar a 

que tu amiga termine. 

Miré hacia dentro y le volví a mirar. 

—¿Sabes? —Miré el reloj y vi que era pronto—, 

haremos una cosa. Me pediré otra copa más y si toda-

vía sigue con el tipo, entonces sí que dejaré que me 

lleves a casa. 

¿Aquello lo había dicho yo? Acababa de decir 

que no me sentía cómoda en aquel sitio y de repente 

cambié de idea y dije que quería una copa más. In-

creíble. 

Terminé mi copa y volví a pedirme otra. La 

música cambió, mis pies comenzaron a moverse e in-
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cluso me comenzó a cambiar el carácter. Comencé a 

reírme  y  a  aspear  los  brazos  al  ritmo  de  la  música. 

Johan estuvo haciéndome compañía toda la noche 

y se sumó a bailar conmigo. La música era buena y 

los dos nos convertimos en improvisados bailarines. 

Hubo una canción de Rihanna  «The Only Girl» que 

me  hizo  sentir  tan…  pues  eso,  de  lo  que  hablaba  la 

canción. Me hizo sentir la única mujer del mundo. En 

aquel momento me olvidé de Dani y de mi «mierda de 

monotonía» y simplemente disfruté de la canción. Me 

acerqué a Johan, le puse mis manos en los hombros y 

le canté en la cara, mientras no dejaba de mover mis 

caderas.  Él  me  respondió  posando  sus  manos  en  mi 

cintura, riendo y bailando también. Nos los estába-

mos pasando bien y no dejábamos de reír. Hasta que 

él se puso serio y me miró. No entendí qué le pasó, 

pero también cambié mi estado de ánimo, sin dejar 

de moverme lentamente. Seguía teniéndome agarrada 

por la cintura y mis brazos seguían en sus hombros. 

Se acercó y… me besó. ¡Mierda, me besó! Pero lo 

peor de todo, es que yo también le correspondí por un 

momento. Hasta que reaccioné, me asusté, me separé, 

le miré a la cara, cogí mi chaqueta y mi bolso y salí 

del local. 

Pero, ¿¡qué coño acababa de hacer!? Me acaba-

ba de besar con un hombre que no era mi marido. Él 

salió detrás de mí. 

—¡Lucy! —Me llamó— perdóname. 

—Johan —intenté explicarme—, no ha pasa-

do nada. Esto que acaba de pasar, no ha pasado. ¿De 

acuerdo? 

—Sí ha pasado —me rectificó. 

—No, no ha pasado. Bueno —pensé—, sí ha pa-

sado, pero haremos como que nunca sucedió. Soy una 

mujer casada. 

—Lo sé. Tampoco me dedico a besar mujeres 

casadas cada día. Pero, pasó y punto. 
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—Voy a pedir un taxi —busqué entre mi bolso. 

—Te dije que te puedo llevar. 

—¡No! —Alcé las manos para que no siguie-

ra—. Ya hiciste suficiente hoy. Da igual, ya me busco 

la vida y me pido un taxi para volver a casa. 

—No seas tonta. Yo te llevo y te prometo que no 

te tocaré —me miró—, de verdad. 

Le miré a los ojos y no tenía pinta de mentir. Me 

creí su expresión pero aun así, tardé en contestar. 

—Está bien. 

—¿Avisas a tu amiga? 

—No, le pagaré con la misma moneda. Ella me 

deja colgada primero, y yo la dejo colgada, después. 

Subimos a su coche y saco el móvil. 

—En realidad, no soy tan mala amiga. Le man-

daré un mensaje y le diré que me marcho. 

—Yo no lo haría. Tú tenías razón, ¿y si no llego 

a estar yo? Te hubieras quedado toda la noche  sola. 

—Ya… pero, yo no soy así. 

Mandé el mensaje y todo el camino a casa estu-

vimos callados. Ninguno de los dos se atrevió a de-

cir nada, me daba mucha vergüenza. Al llegar a casa, 

paró el coche en la puerta. 

—Esto —comencé—, muchas gracias por traer-

me a casa. 

—Ya has visto que he cumplido mi promesa y 

no he tocado. 

—Sí —abrí la puerta—, gracias. 

—De nada. Que tengas buena noche —se des-

pidió.Cerré la puerta y me apresuré a entrar dentro de 

casa. Subí las escaleras despacio para no despertar a 

nadie y al llegar a casa, vi la luz de la mesita del salón 

encendida. Mi sobrina Celia estaba allí en el sofá dor-

mida. Me dio lástima y le pasé una manta por encima. 

Era una niña muy buena y estaba convencida que ha-

bía anulado alguna cita con sus amigos, por quedarse 
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a cuidar a sus primos, mientras la madre sale de fiesta 

y se besa con el primer jovencito que se encuentra. Me 

maldecí a mí misma por aquel momento. Entré en el 

dormitorio y mientras me quitaba el maquillaje de la 

cara me miré en el espejo. Me daba vergüenza mirar-

me. Le había sido infiel a Dani. 

Un beso, un simple beso y me sentí mal. No pa-

raba de regañarme a mí misma. Me metí en la cama e 

intenté conciliar el sueño, pero no pude tan fácilmen-

te. El roce de aquellos labios con los míos, para des-

pués dejar paso a aquella lengua dentro de mi boca, 

no me dejaba dormir. Sentí un escalofrío y mi bajo 

vientre me dio una punzada. ¡Mierda! ¿Qué me estaba 

pasando? No quería sentir nada anormal. Es más, no 

quería volver a ver a Johan. Me moriría de vergüenza 

nada más verle. Decidido, desterraría aquel momento 

de la noche de mi memoria. 


****

El domingo fue de lo más familiar posible. Ji-

mena se levantó a la misma hora que sus hermanos y 

les preparó el desayuno, mientras la vaga de su madre 

seguía con resaca en la cama. Hasta que no me senté 

en la cama, no recordé que la noche anterior me bebí 

‘‘algunos’’  Cosmopolitan. A media mañana, me ade-

centé un poco y decidimos ir a dar un paseo por el 

puerto con las bicicletas. Aquello era una costumbre 

casi semanal. Jimena y yo caminábamos por el paseo 

marítimo, mientras los gemelos pedaleaban con sus 

bicicletas. Aquello no tendría la más mínima impor-

tancia si no fuera porque comencé a obsesionarme al 

recordar que Johan me dijo que trabajaba en el puerto. 

Miré a la orilla y vi algunos windsurfistas. El viento 

era bueno para practicar el deporte. Quise pasar de 

largo y no pensar en ello, pero la vista se me desvia-

ba hacia el mar, aunque no le vi. Demasiada gente 
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paseando  por  la  zona  y  los  deportistas  estaban  muy lejos.Por la tarde llegó Dani y la pasamos en familia. 

Mi hermana vino a hacer el café y se interesó por mi 

salida de la noche anterior. 

—Fue bien —le contesté sin querer darle deta-

lles. —No me dijiste que habías salido —se sorpren-

dió Dani. 

—Acabas de llegar. Todavía no he tenido tiempo 

de contarte nada. 

—¿Te lo pasaste bien? 

—Sí. Con Inés es imposible aburrirse —intenté 

escurrir el bulto—. Primero fuimos a cenar al puerto y 

luego salimos a tomar una copa. Nada del otro mundo. 

—Hiciste muy bien —opinó mi hermana al ver 

que no me sentía cómoda. 

—Pues sí —le dio la razón Javi. 

—¿Qué pasó? —Me preguntó Lola al entrar en 

la cocina y al asegurarse que estábamos las dos solas. 

—Pues que salir con Inés a veces es demasiado 

arriesgado. Digámoslo así. Y me dejó sola durante un 

buen rato. Total, que tuve que cogerme un taxi para 

volver a casa —mentí. 

—Pues ya lo sabes para la próxima. 

—¿Para la próxima? ¿Qué quieres decir? 

—Lucy,  que  ahora  que  has  comenzado  a  salir, 

hazlo más a menudo. No te digo que salgas todas las 

semanas, pero ¿por qué no te lo planteas una vez al 

mes? —No sé Lola —dudé. 

—A parte de lo de Inés. ¿No te lo pasaste bien 

anoche? 

—La verdad es que sí —confesé sin mencionar 

a Johan. 

—Pues no se hable más. Anoche iba a quedarme 

yo,  pero  al  final  Celia  se  ofreció  porque  decidió  no 
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salir a última hora. Así que, por los niños no te preo-

cupes.—Gracias Lola —le agradecí. 

Estaba un poco atontada de la resaca (cosa que 

no mencioné para nada y me hice la dura) y me quise 

meter pronto en la cama después de haber acostado a 

los gemelos. Al poco de apagar la luz Dani entró al 

dormitorio

—¿Sabes? Tu hermana tiene razón. Podrías salir 

más a menudo. Soy consciente que con los niños, no 

puedes tú sola y si ella se ofrece, podrías aprovechar-

lo. —Ya veremos Dani. No es que me entusiasme 

demasiado el salir de fiesta, así como así, sin ningún 

motivo. 

—Tú misma. Pero creo que no haces daño a na-

die. Sales con tus amigas y te lo pasas bien, ¿no? 

—Sí —la imagen de Johan me vino a la cabeza. 

—Yo lo pensé en más de una ocasión y también 

te animé a que hicieras cosas. Ahora al ver que tu her-

mana piensa como yo, no seas tonta. 

Se acostó y apagó la luz. Me acerqué a él y me 

abrazó con un brazo. 

—¿Cuánto hace que no salimos tú y yo por ahí? 

—Le pregunté. 

—Ufff, ni lo recuerdo. Pero sabes que yo no soy 

de ir a pubs, ni discotecas. 

—Eso es verdad —le miré a la cara y el trasluz 

de la ventana me dejó verle los ojos. 

Se inclinó hacia mí y me dio un largo beso. Me 

aparté de golpe al recordar el episodio de la noche 

anterior. 

—¿Qué te pasa? —Se sorprendió. 

—No, nada —no sabía qué excusa darle y me 

incliné a besarle otra vez. 

Le besé suavemente y sus manos me acariciaron 

la espalda. Me levantó el camisón y me bajó las bra-
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gas, a lo que acto seguido, él se quitó la parte inferior suya también. Se colocó encima de mí y me penetró. 

Le abracé y comenzó a dar embestidas. No me con-

centré,  lo  reconozco.  La  imagen  de  Johan  me  venía 

cada dos por tres a la mente. Miraba a Dani y veía al 

otro. No era normal. Me estaba obsesionando, ¿qué 

coño me pasaba? Al poco rato llegó, yo fingí el mío y 

se posó junto a mí. Sí, he dicho bien, ‘‘fingí mi orgas-

mo’’, por miedo a reconocer que estaba pensando en 

otra persona mientras hacía el amor con mi marido, 

aquello no tenía explicación alguna. 
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El lunes reconozco que abrí el estanco con mie-

do. Temía que Johan viniera, pero a la vez tenía ganas 

de volver a verle, ¡¿qué?! ¡¿Cómo?! No, no podía ser 

lo que pensaba, ¿era morbo? Lo cierto es que desde el 

sábado noche, no había pensado en otra cosa que no 

fuera en el «momento Johan». ¡Mierda de niñato! Sí, 

sí, niñato, pero me había despertado algo que hacía 

tiempo que no sentía. ¿Me habría hecho sentir algo 

que yo creía muerto? 

—¿Estás bien? —Me preguntó Lola. 

—Sí —desperté de golpe de mis sueños—, es 

simplemente que estaba pensando en mis cosas. 

—¿Se pueden contar? 

—¿Quieres que te cuente la lista de la compra? 

—Mentí— si quieres, yo no tengo problema en rela-

tártela.—Si es eso, déjalo. 

Sí, sí, la lista de la compra. La lista, sí (tu her-

mana) de la compra, me parece a mí que no precisa-

mente. Intenté revisar los listados del tabaco pero me 

fue imposible concentrarme. Se lo dejé a Javi y pasé a 

los listados de Torres (los licores) y tampoco. ¡Mier-

da! Cada vez que se abría la puerta me sobresaltaba y 

miraba nerviosa para ver quién entraba, pero no en-

tró. Creo que se cohibió. Mi reacción del sábado fue 

demasiado brusca, ¡¿brusca?! ¿Cómo se suponía que 

debía  reaccionar  ante  tal  momento?  Él  también  me 
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confesó que tampoco besaba a mujeres casadas cada 

día. Es más, mujer casada y ¡mayor que él! 

—¿Dónde te metiste el sábado? —preguntó Inés 

entrando en el estanco. 

—Contigo seguro que no estaba —le reproché 

y vigilé si mi hermana nos oía—. Estabas demasiado 

ocupada en el baño. 

—Chica, pero, ¿tú viste qué pedazo de hombre? 

—Te recuerdo que me obligaste a salir contigo 

para que «YO» me lo pasara bien. Y a la primera de 

cambio, vas y me dejas colgada como un chorizo, ya 

te vale. Me tuve que buscar la vida y volver en taxi. 

—¿Y el chico con el que estabas? 

—¿Qué chico? —Me hice la longuis— yo no es-

tuve con  ningún chico. 

—Te vi con un chico, estabas de espaldas cuan-

do os vi. Era un chico alto y moreno. 

—Inés, allí había mucha gente. Sería algún pe-

sado, pero te digo que yo me busqué la vida y luego 

me fui. Mientras TÚ estabas en el baño —volví a mi-

rar si Lola nos oía. 

Vaya, por lo visto Inés nos vio. Menos mal que 

no se dio cuenta que era Johan, ya que ella ya le había 

visto días antes en el súper. 


****

Martes, miércoles, jueves. Jueves, día de mer-

cadillo. 

—¿Quieres algo del mercado? —pregunté a 

Lola. —No me hace falta gran cosa. Pero si traes fruta 

y verdura para caldo, me irá bien. 

—Hecho. Quiero mirarme algún trapo, también. 

—¿Vas sola? 

—Sí. Y mejor, así voy a lo que voy y no tengo 

que esperar a nadie, ni que me esperen. 
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—Tienes razón. Además, esto está tranquilo. La 

gente estará allí y si vas acompañada, no podrás com-

prar bien. 

—Exacto. Me voy, hasta luego —dije sacando 

el cesto. 

Cogí  el  coche  y  me  dirigí  a  la  zona  donde  se 

realizaba el mercado. No estaba muy lejos del estan-

co, pero si tenía previsto cargarme con bolsas era me-

jor hacerlo en coche. Al llegar a los puestos, comencé 

a mirar y a escoger. Lola tenía razón, había bastante 

gente y si hubiera ido con alguien no hubiera compra-

do tranquila. Mi hermana me conocía demasiado bien. 

—Vaya, no esperaba encontrarte por aquí —oí 

que alguien hablaba a mi derecha. 

Miré y…

—Hola —me sonrojé al ver que era él—, no te 

había visto —miré que él también tenía una bolsa—. 

Tú también estás comprando, por lo que veo. 

—Sí. Hoy tengo el día libre y he aprovechado 

para dar una vuelta por aquí. 

Me  fijé  en  lo  que  estaba  cogiendo:  naranjas  y 

manzanas. No estaba mal, chico sano. Aunque no ha-

cía  falta  ser  demasiado  lista,  si  me  fijaba  que  tenía 

un cuerpo bastante formado. Me corté y seguí con mi 

selección de fruta. ¿Cómo era posible que aquel chi-

co me intimidara tanto? No había hecho nada. Sim-

plemente saludarme y ya me sentía cohibida por él. 

Intenté apartarme para coger alguna otra cosa, pero 

había demasiada gente en el puesto como para mover-

me. A la hora de pagar, vi que la tendera iba de bólido 

a la hora de cobrar y atender a la vez, así que, esperé 

mi turno. Él también tuvo que esperar. Nos miramos 

nerviosos los dos, pero me fijé que él no me quitaba 

la vista de encima. Era como si yo tuviera ojos en la 

nuca y notase su mirada. En cuanto pagué, él también 

fue rápido en el reembolso. 

—Esto… —Quise romper un poco el hielo pero 
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sentía empujones de la gente que paseaba. 

—Ven aquí —me agarró del brazo y me llevó a 

un lado donde nos pusimos entre dos puestos que nos 

resguardaron de la gente. 

—Johan yo —no sabía cómo comenzar—, sien-

to lo de la otra noche de verdad. 

—¿El qué sientes? 

—Tú sabes a qué me refiero. 

—No,  no  sé  a  qué  te  refieres.  ¿Qué  es  lo  que 

sientes? ¿Qué nos besáramos o la manera de como re-

accionaste después? 

—No sé…

—¿Dudas? —Me medio sonrió incrédulo. 

—No, no es que dude. Es simplemente…

—Vale, beso mal, ¿no? ¿Es eso? 

—No, no besas mal —quité importancia a lo ab-

surdo de la pregunta. 

—Entonces, beso bien —intentó liarme. 

—Si te soy sincera ahora mismo no recuerdo 

como besas. 

—Entonces si no lo recuerdas, no puedes opinar. 

—¿Sabes que me estás liando? —Le regañé. 

Se acercó a mí, puso las manos en mis mejillas 

acunándomelas, me besó y me estampó contra la fur-

goneta que nos resguardaba de la gente. Metió su len-

gua dentro de mi boca y sentí como el corazón me iba 

a cien. Quise apartarle, alcé los brazos para hacerlo, 

pero  mis  fuerzas  me  fallaron  y  me  dejé  llevar.  Mis 

piernas flojearon, aquella lengua recorría mi interior 

y… sabía bien. Se separó de mí, me regaló un tierno 

beso en los labios, me miró a los ojos y sonrió. 

—¿Y bien? 

—¿Y bien? —Repetí aturdida porque no enten-

día su pregunta. 

—Beso mal, ¿no? 

—No, Johan. No besas mal —me abaniqué la 

cara con la mano—, pero —no sabía qué decir—, voy 

38

a ser franca. Sabes que soy una mujer casada, ¿por 

qué haces esto? 

—¿Quieres que sea sincero? 

—Te lo agradecería. 

—Me gustas. Y la otra noche, en el pub, percibí 

que no eras feliz en tu matrimonio. No fui al SWAM 

por casualidad Lucy. 

—¿Cómo? —Aquello me confundió. 

—El otro día en el supermercado, oí cómo tu 

amiga y tú hablabais de ir aquella noche allí. Por eso 

fui. —Entonces, ¿viniste a buscarme? 

—Sí. 

—Pero tú no sabías qué tipo de relación tengo 

con mi marido —le reproché con duda. 

—Lo sé, simplemente me arriesgué —me miró y 

esperó que dijera algo—. Dime que no te gustó. 

—¿El qué? 

—El beso que te acabo de dar. Dime que no te 

gustó.—No puedo decir eso —estaba confundida—. 

Quiero decir… A ver Johan —quería explicarme, pero 

me estaba poniendo nerviosa—, yo tengo familia, ten-

go un marido y tres hijos…

—Y tienes una vida que deseas cambiar —agre-

gó. —¿Qué te hace pensar eso? 

—La otra noche en el pub disfrutaste como ha-

cía mucho tiempo que no lo hacías ¿me equivoco? 

—No, no te equivocas —contesté muy a mi pe-

sar. —¿Entonces? 

—Entonces, ¿qué? 

—Queda conmigo Lucy —me levantó el dedo, 

para que no replicara y le dejara explicarse—. Que-

da conmigo, solo un día —se acercó a mí y volvió a 

acorralarme junto a la furgoneta—. Te mereces algo 
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mejor —me puso la mano en la mejilla—. Necesitas 

a alguien que te escuche y te comprenda —me dio un 

carnoso beso— y alguien que te haga sentir querida. 

—Yo… —Intenté decir algo, pero no podía. 

—Solo un día —me repitió— y después de ese 

día, tú decides. Si no te convence, se acabó. No te 

molestaré más, te lo prometo. Y sabes que cumplo mis 

promesas. 

—¿Me estás proponiendo algo en concreto? 

—Simplemente quedar contigo. No más. Pasa-

mos un rato juntos y ya está. 

—¿Qué tipo de necesidades crees que tengo? 

—Las necesidades que toda mujer merece. Sé 

que tú no las tienes y deberías. 

—Creo que das por sentado muchas cosas. 

—Demuéstrame que no me equivoco. 

No sabía qué decir, me estaba intimidando a 

base de bien y ¡joder! Me apetecía volver a besarle. 

Aquel chico podía llegar a ser muy insistente, pero 

creo que no le hubiera costado demasiado convencer-

me. Le miré a los ojos, giré la cara para pensar lo que 

iba a decir y…

—Está bien —vi una sonrisa en su cara—, pero 

solo una vez —le advertí alzando mi dedo índice. 

—Sí, solo una vez. Cuando tú quieras. 

—¿Y dónde yo quiera? 

—No, de eso me encargo yo —me sonrió y vol-

vió a acercarse. 

—A ver, mi marido se va el lunes por la mañana 

—comencé a hacer cálculos. 

—¿Cuándo cierres el estanco? 

—No, normalmente suele llamar a eso de la hora 

de cenar, para hablar con los niños. Esperaré a que se 

acuesten y entonces quedamos. ¿Dónde? 

—Te vendré a buscar si quieres. Vivo en la otra 

punta del pueblo cerca del club de golf. 

—Uf, eso está lejos. No, iré yo. Quedaremos en 
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el club de golf. 

—Hecho —se volvió a acercar a mí y me dio un 

rápido, pero tierno beso en los labios—, te esperaré en 

las puertas del club, el lunes por la noche a las diez. 

¿Te va bien? 

—Sí, me va bien. 

—Entonces, hasta entonces —se apartó, me 

miró y se mezcló con la gente que pasaba para irse. 

Estábamos en pleno mes de marzo, pero me vino 

calor de golpe. ¿Qué había hecho? ¿Iba a engañar a 

mi marido? La suerte estaba echada. Aunque siempre 

me quedaba la opción de no acudir a la cita, pero no. 

Aquello se tenía que zanjar. En fin, él me había pro-

metido que si no salía bien la cosa, no me volvería a 

molestar. Pero, ¿y si salía bien? ¡En qué lío me había 

metido yo solita! 


****

—¡¿Que has quedado con quién?! —Me pregun-

tó Inés incrédula en el bar a la hora del café— Eres mi 

heroína. Te admiro —rio. 

—Vamos a ver. No ha pasado nada, ni va a pasar. 

Simplemente hemos quedado y ya está. 

—Sí claro, habéis quedado el lunes por la noche 

en su casa, para jugar al parchís. ¿Me equivoco? 

—¡No me lo pongas más difícil! Me vas a ayu-

dar, ¿sí o no? 

—Nena, he visto a ese ‘‘yogurín’’, y si no te lo 

 triscas tú, no te preocupes que ya babearé yo por él 

—me guiñó un ojo—. Claro que te ayudo. 

—Gracias. Tendremos que inventarnos alguna 

excusa para decirle a Jimena. 

—Fácil. Dile que has quedado con una amiga, 

para preparar una fiesta sorpresa a otra. 

—No es la primera vez que utilizas esa excusa 

¿verdad? —Me sorprendió su rapidez. 
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—No, ¿se nota? —Sonrió pícaramente— mi hija 

también fue adolescente. Pero, una cosa, confiésalo: 

él era el chico del sábado, ¿me equivoco? 

—No, no te equivocas. Siento haberte mentido. 

—No pasa nada. Es una tontería. Pero, nena —

volvió a sonreír—, eres una campeona. 

—¿Soy una campeona por quedar con otro hom-

bre, estando casada? Sabes que no lo he hecho nunca 

y estoy en contra de estas cosas. 

—Lucy, a ver, conozco tu situación. Sé y com-

prendo por lo que estás pasando. Sinceramente, en este 

caso, la cana al aire está más que justificada. ¿Cuándo 

fue la última vez que echaste un polvo con Dani? 

—El domingo —dije por lo bajini. 

—¿Y? —Quiso saber más. 

—Un desastre —me tapé la cara con las dos ma-

nos. —No es el hecho que tu marido esté fuera de 

casa. Es que cuando está en casa, no te hace ni puto 

caso. —Tampoco es eso. Sí que me hace. 

—Lucy, no te hace el caso que necesitas y te lo 

he dicho muchas veces. Aquí todo el mundo te ve cada 

día y sabe lo que haces. Pero, ¿y él? A él no le conoce 

nadie por ahí, y también tendrá sus necesidades, ¿o 

no? —Muchas veces he pensado eso. 

—Pues ya lo tienes. Es más, tú no has engañado 

a tu marido, todavía —dijo bajito—. Pero, tienes que 

estudiar otras salidas, para saber hacia dónde lleva 

esto. ¿No crees? A ver, ¿qué sentiste cuando te besó? 

—¿Cuándo? ¿El sábado o ayer en el mercado? 

—¿El sábado también te besó? ¡La madre que 

te parió! Lo que yo te diga, eres mi heroína. En fin, 

cualquiera de los dos días. 

—Pues… —pensé—, no sé. Solo te digo que me 

recorrió un escalofrío por todo el cuerpo y las piernas 
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me temblaban. 

—¡Madre mía! Cuánto tiempo sin sentir esa sen-

sación con un chico joven —se lamentó—. Y además, 

viendo cómo es el muchacho… Lucy, a por todas. El 

lunes, tienes que ir a por todas. 

—Eso ya veremos. No sé yo. 

—Como  no  vayas…  Te  arrepentirás.  Hazme 

caso. Tú ve, si ves que no te sientes cómoda, te das 

media vuelta y ya está. Pero al menos la curiosidad te 

la quitas. 

—Una cosa. De todo esto, a mi hermana ni una 

palabra. Ella también dice que me ayuda, pero en este 

tema, cuanto menos sepa mejor. 

—No te preocupes —hizo una señal en los labios 

con los dedos imitando que los cerraba—, cremallera. 

Había aceptado quedar con él. ¿Era una mala 

persona? Miraba a mis hijos en casa y pensaba «¿Les 

haré daño? ¿Qué dirían si descubrieran que su madre 

engaña a su padre con otro hombre?» Los gemelos, no 

se darían cuenta, pero, ¿y Jimena? Estaba en una edad 

muy mala y adoraba a su padre. Seguro que ella no lo 

vería bien. Nada bien. 

Pasé  el  fin  de  semana  en  familia.  Dani  y  los 

niños pasaron el sábado en Almería capital y yo me 

quedé en el estanco. Volví a tener la manía de mirar 

a la puerta de la calle y sobresaltarme cada vez que 

se abría por si Johan aparecía. Pero no, al menos era 

cauto y me ahorró el tener que fingir que apenas nos 

conocíamos. 


****

Y llegó el lunes. No sé cómo no gasté el reloj 

de tanto mirarlo. Intenté disimular todo lo que pude 

delante de Lola, pero, a la que se daba la vuelta, otra 

vez clavaba la mirada en las manecillas dichosas. Inés 

vino a casa después de cenar. Dani llamó como casi 
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siempre a eso de las ocho y cuarto y en cuanto los ge-

melos se acostaron, Jimena entró en su cuarto. 

—No tardaré demasiado —le dije a Jimena. 

—¿Para quién es la fiesta? 

—Es para Rosario —me inventé el nombre—, 

una amiga de la escuela. Entre otras compañeras de 

promoción le estamos preparando una fiesta —¡Dios! 

Me sentía tan mal al mentirle a mi hija—. Hemos que-

dado para ver cómo nos lo montamos. 

—Seguro que os lo montaréis bien —saltó Inés 

con una sonrisa picarona, a la que yo le fulminé con 

la mirada. 

—Venga, a la cama, si has terminado los deberes 

—le dije dándole un beso. 

—Que os lo paséis bien —dijo Inés acompañán-

dome a la puerta—. Quiero todos los detalles, mañana 

a primera hora. 

—Inés, esto no está bien. 

—Adiós Lucy —me cerró la puerta de mi propia 

casa, en las narices. 

Llegué a la puerta principal del club de Golf 

como quedamos, a la hora prevista y allí estaba él, 

fuera de su coche. Me hizo una señal para que le si-

guiera. Pasamos unas calles y llegamos a unos apar-

tamentos que estaban cerca de la playa. Aparqué el 

coche detrás del suyo y esperé. ¿Qué esperé? Pues es-

peré a poder darme una explicación de porqué narices 

estaba haciendo aquello. No me moví. Él se acercó al 

coche y se plantó en la puerta. Me miró y me tendió la 

mano, cuando ni siquiera la había abierto. Le miré a 

los ojos y dudé, no pude reaccionar. ¿Estaba haciendo 

bien? Aunque hubo algo en su mirada que me tranqui-

lizó. No se le veía una mirada impaciente, sino serena, 

tampoco una mirada violenta, sino calmada. Abrí la 

puerta del coche y acepté su mano. 

Me sonrió al momento de juntarse nuestras ma-
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nos y me guio hacia un portal. No pude decir nada. 

Tenía prisa por entrar, pero no por impaciencia, sino 

simplemente porque no quería encontrarme a nadie por 

la calle. Aunque sinceramente, dudaba que una noche 

de lunes, en el mes de marzo, me hubiera encontra-

do a nadie paseando a aquellas horas. Pero bueno, la 

desconfianza estaba. Tampoco conocía  a demasiada 

gente que viviera por la zona, y era mejor prevenir. 

Al cerrar la puerta del portal, me miró. 

—¿Estás bien? —Se preocupó. 

—Todo lo bien que se puede estar en un momen-

to como este. 

—No te voy a morder, ni te voy a hacer nada que 

tú no quieras —me tranquilizó—. Y si dices de irte, 

podrás hacerlo cuando quieras. De verdad. 

Le miré a los ojos, confié en la expresión de su 

cara y el suave apretón que me dio en la mano. Asentí 

tímidamente y miré a la escalera. Subimos por ellas y 

llegamos al segundo piso. Abrió la puerta del aparta-

mento. Entramos y vi un pequeño salón, con un am-

plio ventanal, una diminuta cocina, un dormitorio y 

un baño. No más. 

—¿Vives aquí? 

—Sí —dejó las llaves encima de una estantería 

que había junto a la puerta. 

—¿Tú solo? 

—Yo solo —me sonrió—. Mi trabajo me pro-

porciona alojamiento. No me puedo quejar. 

—Se ve acogedor. 

—No está mal. ¿Te quieres sentar? —Señaló el 

sofá— quítate el abrigo primero. 

—Sí, claro —dudé y reaccioné quitándome la 

chaqueta. Él la cogió para ponerla en un colgador que 

había en la pared detrás de la puerta. 

—¿Quieres tomar algo? ¿Un whisky? ¿Un co-

ñac? ¿Ginebra? 

—Un whisky estará bien, gracias. Con hielo, por 
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favor.—«Gracias», «por favor»…  En tu casa te ense-

ñaron muy buenos modales —me alagó. 

—La educación nunca está de más —dije miran-

do alrededor del salón. 

Un salón normalito, un sofá negro con una man-

ta color crudo por encima, cojines de colores, una bu-

taca vestida de la misma manera, una mesita en frente 

del sofá y otra de rinconera entre el sofá y la butaca, 

con una lamparita de mesa. En frente había un mue-

ble bajo con un televisor. A mi derecha había un gran 

ventanal, detrás de mí una cocina moderna junto a 

una mesa con dos sillas. Detrás del televisor estaba el 

dormitorio y el baño. Lo dicho, un piso sencillo pero 

acogedor para vivir una sola persona era más que sufi-

ciente y para una pareja podría estar bien. 

—¿A qué te dedicas? 

—Ya te lo dije —entró con los dos vasos—, soy 

profesor de  windsurf. 

—¿Siempre te has dedicado a lo mismo? —Cogí 

el vaso y le vi sentarse junto a mí. 

—No —dijo a su pesar—, te dije que mi padre 

era militar. Bueno, de hecho, todavía lo es. Junto a mi 

madre, lleva una vida… pues eso de militar y de base 

en base. Ahora están en Fort Bragg, Carolina del Nor-

te, con el Cuerpo Aerotransportado —me miró y me 

aclaró—. Mi padre es paracaidista —tomó un sorbo 

de su whisky—. Cuando tuve que elegir universidad, 

me gustaba la historia y quise estudiar la carrera. Mi 

padre quería que me enrolara en el ejército y que estu-

diara algo que pudiera aprovechar mientras estuviera 

en la base. Algo como medicina, derecho, comunica-

ción. En fin, que me presentó a un amigo suyo y quedé 

tan fascinado con él, que me convencieron para que 

estudiara derecho. Comencé estudiar derecho en Nue-

va York y me interesé también por Ciencias Políticas, 

que también se estudiaban allí. 
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—¿Y estudiaste las dos? 

—No. Dejé derecho en segundo curso y conse-

guí graduarme en Ciencias Políticas. 

—¿Y no ejerces? 

—¿Has oído hablar de los años sabáticos? 

—Sí. 

—Pues aquí estoy. Aprendí a hacer windsurf en 

la época que viví en Nueva York. Iba a Long Island o 

Nueva Jersey con algunos compañeros de facultad. Y 

cuando no tenía exámenes, me ganaba algún dinero 

dando clases. Fin de la historia. Te la he contado com-

pleta, sin que me tengas que preguntar. ¿Estás más 

tranquila ahora? 

—¿A qué te refieres? 

—Has venido muy tensa. ¿Te sientes mejor? 

—Supongo que sí —y no mentía. 

Me relajé bastante, aunque no soltaba mi vaso y 

daba pequeños sorbos. Él estaba sentado junto a mí, 

con el tobillo apoyado en su rodilla, su codo en el res-

paldo del sofá y su mano en la cabeza. Me miraba a 

los ojos y a la boca cuando le hablaba, y apenas podía 

mantenerle la vista. Dejó su vaso en la mesita y volvió 

a apoyarse en el brazo. Se hizo un silencio, le miré de 

reojo y vi cómo me sonreía. 

—Sigues nerviosa. 

—No, de verdad. Estoy más tranquila. 

Volvió a hacerse un silencio, y le aguanté la mi-

rada. Se incorporó, se acercó y me besó en los labios 

suavemente. Un escalofrío recorrió mi cuerpo entero. 

Sentí aquel beso por completo. Se separó y volvió a 

mirarme. 

—¿Cuánto hace que no te besan de verdad? 

—Yo… —Intenté contestar pero no pude seguir, 

un nudo se me hizo en la garganta. 

—Ha sido un simple beso. Pero, he notado que 

te has estremecido. ¿Te doy miedo? 

—No —le aguanté la mirada mientras me apar-

47

taba un mechón de la cara. 

Volvió a acercarse y volvió a besarme. Posó su 

mano en mi cara e introdujo su lengua dentro de mi 

boca. Aquello me hizo estremecer de verdad, otro es-

calofrío volvió a recorrerme. Fue largo, lo sé, pero se 

me  hizo  corto. Aquel  chico  besaba  bien.  Separó  sus 

labios de los míos y volvió a mirarme. 

—¿Te quieres ir? —susurró. 

—No —se afanó mi boca en contestar. 

Se levantó y me tendió la mano. Le miré tímida 

a los ojos, le di mi mano, me levanté y me condujo al 

dormitorio. 

Era un dormitorio simple. Una cama de matri-

monio, dos mesitas de noche, un armario y un sillón 

en un rincón. El ventanal era igual de grande que el 

del salón. Paramos junto a la cama y se colocó frente 

a mí. Dedicó unos segundos para mirarme. Agarró el 

borde de mi jersey y lo subió, hasta quitármelo. En 

ningún momento me apartó la mirada. Se posó tras 

de mí, me besó el hombro y el cuello, no pude evitar 

estremecerme. Cerré los ojos y sentí aquellos labios 

en mi piel. 

Sus manos me acariciaron la espalda y se desli-

zaron en mi estómago. Volví a dar un respingo y a dar 

un tímido gemido. Mi bajo vientre me estaba dando 

señales. Me rodeó y se colocó frente a mí. Bajé la 

cabeza, pero me la levantó con sus dedos para obli-

garme a mirarle a los ojos. Los tenía fijos en los míos, 

se acercó y me besó de nuevo. Su lengua se introdujo 

dentro de mi boca y comenzó a explorarla. Aquel beso 

se alargó y pasó a ser sonoro. Mis manos se alzaron 

por instinto y se colocaron en su cuello. Las suyas 

bajaron al botón de mis vaqueros, lo desabrocharon y 

bajaron la cremallera. Introdujo sus dedos en el inte-

rior de la cintura del pantalón y tiró hacia abajo, para 

desprenderse de ellos. 

Levanté mi pierna y le ayudé a quitármelo. Me 
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quedé en ropa interior. Me gustaban sus besos, ten-

go que reconocerlo, el chico besaba bien, muy a mi 

pesar y le gustaba. Él también comenzó a deshacerse 

de su ropa sin abandonar mis labios. Nos estábamos 

dejando llevar y por lo visto, nuestros cuerpos cogie-

ron el control. Estábamos los dos en ropa interior, de 

pie y seguíamos con nuestra particular batalla. Pasó 

sus manos por mi cintura hacia mi espalda y las le-

vantó hasta alcanzar el cierre del sujetador. Lo abrió, 

bajó las tiras, me lo quitó y restregó sus manos hacia 

delante hasta posarse en mis pechos para acariciarlos 

suavemente. Mis pezones estaban duros y me dolían, 

aquello hizo que mi sexo palpitara con fuerza. Separó 

sus labios de los míos, me miró a los ojos, luego a la 

boca y me acarició la mejilla. Su respiración se notaba 

agitada. 

—Me gustas Lucy —susurró— y te lo voy a de-

mostrar. 

Con cuidado me tumbó en la cama y me quedé 

boca arriba. Se deshizo de mis bragas y acto seguido él 

también se quitó sus calzoncillos. Y allí estaba yo, con 

un chico joven, totalmente desconocido, en su cama 

y a punto de tener sexo. Quería estar nerviosa pero 

de repente, lo único por lo que me sentía excitada era 

por el momento. Aquel chico estaba cumpliendo con 

lo que me había prometido y estaba dispuesto a dar 

más. Se echó junto a mí y con sus dedos comenzó a 

recorrer desde el interior de mis muslos, pasando por 

mi sexo, mi ombligo, mi costado, mi pecho y llegando 

a mi cuello. Mi cuerpo comenzó a calentarse más si 

cabía. Estaba mojada y me daba vergüenza, pero no 

era momento de mostrar pudor alguno. Volvió a bajar 

la mano y se posó en mi pezón. Comenzó a dibujar 

círculos alrededor de él y al tocar el centro, gemí le-

vantando mi cadera. 

Se posó encima de mí y se inclinó a la altura de 

mi pezón para ponérselo en la boca. Primero jugueteó 
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un rato con su lengua, volviendo a dibujar círculos 

alrededor para después darle un leve mordisco y suc-

cionarlo. El momento del mordisco me hizo retorcer y 

volver a levantar la cadera. Posé mis manos en su cara 

y le busqué para que me besara. Y vino a besarme. 

Me besó tan lentamente y tan apasionadamente, 

que noté cómo mi cadera iba serpenteando. Sus manos 

me acariciaban el costado, el muslo y aquello hacía 

que pidiera más. Bajó su mano, la posó encima de mi 

sexo y con sus dedos comenzó a dibujar círculos en 

mi clítoris. Comencé a gemir a medida que su lengua 

seguía en mi boca. Aquello me estaba gustando y la 

humedad de mi bajo vientre me estaba delatando. Se-

paró sus labios de los míos y bajó a la altura del cuello 

para seguir besándome y lamiéndome. Seguí gimien-

do, mis manos le acariciaban y abrí más las piernas. 

Quería que me penetrara. 

Más besos por todo mi cuerpo y aquellos dedos 

que no dejaban de darme placer en mi clítoris. Hasta 

que paró. Me miró, se mordió su labio inferior y alar-

gó la mano a la mesita de noche, para abrir un cajón 

y sacar de allí un paquetito. Era el condón. Lo abrió y 

miré aquel paquete con deseo. Aquello tenía algo que 

sabía que me iba a rematar la faena y si se movía de 

la misma manera que me había estado mimando, todo 

aquel rato... Aquello prometía. 

Se lo colocó con cuidado, me besó el pecho, 

pasó los dedos por mi sexo mojado y se los metió en 

la boca. Me miró a la cara, me sonrió levemente, se 

posó encima de mí y me penetró. Apenas sentí aquella 

entrada. Estaba tan mojada que le fue tan fácil… Se 

acercó a mí y me dio un leve lametón en los labios. 

Cosa que hizo que yo fuera en busca de su lengua. Le 

gustó mi reacción y volvió a repetirla, para yo darle 

caza  al  final. Aprisioné  su  lengua  y  la  succioné.  Se 

separó,  me  miró  la  boca  y  comenzó  a  moverse  len-

tamente. Aquel ritmo era tan perfecto… no tenía in-
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tención de tener prisa y me hacía disfrutarlo a cada 

movimiento. Me abracé a él y comencé a besarle el 

hombro. Me sentía bien y estaba gozando hasta que 

comenzó a acelerar. 

Aquello era especial. Se movía más rápido, pero 

su mirada no dejó en ningún momento de desconcen-

trarse de mi boca. Fue allí donde la fijó y cuando él 

llegó, lo que hizo fue darme un largo beso antes de 

dejarse caer junto a mí. No pensé que me costaría tan 

poco el llegar al orgasmo. 
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Quedé exhausta y de repente reaccioné. Giré la 

cara, le vi y me di cuenta que el hombre que había a 

mi lado no era Dani. ¿Por qué no me había parado a 

pensar durante aquellos minutos que nos estábamos 

revolcando, en él? El pudor se apoderó de mí, me puse 

nerviosa, me tapé con la sábana y me levanté a prisa. 

—¿Qué te pasa? —preguntó extrañado. 

—Tengo que irme —no sabía qué decir. 

—Pero, ¿estás bien? —Se incorporó de golpe. 

—Esto es lo que no está bien, Johan —cogí mis 

bragas del suelo y me las puse—. ¡Por Dios! No ten-

dría que haber venido —seguía vistiéndome a toda 

prisa.No quise ni entretenerme en ponerme el sujeta-

dor y me lo metí en el bolsillo trasero del vaquero. Me 

puse simplemente el jersey. 

—Espera —me tranquilizó—, deja que te acom-

pañe al coche al menos. 

—¡No! —Le paré con la mano—. No me acom-

pañes. Ya sé ir yo sola. 

—Pero…

—¡Johan! —Le corté— no lo compliques más, 

por favor. 

Me di media vuelta, cogí mi chaqueta y mi bol-

so del salón y me fui. Bajé lo más rápido que pude 

las escaleras, salí a la calle y aceleré el paso hacia 

el coche. No dejaba de mirar de un lado a otro, por 
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si alguien me había visto salir del portal. Entré en el 

coche y comencé a llorar. ¿Qué había hecho? ¿Cómo 

podía haberle hecho eso a Dani? ¿Por qué? Él no se 

merecía aquello. Me culpé. Le engañé con otro. Salí 

del aparcamiento y me dirigí a casa, no sin dejar de 

llorar durante todo el camino. 

Abrí la puerta de casa con cuidado. No quería 

despertar a los niños, ni a Inés. Aunque ésta estaba en 

el sofá medio dormida mirando el televisor. 

—¿Cómo ha ido? —preguntó mientras me acer-

caba por el pasillo—. ¿Por qué lloras? —Me vio la 

cara. —Inés, no tengo ganas de hablar —la corté. 

—Pero, ¿qué ha pasado? ¿Te ha hecho daño? —

susurró con cuidado para que Jimena no lo oyera. 

—No, no me hizo daño. 

—¿Entonces? Dime, ¿por qué lloras? 

—Inés, creo que he hecho mal. No me siento 

bien —me tapé la cara con las manos—. Me siento 

tan… miserable —y arranqué a llorar. 

—Tranquila —me cogió por los hombros—, 

cuéntame exactamente qué ha pasado. Si dices que no 

te hizo daño. ¿Te ha tratado mal? 

—No, al contrario, me ha tratado como a una 

reina —me lamenté—. Eso es lo malo Inés. Que he 

sentido por un extraño, lo que hacía años que no sen-

tía por mi marido. 

—Vaya, ¿y qué se supone que tengo que decirte? 

¿Animarte o sentir lástima? 

—Haz lo que te dé la gana. 

—Pues creo que lo que siento es envidia —me 

sonrió para animarme. 

—No seas tonta —le seguí la broma aunque to-

davía afectada. 

—Dime la verdad —se acercó para que le conta-

ra—, ¿ha sido bueno en la cama? 

—Impresionante. Ya te dije que eso era lo malo. 
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—Bueno, pues mira, quédate con eso. Tú tran-

quila, que sabes que de aquí no va a salir nada. ¿Y 

cuándo vas a volver a verle? 

—¡Inés! —Me escandalicé—. ¡No voy a volver 

a verle! 

—Chica, yo qué sé. Suponía que si se portó tan 

bien contigo y te dio lo que necesitabas…

—Sí claro, y estoy hecha polvo, porque sí. ¿No? 

—Tú hazme caso, y no te atormentes. Has hecho 

bien y te han dado una buena sacudida. Eso nunca 

hace daño a nadie. 

—Claro que hace daño a alguien. ¡A Dani! 

—Ah… a Dani. ¿Y a ti no? 

—Yo soy la culpable. 

—Mira, por lo visto, tú y yo no pensamos igual. 

Así que, será mejor que me vaya. Pero bajo mi pun-

to de vista, tú no eres culpable de nada y si alguna 

vez le confiesas esto a Dani, piensa en decirle que lo 

hiciste  porque  él  no  te  hizo  caso  y  no  te  dio  lo  que 

necesitabas. Venga —se puso la chaqueta—, me voy, 

que sé que no te voy a hacer cambiar de opinión. Si 

quieres lamentarte, llora el resto de la noche. Pero, no 

seas tonta ¡no has hecho nada del otro mundo! —Me 

zarandeó— así que, tranquila. ¿Y él que te ha dicho? 

—Le he dejado en la cama tirado, me fui a toda 

prisa. No hacía más que preguntarme si estaba bien, 

que me acompañaba al coche y le dejé preocupado. 

—Qué mono… Pues tendrías que darle una ex-

plicación. ¿No crees? 

—Ahora mismo, no tengo ganas de verle. ¿Pre-

guntó algo Jimena? 

—No ha habido niña. Cuando te marchaste, se 

encerró en su cuarto y no he sabido nada de ella. Yo 

me quedé en el sofá y hasta ahora —dijo mientras se 

dirigía a la puerta. 

—Gracias por el favor —la acompañé. 

—No seas tonta. Si necesitas otro favor de estos, 
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sabes que estoy aquí. 

—No te preocupes, que no te lo volveré a pedir. 

De verdad. 

—Eso ya lo veremos. Venga, buenas noches —

me dio un beso en la mejilla y se fue. 

Destrozada, humillada, culpable, mala… De to-

das esas maneras me sentí al cerrar la puerta. Mientras 

me dirigía al dormitorio, me puse las manos en la cin-

tura y sentí que alguna cosa me colgaba: el sujetador. 

Menos mal que estaba sola y nadie me vio. Aquella 

noche me costó conciliar el sueño. 


****

—¿Quién es Rosario? —Me preguntó Lola en 

la tienda. 

—¿Rosario? 

—Sí. Tu hija me dijo esta mañana que ayer estu-

viste preparando una fiesta para una tal Rosario. 

—Ah  —caí  en  la  cuenta—,  Rosario  González 

—me inventé—. No sé si te acuerdas de ella. Era del 

grupo de teatro del colegio —mentí. 

—Pues ahora no caigo. Rosario González… —

Hizo memoria—. No caigo. 

—Estuvo poco tiempo en el grupo. Es más, solo 

estuvo un año en el colegio. 

—¿Y para tan poco tiempo, le preparáis una 

fiesta?  —Curioseó  sin  malicia,  mientras  colocaba  el 

tabaco en la estantería. 

—Sí, mira, por lo visto ha vuelto al pueblo. Pero 

bueno, era una buena excusa para encontrarnos algu-

nas viejas amigas que hacía años que no nos veíamos 

—qué mal se me daba mentir, pero coló. 

Evité ir al bar, con tal de no encontrarme con 

Inés, aunque sabía que aquello no podría durar. La 

agencia de viajes estaba junto al estanco y tarde o 
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temprano, tendríamos que vernos las caras. Eso sí, no 

estaba dispuesta a mencionarle el tema de la noche 

anterior. 

La tarde fue muy tranquila. Siempre había cosas 

que hacer, pero el aburrimiento se apoderó de noso-

tras, así que, me ofrecí a quedarme yo en la tienda. 

Dejé a la pareja que se marchara a descansar, total, 

no había necesidad de pasar la tarde mirándonos las 

caras los tres. Decidieron irse a la capital de compras. 

Qué envidia, aquel matrimonio era tan bien avenido, 

me alegraba de que al menos una de las dos era feliz 

en su matrimonio. Bueno no, Alicia también era feliz, 

según ella, pero al estar en Inglaterra, tampoco po-

díamos juzgar su relación de pareja. No tenían hijos 

y vivían el día a día a tope, como ella decía. Muchas 

veces la echaba de menos. 

Un poco de locura de hermana, siempre se agra-

decía. Vendría en verano a pasar dos semanas. Aunque 

alguna vez se había presentado por sorpresa algún fin 

de semana, con la excusa de los famosos vuelos ba-

ratos.Me senté en el taburete y cogí una revista. Co-

mencé a ojearla, sin éxito. No sabía si el quedarme 

sola  había  sido  una  buena  idea.  La  cabeza  volvería 

a atormentarme por el capítulo de la noche anterior. 

Agradecía cada vez que se abría la puerta y entraba 

alguien a comprar, aunque fuera un paquete de chi-

cles. Hasta que pasó lo que menos creía que sucedería, 

apareció la «última persona» que esperaba ver. 

—Hola —me saludó. 

—Hola —contesté intentando mantener la com-

postura, aunque me costó. 

—¿Estás bien? 

—Sí, tranquilo. Sobreviviré. 

—¿Estás sola? 

—Sí, mi hermana se marchó y los niños están 

con sus actividades. 
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—¿Me puedes explicar por qué te fuiste corrien-

do anoche? 

—Johan, es mejor olvidar lo que pasó anoche. 

—¿Por qué? ¿Te traté mal? 

—No. 

—¿Te sentiste mal? 

—No. 

—¿Entonces? 

—Entonces, ya está. Quisiste quedar un día, 

solo un día. Y lo tuviste, ayer. Ahora se acabó. ¿Sa-

tisfecho? 

—No, y tú tampoco. 

—¿Por qué supones que yo no estoy satisfecha? 

—Lucy, no soy gilipollas y pude sentir como 

disfrutaste tanto como yo anoche —me miró y me ca-

llé—. Lo que no entendí fue tu reacción. Dijimos que 

si no te convencía, no te molestaría más. 

—¿Entonces? ¿Te parece poco que me fuera? 

—No es que me parezca poco, es simplemente 

que no me parece. Me lo tienes que decir a la cara. Si 

dices que no te gustó, te dejo. Pero si me dices que sí, 

volvemos a quedar. 

No supe qué decir, aquello era una locura. No 

podía volver a quedar con él, pero había algo dentro 

de mí, que no quería dejar de verle. 

—Johan, soy mayor que tú, tengo otra vida fa-

miliar y llevamos vidas distintas. 

—Eso no es un «no». 

—¿Por qué no te buscas una chica de tu edad 

que no tenga ataduras? Tendrás menos problemas que 

conmigo. 

—Lo sé, pero yo te quiero a ti. 

—¿Sabes? Después de lo que me explicaste de 

tu vida, tus estudios, tu año sabático y tu trabajo aquí 

de profesor de windsurf, cada vez tengo más claro que 

para ti voy a ser un pasatiempo. Un simple rollete de 

temporada. Como los miles que hay cada año aquí du-
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rante las vacaciones. 

—Toma mi teléfono —lo apuntó en un papel. 

—¿Tú no aceptas un «no» como respuesta? 

—Sí que lo aceptaría, si me lo dijeras. Pero le 

estás dando tantas vueltas a la cosa, que todavía no 

me has dicho nada —se acercó a mí dando la vuelta 

al mostrador y se quedó a una distancia de un palmo, 

más o menos. Me cogió la mano, me condujo detrás del 

muro del tabaco y me estampó contra la estantería—. 

Si vuelves a quedar conmigo, te prometo hacerte sentir 

lo mismo que sentiste anoche —se me acercó y me dio 

un beso carnoso. 

—Esto no puede ser —le susurré en la boca, 

mientras me estaba derritiendo. Me estaba mojando las 

bragas, literalmente hablando—, y lo sabes. 

—¿El qué sé? ¿Qué tienes derecho a tener un 

orgasmo? —Me introdujo su lengua— ¿Qué necesi-

tas sentirte querida? —Gimió— ¿Qué necesitas que te 

presten atención? —Me acarició el muslo— ¿Qué ne-

cesitas probar cosas nuevas que te hagan sentir mujer? 

—Me acercó su cadera— ¿Qué te digan lo hermosa y 

sensual que eres? 

—Aquí no —le gemí—, Johan, por favor, aquí no 

—intenté resistirme pero continué besándole. 

—¿Dónde entonces? —No se separó de mí y sus 

labios seguían devorándome—. ¿En mi casa? 

—Yo… —Pensé sin dejar de estar por la labor. 

—Esta noche —y volvió a introducirme su len-

gua. —Yo te digo algo, ¿vale? 

—¿Me llamarás? 

—Sí. 

Se separó de mí, me miró la boca y me sonrió. 

—No eres un capricho —me dijo. 

—Ahora no quiero hablar de eso. 

La puerta se abrió y entró alguien. Le dije que 

se quedara en el sitio y me asomé a atender. En cuanto 
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despaché al cliente volví al rincón de pipas de fumar, 

donde él me esperaba apoyado en la estantería. ¡Dios! 

Era tan guapo... Y encima me estaba mirando con su 

sonrisa de medio lado. 

—Ya está. Te llamaré esta tarde. 

—¿Cuándo llega tu marido? 

—El jueves por la noche. ¿Por qué? 

—Por saber cuántos días puedo disponer de ti —

dijo cogiéndome la mano. 

—No, no, no —le frené—, espera. Esto no va así. 

Acepté ayer, y acepto hoy. Tú tienes que contar que no 

voy a dejar a mis hijos solos por la noche, simplemente 

por estar contigo. 

—¿Con quién se quedaron anoche? 

—Con Inés. 

—Vuélveselo a pedir. 

—Eso ya lo veré. Ahora es mejor que te vayas. 

Mis hijos llegarán de un momento a otro de la ludoteca 

y mi hija también estará al caer —le eché. 

Y se fue. ¡Dios! ¡Qué subidón! ¿Dónde me aca-

baba de meter? La noche anterior había llegado lloran-

do como una magdalena y ¿ahora acababa de volver a 

quedar con él? No había quién me entendiera. Le man-

dé un mensaje a Inés:  «¿Te puedes volver a quedar con 

 mis hijos esta noche, por favor?». Su respuesta no se 

hizo esperar:  «¡¡¡¡¿Cómo?!!!! Sal a la calle y habla-

 mos. ¡¡¡Ahora!!!». Y obedecí. 

—¿Se puede saber qué ha pasado? —Se acercó a 

mi puerta. 

—Soy una mala persona —me lamenté. 

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 

—Vino a verme. 

—¿Cuándo? 

—Hace un momento y entre una cosa y la otra, 

me lio… bueno, en realidad me dejé liar, por lo visto. 

Y hemos quedado esta noche. 

—A ti lo que te pasa es que anoche te pegó tal 
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meneo que quieres repetir —ironizó y ser rio. 

—Pues no te creas, que no vas demasiado desen-

caminada —le di la razón, muy a mi pesar. 

—¿Lo dices en serio? —No se lo podía creer. 

—No bromeo. No tengo demasiada experiencia 

en estas cosas, pero mereció la pena. Pero aparte de 

eso —quise explicarme— Inés, me trató tan bien, que 

no te lo puedes llegar a imaginar. 

—¡La madre que te parió! Qué suerte has tenido 

y encima nos ha salido un romántico. 

—Pues sí. Pero es simplemente un chico de me-

neo y ya está. 

—Sí claro —me dio la razón—, un ‘‘follamigo’’. 

—¿Un qué? —No comprendí la palabra. 

—Un follamigo. Un amigo con el que simple-

mente mantienes relaciones sexuales, pero que nunca 

puede llegar a ser pareja. 

—¡Es que yo ya tengo pareja! —Le recordé. 

—Por eso —me dio la razón. 

—Eso lo que pasa es que tiene otro significado —

le aclaré—. Aquí lo que se trata, es que le estoy ponien-

do los cuernos a mi marido, pero con todas las letras. 

—Pues qué quieres que te diga Lucy, «ojos que 

no ven…» Tú marido si te dedicara más tiempo y te 

diera lo que necesitas, quizás no tendrías necesidad de 

quedar con el «yogurín». El que come fuera de casa, es 

porque en su casa no come bien. Eso que te quede bien 

claro. Así que lo último que te tienes que sentir tú ahora 

mismo es culpable. Y por los niños, tú no te preocupes 

que me encargo yo esta noche otra vez. 

—Gracias Inés —le agradecí. 

—No hay nada como una mujer bien follada —se 

enorgulleció. 

—¡Hala! ¡Qué fina! 

—No me digas, que una no se queda a gusto des-

pués de un buen polvo. 

—Pues a ver, anoche me quedé satisfecha si te 
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soy sincera. Lástima de mi reacción. 

—Lucy, tú reacción fue más que justificada. Lo 

que no sería normal es que hoy, que es la segunda vez, 

volvieras a reaccionar igual. Así que, esta noche te 

mentalizas de otra manera. 

—No sé Inés. Esto es una buena encrucijada. Por 

una parte quiero verle, pero por otra… Cambia de tema 

que vienen mis hijos con Susana. 

Y cambiamos de tema. Luis y Jairo por las tardes 

iban a la ludoteca de la zona y la madre de una amiga 

suya los traía a la tienda a media tarde. Jimena llegó 

más tarde del grupo de música. Se empecinó a tocar el 

piano hacía cosa de cuatro años y el capricho resultó 

ser duradero. 

Mientras les preparaba la cena a los niños, le 

mandé un mensaje a Inés diciéndole que viniera más 

tarde. Aprovechando la hora en que Jimena se iba a 

dormir y así no tendríamos que dar explicaciones a 

nadie. No hubo problema. Acto seguido le mandé un 

mensaje a Johan y le dije que iría más tarde, pero que 

esta vez no hacía falta que me viniera a buscar. Ya iría 

yo directamente a su apartamento. Preparé mi ropa con 

cuidado de que no se notara que iba a salir y en cuanto 

los niños se acostaron, Inés llegó. Tarde, pero llegó. 

Madre mía, como lamentaba tener que utilizarla 

para aquello. Pero por extraño que resultara, ella estaba 

encantada con la idea de que me viera con un chico más 

joven que yo. En fin, entré en el dormitorio de Jimena 

y estaba durmiendo. ¡Dios! No me merecía aquel án-

gel de niña. Por mucho que estuviera en la ‘‘edad del 

pavo’’, mi hija era una adolescente que no nos daba 

demasiados quebraderos de cabeza. Los gemelos eran 

pequeños, pero ella, se daba cuenta de todo y no se la 

podía engañar así como así. 

Me marché casi a medianoche, estaba confundi-
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da. No tenía muy claro qué era lo que me estaba lle-

vando a ir a aquella cita. La noche anterior fue sensa-

cional en la cama y en el estanco tampoco estuvo mal. 

Pero por otra parte, volvíamos a estar con el tema de 

la fidelidad en el matrimonio.  «¡Dios! Dani, perdóna-

 me. Te quiero, pero como mujer tengo necesidades y 

 por más señales que te estoy enviando, no las pillas». 

Solo con pensar en el orgasmo de la noche anterior, 

me ruboricé y no acababa de entender por qué insistía 

tanto Johan en ‘‘hacerme feliz’’ como decía él. ¿Qué 

sabía él de mí? Nada. 

Llegué pasada la medianoche. La luz de su apar-

tamento estaba encendida. Sentí de repente una pun-

zada  en  el  estómago,  serían  nervios.  El  corazón  me 

comenzó  a  ir  a  cien  por  hora,  a  medida  que  me  iba 

acercando a su portal. Llamé al portero automático y 

abrió.Si dijera que subí tranquila, mentiría. Algo den-

tro de mí me alertaba.   «Date la vuelta y vuelve a casa 

 con tus hijos» o también  «No te cortes. Que te vea 

 segura. Tú de mojigata, nada. Además, sabes que te 

 va a dar lo que necesitas». El típico dilema, ángel y 

demonio. Al llegar al descansillo, él me estaba espe-

rando en la puerta. Estaba tan guapo… con un jersey 

negro de cuello alto y unos vaqueros. Al verme, me 

regaló una sonrisa de medio lado, se la devolví algo 

nerviosa. 

—¿Has llegado bien? —Me ayudó a quitarme la 

chaqueta. 

—Sí. Tuve que esperar que mi hija se durmiera. 

—¿Se quedó Inés? 

—Sí —contesté tímidamente. 

—Es buena amiga, ¿no? —Me dio la mano y me 

acompañó al sofá. 

—Sí —volví a contestar en el mismo tono y le 

seguí.—Tranquila. Se supone que no es la primera vez 
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que vienes y tendrías que estar más relajada. ¿O te 

sigo dando miedo? 

—No me das miedo. 

—No te doy miedo, pero no te acabas de fiar de 

mí. ¿No es así? 

—No es eso…

—Ya sé que no es eso. Lo que te pasa es que 

te sientes culpable porque piensas que estás haciendo 

algo que no está bien. Que estás engañando a tu ma-

rido. —Así es. Porque en cierto modo, lo estoy enga-

ñando, con todas las letras. 

Su mirada se quedó fija en mis ojos y de repente 

reaccionó. 

—Perdona mis modales ¿te apetece tomar algo? 

—No gracias. 

—Está bien. ¿Cuándo fue la última vez que go-

zaste en la cama? 

—Creo que eso no es de tu incumbencia. 

—Ah, ¿no? Entonces, tu marido cuando dice de 

ser romántico, se luce. 

—Johan, no quiero hablar de mi marido. Si no 

te importa. 

—Entonces —se echó hacia atrás y se apoyó en 

el respaldo del sofá—, ¿de qué quieres hablar? 

—No sé —dudé—, de cualquier otra cosa menos 

de mi familia. 

—¿Hablamos del tiempo? 

—Quizás. ¿Cómo fue tu trabajo en el día de hoy? 

—No estuvo mal. Sopló viento de poniente y 

pudimos salir unos cuantos a la mar —me sonrió—. 

¿De verdad te apetece hablar de mi trabajo? —Lo dijo 

en tono incrédulo. 

—Sí, claro —afirmé no muy convencida—, ¿por 

qué no? 

—Porque dudo que hayas venido a hablar de 

olas, tablas, arneses, vientos…
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—Me dijiste que viniera. 

—Lo sé, pero porque no querías hacer algo en 

tu negocio. 

—¿Algo? 

—Mira Lucy, los dos ya somos mayorcitos. No 

te tiene que dar pudor venir a tener sexo conmigo. Yo 

no te voy a pedir nada. Simplemente quiero… pues 

eso, darte lo que no te dan. 

—Esa es una duda que tengo. ¿Por qué? 

—Ya te dije que me gustas y el día del pub, en-

tre que noté tu reacción al mencionar a tu marido y tu 

manera de moverte a la hora de bailar —me miró las 

piernas—. Ayer me confirmaste que no me equivoqué. 

—¿No te equivocaste? ¿A qué te refieres? 

—Pues primero que eres una persona necesitada 

en la cama y segundo, eres muy receptiva y tienes ga-

nas de sentir algo más. 

—¿Y todo eso lo has adivinado simplemente 

acostándote una noche conmigo? 

—Dime que me equivoco —se acercó a mí y 

posó su mano en mi entrepierna—. Dime —se acercó 

más y me susurró al oído— que no es verdad que ano-

che te hiciera sentir tan deseada como hacía mucho 

que no te lo hacían sentir —y me dio un suave beso 

en el cuello que me hizo estremecer. Subió su mano 

hasta llegar a rozar mi sexo y volvió a susurrarme—. 

Dime que me equivoco si esta noche estás dispuesta a 

sentir lo mismo que anoche o incluso algo más —mo-

vió la cabeza y se puso frente a mí, mirándome a la 

cara— ¿Estás dispuesta a repetir lo de anoche? —Me 

callé y no dije nada— ¿estás dispuesta Lucy? —Me 

susurró a escasos milímetros de mis labios y me besó 

tiernamente. 

Sentí aquel beso de tal manera que no pude abrir 

los ojos hasta que no separó sus labios de los míos. 

Había sentido cada palabra que me había susurrado. 

—Ven —se levantó y me tendió la mano—. 
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¿Confías en mí? 

Le miré a la cara, le di mi mano y no pude con-

testar.—Sabes que no te haré nada que tú no quieras, 

¿verdad? 

—Sí —logré contestar. 

Me condujo al dormitorio y paró junto a la cama 

como la noche anterior. Me quitó el jersey y después 

se quitó el suyo. Tenía el cuerpo musculado y me hizo 

acomplejarme. Bajé la vista y me alzó la barbilla con 

sus dedos. 

—Mírame —me obligó—. Ahora tócame —

cogió mis manos y las posó en su pecho—. Tócame 

cómo te gustaría tocar. Que no te de vergüenza —me 

paralicé y le miré fijamente a los ojos—. Lucy, te lo 

estoy pidiendo. Tócame, acaríciame, bésame, láme-

me… Quiero que esta noche tú también disfrutes —

tenía sus manos posadas sobre las mías y las arrastró 

por su torso. 

Mis manos apenas se movían. Me corté. 

—Está bien, tranquila. Lo haremos de otra ma-

nera —su tono era tan comprensivo y dulce, que me 

convenció. 

Me desabrochó los pantalones y me desnudó, 

dejándome en ropa interior, lo mismo que hizo él. Me 

invitó a sentarme en la cama y me miró fijamente a la 

boca. —No te voy a decir que  «te quiero»  porque los 

dos sabemos que son palabras mayores —me perfiló 

el labio inferior con su dedo pulgar—. Pero sabes que 

me gustas y ahora mismo te deseo —se acercó y me 

besó—. Y eso te gusta y sé qué hace mucho tiempo 

que no te sientes así. ¿Verdad? Lucy —me susurró en 

la boca—, disfruta esta noche. Si tú la disfrutas, sé 

que yo también lo haré. No tengas miedo:  ríndete al 

 placer.  Me dio un beso carnoso, volvió a mirarme y me 
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acarició la cara. Sentí aquello tan tierno, tan dulce y 

tan deseado, que me dejé llevar. Volvió a besarme, 

pero esta vez introdujo su lengua dentro de mi boca. 

Mi lengua le recibió con timidez, pero poco a poco co-

menzaron a entrelazarse, resistiéndose a soltarse. Me 

desabrochó el sujetador y lentamente me bajó las tiras 

hasta acabar quitándomelo. 

Lentamente me fue recostando en  la cama, has-

ta quedar los dos tumbados. Se posó junto a mí y con 

su  mano  comenzó  a  acariciarme  lentamente  los  pe-

chos,  el  estómago,  los  muslos…  Sentí  una  punzada 

en mi sexo y noté cómo comenzaba a humedecerme. 

Introdujo su mano por debajo de mi braga y palpó mi 

sexo para dar fe de ello. Al sacar la mano, chupó sus 

dedos, se acercó y me besó. Comencé a moverme tí-

midamente. 

Se apartó, se quitó su bóxer y se posó frente a 

mí. Agarró los costados de mi braga y la estiró hasta 

quitármela. Me abrió de piernas, miró mi sexo y se 

agachó alzando mi cadera. Comenzó con un lametón 

que  me  hizo  estremecer  de  tal  manera  que  tuve  que 

agarrarme a los bordes de la cama. Volvió a sacar la 

lengua para comenzar a jugar con mi clítoris a la vez 

que me miraba. No pude aguantarle la mirada. Fijé la 

vista al techo, mis dedos apretaban el colchón y mi 

cadera  comenzó  a  elevarse  por  el  placer  que  estaba 

recibiendo. Comenzó a succionar ¡por Dios! Aquello 

hacía años que no sabía lo que era. Ya ni lo recordaba. 

No  quería  moverme  por  vergüenza,  pero  era 

inevitable, me estaba corriendo literalmente. Dejé la 

vergüenza a un lado en ese tema y le pedí que se acer-

cara. Obedeció con su sonrisa de satisfacción, se posó 

encima de mí, le acuné la cara con mis manos y me 

besó. Aquel beso tenía sabor a mí. Mi flujo que aca-

baba de succionar, lo tenía todavía en su boca y me 

lo transfirió. Me lamí los labios cuando se separó y le 

miré. 
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—¿Vamos a disfrutar los dos? —Me propuso. 

Asentí con la cabeza y una tímida sonrisa. Son-

risa que me devolvió, se agachó y volvió a besarme 

con una lengua ansiosa. No separó su boca de la mía y 

se tumbó junto a mí. Mientras me besaba, me cogió la 

mano y la posó encima de su pecho. 

—Acaríciame —su lengua se volvió a introducir 

en mi boca—, tócame. Esta noche soy tuyo. Hoy te 

toca a ti. 

Me quedé en blanco. Solo seguía el suave mo-

vimiento de nuestras lenguas. Besaba bien y no quería 

desaprovechar la ocasión. Pero fui consciente que era 

la  segunda  vez  que  me  lo  pedía. Así  que,  empecé  a 

masajearle poco a poco. Suaves círculos, en su pecho, 

su costado, su espalda, su nalga… hasta que posé mi 

mano en su verga y me cogió la muñeca. 

—Ahí todavía no —me advirtió—. Poco a poco. 

Hoy no. Sigue haciendo lo que estabas haciendo. 

Se movió, quedó tendido boca arriba. Me posé a 

su lado y seguí masajeándole con una mano volvién-

dole a besar. Estaba disfrutando, pero lo peor era que 

yo también estaba gozando de aquel masaje. Mientras 

mi mano recorría su cuerpo, la suya se posó en mi 

cara y de repente paré para concentrarme en aquellos 

besos.—¿Quieres subirte encima de mí? —Me susu-

rró. Asentí sin pensarlo. No pronuncié la palabra 

«sí» pero mi gemido y mi movimiento de cabeza, se 

dieron por una afirmación. Me coloqué encima de él 

a horcajadas y me animó a agacharme para volver a 

besarme. 

—Esta Lucy me gusta cada vez más —me dijo 

en la boca—. Disfruta…

Aparté mi boca de la suya y bajé por su cuello. 

Saqué mi lengua y le lamí desde el cuello hasta su pe-

cho. Paré y comencé a acariciarle con las dos manos. 
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Le masajeé su pecho, su estómago, sus costados… Él 

me miraba y su sonrisa permanente de disfrute no se 

borraba de su cara. Un instinto me hizo mover la cade-

ra. Fue un respingo que mi sexo me provocó. Volví a 

refregarme de tal manera que empujé mi cadera hacia 

delante, mi pecho también y mi cabeza hacia atrás. 

—¿Estás lista? —No contesté— ¿quieres que 

entre? —Me acarició los costados. 

—Sí… —Conseguí articular. 

Abrió el mismo cajón de la mesita que había 

abierto la noche anterior y volvió a sacar un paquete 

de aluminio, lo miré con ojos entornados de deseo. 

Tenía ganas de rematar aquello. No porque quisiera 

terminarlo, simplemente porque estaba sintiendo que 

yo estaba a punto. Me aparté para que se lo pudiera 

poner y me tumbé. 

Se incorporó, me abrió las piernas y me penetró. 

Me agarré a él y comenzó a embestirme. Suaves cír-

culos al principio, lentos movimientos después y fina-

lizó con embistes más seguidos y con más brío. Aquel 

ímpetu me hizo jadear de tal manera que no recordaba 

cuando  fue  la  última  vez  que  jadeé  así.  Cuando  mi 

cuerpo me avisó que el clímax estaba por llegar, me 

agarré con fuerza a él y el explotar fue de todo, menos 

simple. Volví a ver las famosas estrellitas que hacía 

tiempo creí que se apagaron. Su terminar también fue 

notable por lo visto, me dio un largo beso antes de 

tumbarse junto a mí. 
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—Hoy no te irás corriendo, ¿verdad? —Me pre-

guntó.—Me tengo que ir, pero no. Hoy no te dejaré 

colgado como ayer. Por cierto, lo siento —le miré a 

la cara. 

—Sé que te monté una escena hoy en tu trabajo, 

pero sinceramente, lo comprendí. 

—Ah, ¿sí? 

—Perfectamente. Pero hoy me has demostrado 

que no me equivoco contigo. 

—¿A qué te refieres con que no te equivocas? 

—¿Te soy sincero? —Se incorporó, apoyó su 

codo en la almohada y la mano en la cabeza—. Tie-

nes tanto dentro que necesitas sacar que tú no te das 

cuenta, pero eres… No sé cómo describirlo. Tienes 

necesidad de soltar lo que tienes dentro. 

—Ah, ¿sí? —Me daba rabia reconocer que tenía 

razón.—Sé que no quieres hablar del tema, pero, ¿me 

permites hacerte una pregunta? 

—Depende. 

—¿De qué? 

—Depende si es muy personal. 

—¿Personal? —Se sorprendió y rio— Lucy, es-

tás en la cama conmigo, desnuda y acabamos de tener 

sexo. ¿Qué entiendes como una pregunta muy perso-

nal? 
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—Tú pregunta y yo veré si te contesto o no. 

—Está bien. Ahí va, ¿cuándo fue la última vez 

que tuviste un orgasmo? 

—¿Ves? Es muy personal. 

—¿No me vas a contestar? 

—No —contesté rotundamente. 

—Entonces, otra pregunta —esperó mi consenti-

miento—, ¿cuándo fue la última vez que tuviste sexo? 

—Esa es una pregunta trampa —protesté des-

pués de meditar la pregunta—. Si te digo la última vez 

que tuve sexo y no te digo la última vez que tuve un 

orgasmo, puedes hacer cálculos. 

—Está bien, me pillaste —se rindió. 

—¿Por qué tanto afán en saber a cerca de mi 

vida sexual? 

—Simple curiosidad —pasó las yemas de sus 

dedos por mi pecho. 

Le miré y fijé mi vista en sus dedos. 

—Tengo que irme —dije sin moverme, aunque 

algo en mí sentía que no tenía ganas de moverme. 

—¿Ya? ¿Por qué no te quedas un rato más? —

Me pidió. 

—No, ya vine y tuve suficiente. 

—¿En serio? —Siguió jugueteando con sus de-

dos— ¿cuándo te volveré a ver? 

—Johan, no lo sé —mi bajo vientre comenzaba 

a sentir señales otra vez y no pensaba volver a caer—, 

por  favor  —le  susurré  comenzando  a  gemir  por  el 

efecto que causaban sus ‘‘caricias’’. 

—Sé que te quedarías, si no fuera por tus hijos, 

¿verdad? 

—Mis hijos e Inés, que espera en casa a que yo 

vaya, para irse ella. 

Se agachó y mordió mi pezón. ¡Ahhhh! Volví a 

gemir.—Johan, por favor —me resistía a irme, pero 

tenía que hacerlo. 
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—Quiero más —dijo acercándose y mirándo-

me a la boca—, pero lo comprendo —recapacitó y se 

apartó.Me levanté antes de arrepentirme  y comencé a 

buscar mi ropa interior. 

—¿Cuándo te volveré a ver? —preguntó incor-

porándose en la cama. 

—No lo sé. Como comprenderás, no puedo abu-

sar de Inés. Demasiado está haciendo ya, la pobre. Es 

más, pasado mañana vuelve mi marido y no puedo es-

caparme así como así. 

Se acercó por detrás y me susurró al oído:

—Esperaré tu llamada —y acto seguido me 

mordió el lóbulo de la oreja. 

Aquello me hizo estremecer y me quedé quieta 

sintiendo como sus labios me besaban el cuello. 

—Para —era contradictorio lo que decían mis 

labios, de lo que realmente sentía. Me giré, le miré 

a la cara y suspiré—. Está bien, en cuanto pueda te 

aseguro que te llamaré. Te lo prometo —me levanté y 

me subí los pantalones—. Eso sí, ni se te ocurra venir 

por la tienda. 

—¿Por qué? —Se sorprendió. 

—Pues porque te dije que el jueves viene mi ma-

rido y no quiero sorpresas, ¿entendido? Es más, no 

soy muy fan de las sorpresas. No me gustan. 

—¿Ni las agradables? 

—En este caso, ‘‘ni las agradables’’ —vestida 

me quedé de pie y le miré—. Nos vemos. Adiós. 

Salí del apartamento algo diferente al día ante-

rior. A ver, digamos que el sentimiento de culpa no 

era tan grande. Llegué a casa e Inés estaba dormida 

en el sofá. 

—La próxima vez, échate en mi cama. Estarás 

más cómoda que en el sofá. 

—¿La  próxima  vez?  —preguntó  abriendo  los 

ojos—. ¿Eso quiere decir que habrá una próxima vez? 
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—Me miró incrédula. 

—Parece ser que sí. 

—Mi heroína —ya me había bautizado con ese 

nombre—. ¿Cómo fue? 

—Bien, digamos que hoy no vine llorando. 

—Ya lo veo. ¿Ya no tienes el sentimiento de cul-

pa que tanto te atormentaba? 

—Sí lo tengo Inés. Lo que pasa es que hoy vi las 

cosas de otra manera. Hoy me preguntó algo, que me 

hizo ‘‘cambiar un poco el  chip’’ —dije chascando los 

dedos.—¿Qué te preguntó? 

—Cuando fue la última vez que tuve un orgas-

mo. Y como no le contesté, me preguntó cuándo fue la 

última vez que tuve sexo con Dani. 

—No comprendo —intentó asimilar la pregunta. 

—Es muy listo. Si no le contesto una, le contes-

to la otra y sabe lo que quiere saber. 

—Ya decía yo que no me cuadraban las pregun-

tas. ¿Y cómo fue? Tú ya me entiendes. 

—Bien —contesté tímidamente. 

—¿Solo bien? 

—¡Dios Inés! —Bajé el tono aunque mi expre-

sión de excitación se la contagié—. Ha estado más 

que bien. Este chico sabe tener buen sexo. 

—Qué envidia. ¿y por qué me has dicho que 

para la próxima vez? ¿Habéis quedado para otro día? 

—Sí, pero no. Le he dicho que Dani viene el jue-

ves y que ya le llamaría yo —le miré con cara de pena. 

—Lucy, mientras sea entre semana y yo no ten-

ga ningún plan, no te preocupes —me echó un cable. 

—Inés, no sé hasta dónde va a ir esto a parar. 

—Tú no pienses en eso ahora mismo. Mira, es-

tás cumpliendo el sueño de toda mujer. Llevarte a la 

cama a un jovencito que encima, como tú dices, es 

bueno en la materia. ¿Cómo te trata? 

—Como una reina —suspiré—. Pero es que 
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además, cada dos por tres me pregunta si estoy bien, 

me presta atención y me… —busqué la palabra— 

‘‘mima’’ en la cama. Inés, dime por favor que no estoy 

siendo una mala persona por encontrar placer en todo 

esto que estoy haciendo. 

—¿Mala persona por disfrutar del placer? ¿Pero 

qué se supone que eres, una mujer de plástico? No 

hija, estás disfrutando de algo que creías que estaba 

perdido. 

—Ya, pero es que —me daba vergüenza confe-

sarlo—, con él tengo orgasmos. 

—¡Hija de mi vida! —Suspiró incrédula—, to-

davía más claro. Ni se te ocurra arrepentirte de haber 

conocido a ese chaval. ¿Y cuánto hace que no los sen-

tías? —Eso era lo que me preguntó Johan y me dio 

vergüenza confesar. Mucho. Hacía mucho que no sen-

tía uno. Con Dani, la mayoría los finjo. 

—Mira —se levantó—, me voy a mi casa, por-

que encima me estás dando hasta envidia. Nos vemos 

mañana en el bar, para el café. 

—Inés —la llamé mientras caminaba por el pa-


sillo—, gracias. 

—Para eso están las amigas. Eso sí, te aconsejo 

que de esto no se entere nadie. No todo el mundo tiene 

la mentalidad tan abierta como yo. 

—Eso seguro. ¡Por Dios! Guárdame el secreto. 

—No te preocupes, la que tiene la fama de pen-

dón, soy yo. A ti todo el mundo te tiene por una mos-

quita muerta. 

—Vaya, no sé si enfadarme, alegrarme o lasti-

marme. 

—Tú a lo tuyo. Pasa de lo que diga la gente. 

Me cambié de ropa y fui a ver a mis hijos. Luís 

y Jairo dormían plácidamente. Pasé al dormitorio de 

Jimena y también dormía. Ella era la que más me pre-

ocupaba. Estaba convencida que si algún día se ente-
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rase de lo que estaba haciendo, no lo entendería. Ella 

adoraba a su padre y me vería a mí como la mala de 

la película. Estaba en una edad muy mala y aunque yo 

sabía que era un sol de niña, tenía su carácter. 

El jueves llegó Dani por la noche. Últimamente 

viajaba bastante a Holanda y tenía una ruta concreta. 

Él prefería eso, que no tener que averiguar dónde le 

tocaba cada vez que iba al almacén. 

En cuanto le vi entrar, sentí una sensación extra-

ña. Un escalofrío de ¿vergüenza? ¿Temor? ¿Alegría? 

No era la alegría normal que acostumbraba a sentir en 

cuanto cruzaba la puerta. Después de esperar mi turno 

(los niños iban primero) le di un casto beso mientras 

freía las croquetas. 

—¿Cómo fue? —Le pregunté. 

—Bien, como siempre. 

 «Como siempre» claro, sin novedad en el frente. 

Vaya, buena contestación. Volvíamos a la monotonía. 

Aquella actitud de él, fue la que me hizo «consolar-

me» de haberme citado con Johan. Después de cenar 

los niños, los mandé a la cama mientras él se ducha-

ba. Jimena estaba terminando los deberes en el salón. 

Nuestra cena fue de lo más simple, sin apenas conver-

sación. Simplemente comiendo y mirando las noticias. 

Al terminar de recoger la cocina, me senté en el sofá 

junto a él. Apenas nos rozábamos y él tampoco hizo 

demasiado por acercarse a mí. Colocó los pies en el 

puf del sofá, cogió el mando del televisor y comenzó a 

zapear. La escena era patética. Los nervios me estaban 

concomiendo.  «Viene cansado, dice, ha estado cuatro 

 días fuera de casa y simplemente le apetece ver la tele 

 en el sofá. Perfecto Lucy, ahora mismo te va a venir 

 un dolor de cabeza y va a ser la excusa de irte a la 

 cama». —Me voy a la cama —dije. 

—¿Tan pronto? —Se extrañó Jimena. 
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—Sí,  me  duele  la  cabeza.  Buenas  noches  cielo 

—le di un beso en la frente. 

—¿Tomaste alguna cosa? —preguntó. 

—Ahora me tomaré una aspirina. Buenas noches. 

Saqué el paquete de aspirinas que tenía en el to-

cador y lo dejé a la vista, para que constara que lo 

había manejado. Bebí un poco de agua, lo dejé encima 

de la mesita de noche y me metí en la cama. 

¿Por qué estaba haciendo aquel paripé? ¿No 

tenía ganas de estar con mi marido? Pero ¿por qué? 

¿Añoraría el estar con Johan? Sabía que aquello no era 

normal. Johan me había dado a probar un caramelo, 

que era difícil de quitar de la boca. Él me había hecho 

sentir en dos noches, lo que Dani no había hecho en 

años. La monotonía era lo que nos mataba. 

Pero no sería por falta de voluntad de querer salir 

de ella. Salidas al campo, paseos, cines, cenas… No 

podía decir que no lo había intentado. Pero supongo 

que el hecho de que pasara tanto tiempo fuera de casa, 

creo yo que tendría que hacer que quisiera pasar más 

tiempo con nosotros. ¿No? Miré el teléfono y me en-

traron unas ganas locas de salir de casa e irme a la 

urbanización de Johan. Pero no, mi sitio estaba allí. Mi 

marido acababa de llegar y debía quedarme con él. Al 

poco rato entró al dormitorio y yo me hice la dormida. 

Esperé a ver si se acercaba a mí para darme las buenas 

noches, pero no. Fue inútil esperar el gesto. Apagó la 

luz y se dio la media vuelta. 


****

—¿Nada? —Me preguntó Inés. 

—Nada de nada —le contesté—. Se metió en la 

cama y ni un roce siquiera. 

—Lucy, perdona que te lo diga, pero —miró si 

nos escuchaba alguien—, tus encuentros con el «yo-

gurín», están más que justificados. Si ya antes te apo-
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yaba, ahora lo hago más. 

—Bueno, a ver, no es que me sienta orgullosa de 

todo esto. Que quede claro. 

—Mira, cada persona debe de tener sus normas. 

Tú tienes hijos, tienes marido, pero te falta buen sexo. 

Chica, la que come fuera de casa, es porque en su casa 

no come bien. Que te quede claro. 

—Y tú eres soltera, ¿también tienes normas? 

—Por supuesto. A toda mujer soltera no le pueden 

faltar tres cosas: un amigo gay (yo tengo a Pablo), un 

follamigo (Juan no me falla nunca) y un dildo (lo tengo 

bien guardadito en el cajón de la mesita de noche). 

—Estás « chalá». 

—Sí, sí « chalá», pero bien « organizá». ¿Cuándo 

se va Dani otra vez? 

—El sábado. 

—¿Quieres que quedemos? 

—¿Y los niños? 

—¿Tú quieres salir, sí o no? 

—¿Contigo? 

—Yo te voy a buscar y luego te dejo donde quieras. 

—Te repito, ¿y los niños? 

—Tú por los niños no te preocupes. Que mi hija 

Elsa se queda con ellos y ya está. Además, ¿no te di-

jeron en tu casa que salieras más a menudo? Pues ya 

está. —Inés, que se ve muy bonito desde la barrera, 

pero ahora van a decir que he cogido carrerilla. 

—Me invento una excusa de que estoy decaída 

y ya está. 

—Tú tienes excusas para todo. Yo contigo aluci-

no pepinillos —me sorprendí. 


****

—¿Y qué le pasa? —Me preguntó Lola, preocu-

pándose por Inés. 
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—Está  cabizbaja,  con  el  bajón  de  que  se  sien-

te sola y esas tonterías —seguí el plan de Inés, tal y 

como ella me había explicado. 

—Pobre, la verdad es que hace tiempo que está 

sola. Pero ayer la vi y no le noté nada extraño. 

—Pues ve a verla ahora, a ver qué tal la ves. En 

el bar no ha llorado por vergüenza, creo yo —madre 

mía qué mentirosa que era. 

—Es una lástima, porque con lo maja que es y el 

carácter tan alegre que siempre tiene…

—Sí mira, todos tenemos un punto débil y ella 

está de bajón. 

En cuanto Lola se metió en el almacén, le mandé 

un mensaje a Inés conforme podía entrar en el estanco 

cuando quisiera. Nuestro plan estaba funcionando y 

ella hizo acto de presencia a la media hora. 

—¿Cómo estás? —Le preguntó Lola nada más 

verla entrar. 

—Pues mal Lola. Vaya asco de vida —se lo cre-

yó tanto, que se lo montó para que se le humedecieran 

los ojos. ¡La madre que la parió! 

—No seas tonta. Que la vida son dos días —la 

animó Lola. 

—Ven a casa —me ofrecí—, cena conmigo y los 

niños, y así no estarás sola. 

—No sé —dudó—, no quiero molestarte con 

mis problemas. 

—Mujer, no seas tonta. Lucy está sola también. 

Mejor que pases la noche con ella —dijo Lola—. Ade-

más, el otro día lo hablábamos. A ella le hace falta 

salir y distraerse. Incluso Dani la animó. 

Las dos nos miramos. ¡Joder Inés! Era buena. 

Era muy buena y mi hermana una santa. 

—No, salir no —dijo Inés—. Mejor vendré con 

Elsa y así pasamos una noche de chicas. 

—Buena idea —se animó Lola. 

Temí que Lola también quisiera apuntarse, así 
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que salté:

—Mejor que tengamos un rato de confidencias, 

¿verdad Inés? —Le hice señas con la mirada. 

—Claro —lo pilló—, la verdad es que eres la 

única  a  la  que  le  puedo  confiar  mis  cosas.  Gracias 

Lucy —miró a mi hermana—. No te ofendas Lola. 

—Uy, no. Cada una elige sus amistades. Haces 

bien. ¡Teatrera! Tenía que reconocer que era buena la 

 jodía. Y coló. ¡Vamos si coló! Solo faltaba que Lola 

no decidiera apuntarse a última hora. Mi hermana era 

buena amiga y consejera, pero todo a su punto. Ella 

no pegaba en aquella ‘‘reunión’’ y echaría por tierra 

nuestro plan. 


****

El sábado por la noche, Inés se presentó con 

Elsa a cenar a casa. Jimena admiraba a la hija de Inés. 

Era una chica universitaria, que tenía el estilo de vida 

independiente con el que mi hija soñaba. 

Elsa no sabía nada de «mi» plan. Pero acorda-

mos que pasada la medianoche, daríamos una excusa 

para salir Inés y yo, y ella se quedaría cuidando a los 

niños. Previo pago, por supuesto. No quería abusar de 

su favor y el dinero le vendría bien. Además, estaba 

en época de exámenes y aprovecharía para estudiar. 

Se llevó un libro en el bolso y disimuló diciendo que 

siempre llevaba uno encima. Chica lista, como su ma-

dre. ¿Estaba teniendo demasiada suerte? Dani y Lola 

me animaban a salir, Elsa se ofrecía  hacer de canguro 

e  Inés  me  cubría.  Para  ser  la  primera  vez  que  hacía 

aquello, ni yo misma me creía que me lo hiciera venir 

tan bien. 

—¿Hablaste con él? —Me preguntó Inés en la 

cocina.—Sí, esta mañana —vigilé que nadie oyera—. 
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Hemos quedado en su casa, pasada la media noche. 

—Ponte guapa —se excitó. 

—No, no quiero que Jimena sospeche nada. 

—A ver Lucy, tu hija verá que yo te animaré 

después de cenar para tomar una copa. Tú en un prin-

cipio te negarás. Dirás que no tienes ganas y entre 

Elsa y yo, te animaremos a arreglarte y salir. 

—La verdad es que alucino con las películas que 

te montas y lo bueno, es que después funcionan —me 

sorprendí. 

—Años de práctica, querida. 

—¿A quién más ayudaste en algo así? —Curio-

seé. —A nadie. Te aconsejo porque yo pasé por lo 

mismo y te recuerdo que también tengo una hija. 

—¿Sospecha algo? 

—Nada. Le conté que te hacía falta salir. De to-

das maneras, ella es como yo: vive y deja vivir. 


****

—Mamá, te hace falta ropa —dijo Jimena delan-

te del armario y mirando el interior. 

—Tengo mucha ropa. 

—Sí, mucha, pero muy sosa —dijo examinando 

un jersey de cuello vuelto y color vino—. Podríamos 

ir un día de compras. 

—Eso lo arreglo yo —dijo Inés cogiendo el jer-

sey—. A esto le ponemos unos vaqueros, unas botas 

altas, un collar y listo. 

—Creo que sería mejor que me quedara en casa 

—dije a mi pesar, como habíamos planeado. 

—No, no, no —me animó mi amiga—. Aquí la 

que necesita distraerse soy yo y no voy a tolerar que 

me dejes sola. 

—Sí mamá, sal —se animó Jimena—. Nunca 

sales, además, estarás muy guapa con lo que te eligió 
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Inés. —¿Tú crees? 

—Sí —se animó. 

Miré a Inés y me sorprendió la expresión de 

la niña. Deseaba que nunca se enterara de donde iba 

aquella noche. 


****

—¿Y tú dónde vas? —Le pregunté a Inés mien-

tras salíamos de casa. 

—He quedado con Juan en el SWAM —me gui-

ñó un ojo—. A ver si te crees tú que vas a ser la única 

que va a mojar esta noche. ¡Ja! ¿Dónde tienes el co-

che? —En la esquina —le señalé— Inés —la paré—, 

gracias. 

—No tienes por qué dármelas. Chica, porque 

he visto al «yogurín», que si no, no sé si te ayuda-

ría —rio—. Eso sí, te voy a dar un consejo: disfruta 

mientras estés con él. No pienses en Dani. Porque si 

lo haces, te aseguro que te cortará el rollo a la mínima. 

Si es verdad que te hace sentir especial cuando estás 

con él, aprovéchalo y si te quieres preocupar, hazlo en 

cuanto salgas de aquel apartamento. De puertas para 

adentro,  solo  existís  Johan  y  tú.  ¿De  acuerdo?  Haz 

como Escarlata O’Hara con las cosas malas;  «piénsa-

 las mañana». 

—Sí —escuché atentamente a mi amiga. Yo creo 

que lo decía con conocimiento de causa. 

Nos separamos y cada una fue a por su coche. A 

la salida del pueblo, la perdí de vista. Llegué al apar-

tamento de Johan a los pocos minutos. Me esperaba 

en la puerta como siempre. 

—Hola —me recibió dándome un rápido beso 

en los labios y me dio la vuelta para ayudarme a qui-

tarme el abrigo—. ¿Todo bien? 
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—Sí, todo bien. 

—¿Se quedó Inés con los niños? 

—No, esta vez fue su hija. Inés se las apañó para 

salir y quedar con su ‘‘amigo’’ —dije remarcando la 

palabra con los dedos levantados en señal de comillas. 

—¿Su amigo? 

—Sí, ella le llama ‘‘follamigo’’. El tipo con el 

que queda —paré al darme cuenta que le estaba ex-

plicando la relación de mi amiga con su ligue, cuando 

era la misma que teníamos Johan y yo. 

—¿Te apetece tomar algo? —No le dio impor-

tancia a mi interrupción. 

—Un whisky estará bien. Gracias —un silencio 

se hizo algo incómodo, mientras miraba cómo me lle-

naba el vaso. 

—¿Te sucede algo? —Se extrañó al pasarme la 

bebida. 

—No, nada en especial. Me preguntaba si he 

hecho bien en venir hoy. Quizás tendrías planes para 

salir. Hoy es sábado noche y la gente sale. 

—¿Te apetece salir? 

—No —me apresuré en contestar. 

—Entiendo. No quieres que te vean conmigo. 

Le miré fijamente y agaché la cabeza. 

—No pasa nada —dijo en tono de voz tranquili-

zadora—. No tengo planes, quedamos en que nos ve-

ríamos hoy. Puedo salir otro día. Es más, salí anoche 

un rato. 

—¿Tienes amigos por aquí? 

—Trabajo en un lugar donde hay bastante gente 

joven. Aunque muchos de ellos hacen vida sana. Así 

que, la fiesta nocturna, poco va con ellos. Pero salir a 

tomar unas copas, no hace daño a nadie. 

Me relajé y se notó. Me recosté en el respaldo 

del sofá y me puse de lado para verle mientras me ha-

blaba, él también estaba relajado, siempre estaba rela-

jado. Se notaba que era él quién llevaba las riendas de 
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aquella  ‘‘relación’’.  Comenzó  a  contarme  anécdotas 

que le pasaban en las clases de windsurf y de la mane-

ra que las explicaba y se movía a la vez, me hizo soltar 

más de una risa. 

—Vaya, resulta que también sabes reír —se sor-

prendió. 

—Claro que sé reír —dije dejando mi vaso vacío 

encima de la mesa—. ¿Qué te hace pensar que no? 

—Pues desde que nos conocemos, es la primera 

vez que te veo reír así de relajada. La noche del pub 

no cuenta, porque el alcohol y la música tuvieron par-

te de culpa. 

Le miré y me apoyé en el sofá. Sí, me lo estaba 

pasando bien. Tranquilos los dos, charlando y riendo. 

Él también seguía en el sofá, cómodo y relajado. Los 

dos nos quedamos callados y nos miramos a los ojos. 

Hice un amago de moverme, frené, pero volví a coger 

impulso para acercarme a él y besarle los labios. Sí, 

fui yo quién cogió la iniciativa, a lo que él recibió 

aquel beso de buen agrado. 

—Vaya, tenía razón cuando pensaba que hoy es-

tabas más receptiva —sonrió. 

—¿Te molesta? —Me extrañó y cohibí a la vez. 

—No —me miró la boca y a los ojos—, al con-

trario, me gusta. ¿A qué viene ese cambio? ¿Me has 

echado de menos? 

¿Qué se suponía que debía contestarle?  «Sí, te 

 he echado de menos, porque mi marido vino de via-

 je y después de pasar unos días fuera, no me hizo ni 

 puñetero caso. Sí, te he echado de menos, porque la 

 dichosa monotonía es el plato de cada día en mi vida. 

 Sí, te he echado de menos porque contigo en la cama 

 siento lo que no siento desde hace años.»

Le miré y no dije nada, le quería pedir algo, pero 

ni yo misma sabía el qué. Quizás que me hiciera olvi-

dar lo que la otra noche anhelé que me hiciera Dani. 

Que me hiciera sentir como las otras dos veces que es-
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tuve allí con él. Que… ¡Yo qué sé! Lo que comenzaba 

a darme pudor, era que siempre era él quien tuviera la 

iniciativa. Él me indicaba, me enseñaba, me guiaba. 

Le regalé una sonrisa inocente y entonces me arrastré 

hacia él. 

Levanté la pierna y me senté encima, mirándo-

le a la cara. Se quedó inmóvil, pero al ver que había 

tomado la iniciativa, posó sus manos en mi cintura y 

me quitó el jersey. Me propuse no sentir vergüenza, 

ya que había comenzado yo, no podía echarme atrás. 

Total, ya me había visto desnuda y no tenía nada que 

esconder. Al apartar mi jersey, se acercó a mi estó-

mago y lo besó. Fue un simple beso lo que me hizo 

estremecer. 

Mi sexo despertó de golpe y me lo hizo saber. 

Alzó la mirada y cuando se encontró con la mía, vol-

vió a sonreír de medio lado, siempre lo hacía, siempre 

tenía su sonrisa de medio lado a punto. A veces creía 

que era porque se estaba quedando conmigo y otras 

veces porque estaba disfrutando. Masajeó mis costa-

dos y desplazó sus manos hacia mi espalda para aca-

riciármela. Otro escalofrío se apoderó de mí y mi re-

acción fue empujar mi cadera y curvarme hacia atrás. 

Teniendo sus manos detrás en mi espalda, sujetó el 

cierre de mi sujetador, me lo desabrochó y suavemen-

te desplazó las tiras hacia delante para deshacerse de 

él. Mis pechos estaban al aire.  Hizo una suave pasada 

con sus manos y los besó. Comencé a gemir y a vol-

ver a mover mi cadera. Quería más. Lo que yo había 

comenzado, debía darle cuerda por mí misma. Bajé y 

me arrodillé delante de él. 

—¿Estás segura? —preguntó sorprendido. 

—Sí —contesté tímidamente pero convencida. 

Le pasé la mano por encima del pantalón y noté 

que estaba duro. Le desabroché el botón y le bajé la 

cremallera lentamente. Aquello me resultaba exci-

tante y goloso. Le bajé los pantalones y después los 
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calzoncillos. Seguía recostado y se colocó echando la 

cadera hacia adelante. Le abrí las piernas y me adelan-

té. Le cogí su miembro y comencé a masajearlo con 

suavidad, poco a poco, le miré a la cara y parpadeó 

lentamente. Me acerqué, abrí la boca y me lo intro-

duje dentro. Succioné, alcé la vista y vi cómo echaba 

la cabeza hacia atrás soplando entre dientes. Repetí la 

acción a medida que iba masajeando y noté como su 

cadera se alzaba. Aquello me excitó de tal manera que 

me entró prisa, quise darme brío, pero él me paró al 

posar su mano en mi cabeza. 

—Quítate la ropa que te queda. 

Me levanté, y obedecí mientras él se ponía un 

condón que tenía en la cartera del pantalón. Al que-

darme quieta frente a él, me animó a que volviera a 

sentarme encima. Hice lo que me pidió, reposé mis 

manos en sus hombros, él las suyas en mi cadera. 

—Ven —me invitó—, bésame —y mientras 

nuestras bocas estaban juntas siguió—, ahora… mué-

vete. Apoyé mis rodillas en el asiento, introduje su 

verga dentro de mí y comencé a moverme suavemen-

te. Sus manos subieron y se posaron en mis pechos. 

Un  sube  y  baja  agotador  pero  a  la  vez  estimulante. 

Por instinto, mi boca buscaba la suya. Seguí movién-

dome. Más rápido, más rápido, jadeaba en su boca y 

él seguía empujando hacia arriba, hasta que mis ja-

deos se hicieron más ahogados al notar que el clímax 

era inminente. Y exploté, mejor dicho, explotamos los 

dos al mismo tiempo y caí rendida recostándome en 

su hombro. 
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—¿Qué ha pasado? —Rio. 

—¿A qué te refieres? —La pregunta me pilló por 

sorpresa. 

—¿Quién eres, y qué has hecho con Lucy? —

Volvió a reír. 

—Sigo sin comprenderte. 

—¿Dónde fue a parar la Lucy cohibida? ¿La que 

le daba vergüenza y se ponía nerviosa cada vez que la 

tocaba? 

—Ve a saber dónde fue —levanté mis hombros 

a modo de no saber, pero no le miré a la cara. Seguí 

apoyada en su hombro. 

—¿Has perdido la vergüenza? 

—Quizás. 

—¿Cómo te sientes? —Me acarició la espalda. 

—Bien  —susurré,  me  daba  vergüenza  recono-

cerlo.—Hoy no te irás pronto, ¿verdad? 

Me incorporé y le miré a la cara. 

—¿Quieres que me quede? —pregunté ex-

trañada. 

—Me gustaría. 

—¿Por qué? Ya tuvimos sexo, eso es todo, ¿no? 

—¿Tú quieres eso y nada más? 

—¿A qué te refieres? 

—Hemos tenido sexo, sí. Pero, ¿qué más te hace 

falta? 
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—¿Tú quién eres? ¿Una especie de hada madri-

na que da a las mujeres lo que necesitan? ¿Estás para 

hacer realidad las necesidades de muchas de nosotras, 

o qué?—Tú eliges. Te dije que me gustabas. Y al gus-

tarme, estoy dispuesto a darte lo que me pidas. Dentro 

de unos límites, claro —me advirtió. 

—Tranquilo, que no te voy a pedir que te cases 

conmigo —ironicé. 

—Lo sé —rio—, pero una de las cosas que me 

gusta de ti es poder complacerte. Guíame —abrió los 

brazos—, sé que no me pedirás la luna y te conforma-

rás con poco. 

Le miré extrañada. Lo que le acababa de decir 

no tenía sentido. ¿A qué se dedicaba aquel chico? ¿A 

buscar mujeres insatisfechas, para darles lo que ne-

cesitan y lo que no encuentran en su casa? Recordé 

lo que me dijo Inés:  «La que come fuera de casa, es 

 porque en casa no come bien». 

—¿Dónde quieres ir a parar? —pregunté. 

—¿A qué te refieres? 

—No te entiendo. Te has enrollado conmigo. Sa-

bes que no podemos tener nada más que esto: sexo. 

¿Hasta dónde quieres llegar? 

—¿Te preocupa eso? —Rio—. Tranquila, si 

crees que me  he obsesionado contigo… bueno, de 

acuerdo, un poco sí. Pero no pienses que quiero nada 

más. Tampoco soy un psicópata y no te voy a hacer 

daño, ni a secuestrarte, ni nada por el estilo.  Pue-

des estar tranquila. Tampoco busco tu dinero —rio—. 

Comprendo y respeto que tengas marido e hijos, pero 

digamos que quiero formar parte ahí también. 

—¿Formar parte? —Intenté disimular mi escán-

dalo. —No te alarmes —volvió a reír por mi reac-

ción—. Tú y yo queremos lo mismo. Simplemente, 

pasar un rato juntos, cada «x» tiempo. Nada más. 
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—Solo eso. 

—Pues ya está. Y cuando estamos juntos, nos 

complementamos bien, ¿no es así? 

—Sí. 

—Yo estoy solo sin pareja. Y tú buscas lo que 

necesitas y tu marido no te da. 

—Sí —volví a asentir. 

—Pues… en blanco y en botella. 

—¿No tienes pareja? —Curioseé. 

—No, lo dejamos antes de venir yo a España 

hace un mes —alzó las cejas. 

—¿Qué pasó? —Volví a curiosear. 

—Vamos, a ti no te gusta hablar de tu relación 

con tu marido y, ¿yo te tengo que contar a cerca de mi 

anterior relación? —Bromeó, me miró fijamente a los 

ojos y se puso serio—. Apareció otra persona por su 

parte y me dejó —aclaró quitándole importancia. 

—¿Te dejó? —Me sorprendió. 

—Sí, ¿por qué te sorprende? —Le extrañó mi 

reacción. 

—No sé, no tienes pinta de que te dejen las chi-

cas. —Ah, ¿no? ¿Entonces de qué tengo pinta? —Se 

mofó de mí. 

—Tienes pinta de tenerlas por docenas. 

—Pues no. Esa época loca ya la pasé —se incli-

nó y me besó el hombro—. Te mentiría si te dijera que 

soy un santo. Todo el mundo tiene un pasado. Yo me 

dedico a vivir el día a día. 

—¿A qué aspiras en la vida? 

—¿Ahora mismo? —Me miró y siguió al ver mi 

expresión de que deseaba que continuara—. No lo sé, 

Lucy —me acarició los costados—. Vine a España 

para tener un año sabático. Quería aclararme las ideas. 

Vivir un poco antes de enrolarme en el mundo militar, 

que se supone me espera en Estados Unidos. El mun-

do que conozco y en el que he vivido toda mi vida. 
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—No lo dices muy convencido. 

—No se pueden planear las cosas a largo plazo. 

No me gusta. 

—¿Por qué yo? 

—¿A qué te refieres? 

—Habiendo cientos de chicas jóvenes por el 

pueblo. ¿Por qué coño te fuiste a fijar en mí? 

—Pues, porque sí —se sorprendió por mi pre-

gunta y rio—. Yo no busco la edad de una mujer. Yo 

busco “la mujer” —me apartó el pelo de la cara y me 

acarició la mejilla. 

—Pero…

—Ssssst —me silenció poniendo su dedo en mis 

labios—. No comencemos otra vez. Por favor. Me fijé 

en ti y punto. Si no te gusta esto, yo no te obligo a 

que te quedes. No te estoy diciendo que te vayas. De 

hecho, no me gustaría que te fueras. Pero quiero decir, 

que yo no quiero hacerte nada en contra de tu volun-

tad. Me lo paso muy bien contigo y ya hemos dicho 

que entre los dos, saciamos lo que necesitamos, ¿no? 

—Asentí—. Pues, no le des más vueltas. Cuantas más 

veces intentes comprenderlo, más confundida estarás. 

No hay explicación alguna. Sucedió y punto. 

Le miré a los ojos y él me mantuvo la mirada, 

hasta que la fijó en mi boca. Me acerqué a él y le besé. 

No sé por qué lo hice, pero me apetecía besarle. Me 

agradaba estar con él. Estando a su lado, me hacía 

sentir tan bien… Sin problemas, me hacía sentir que-

rida, no me preguntaba y me respetaba. Cuando sepa-

ré mis labios de los suyos, le volví a mirar. 

—Gracias —le dije. 

—¿Por qué? 

—No lo sé, todavía, pero gracias. 

—Creo que no deberías dármelas hasta que no 

estés segura de ello —me pasó su mano por mi espal-

da y comenzó a moverla de arriba a abajo. 

Volví a acercarme y repetí mi beso. Entré mi 
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lengua en su boca y permití que la suya y la mía co-

menzaran una lucha cómplice. Mi cadera volvió a avi-

sarme y tímidamente se restregó sobre él. 

—Me gusta —me susurró en la boca. 

Paré, me separé y le miré. 

—¿Qué sucede? —Se extrañó. 

—No quiero que pienses que soy una desespe-

rada. —No me vengas ahora con tonterías, Lucy —le 

quitó importancia—. Los dos no somos niños y lo que 

pase de aquí no va a salir. Por lo menos, por mi parte 

—me tranquilizó—. ¿Te apetece repetir? 

No contesté, pero le miré fijamente a los ojos. 

—No lo niegas y tienes tantas ganas como yo. 

¿Ves cómo los dos queremos lo mismo? 

Bajó su mano y con sus dedos me tocó. Estaba 

mojada. Me miró a los ojos y sonrió. 

—Hemos quedado que todavía no te irías, ¿ver-

dad? —Se metió los dedos en la boca—, ¿vamos a la 

cama? —Me insinuó. 

¡Dios! ¿Cómo narices iba yo a negarme ante 

semejante actitud? Me aparté, se levantó y se fue al 

baño a tirar el condón que había utilizado. Al volver, 

yo estaba sentada en una esquina de la cama. Se acer-

có y me tumbó. 

—Tu marido no sabe apreciar lo que tiene —

dijo acariciándome la cara, se agachó y me besó en los 

labios— Lucy… —Me susurró en la boca—, hazme lo 

que te gustaría hacerme. No te pido nada en especial. 

Tócame, abrázame, bésame, acaríciame…

—No —me negué—. Hoy no. Bésame y acarí-

ciame tú. 

—¿Sólo besos y caricias? 

—Tú mismo —le dije acunando su cara con mis 

manos y pidiéndole que me besara. 

—¿Yo mismo? —Pensó y me besó— ¿quieres 

que te ate? 
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—No —volví a negarme—. Juegos sado, no. 

—Está bien, si no quieres, no te ataré. 

Bajó otra vez y me besó más intensamente. Se 

posó encima de mí y deslizó sus manos por mis bra-

zos extendiéndolos y dejándomelos en cruz. No dejó 

de besarme y pasó a centrarse en mi cuello y pecho. 

Mi bajo vientre volvió a avisarme y alcé mi cadera 

pidiendo socorro. Mis brazos seguían en cruz, y mis 

muñecas sujetadas por sus manos. Reculó por donde 

había bajado para centrarse nuevamente en mi boca. 

La  batalla  de  lenguas  dio  comienzo  al  desespero, 

aquello comenzó a ser un poco más salvaje. 

Mi cadera volvió a levantarse y no podía mover 

mis brazos. Me los soltó y resiguió mi silueta con sus 

manos hasta llegar a mis piernas, era como si estu-

viera creando una coreografía. Me tocó el sexo e hizo 

suaves masajes en mi clítoris, esa  sensación me hizo 

dar un respingo. Se movió y abrió el cajón de la me-

sita de noche de donde sacó un condón. Se lo puso 

delante de mí, se colocó de rodillas, me levantó las 

piernas y las apoyó en sus hombros. 

Me penetró y comenzó a meterla y sacarla lenta-

mente, lo que hizo que mis jadeos comenzaran pronto. 

Estaba excitada desde hacía rato y deseaba que se die-

ra brío, si no, me iba a dar algo. Alargó un brazo y me 

alcanzó un pezón para pellizcármelo. ¡Ahhhh! Y en el 

momento de quejarme comenzó a embestir con fuer-

za. No me lo esperaba y aquello me pilló por sorpresa. 

Le estaba dando fuerte y no sabía dónde coger-

me. Me agarré al colchón y noté cómo mis pechos se 

movían con fuerza. Jadeé, jadeé con desespero, pero 

a la vez estaba disfrutando. Quería tocarle o besarle 

pero era una situación algo complicada. Mis dedos se 

anclaron en la cama y no pude ni hacer un amago de 

soltarla. 

Y volví a verlas… Las lucecitas volvían a avi-

sarme que el clímax estaba llegando. Y llegó. ¡Vamos 
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si llegó! Caí rendida tanto o más que él, que cayó ex-

hausto junto a mí. 

—Eso te pasa por no querer llevar las riendas 

tú —me reprochó riéndose. 

Levanté la mano en señal de asentimiento, no 

tenía fuerzas ni de contestar, me había dejado K.O. 

—¿Estás bien? —Se preocupó al verme no con-

testar.—Sí, no te preocupes. Sobreviviré —conseguí 

vocalizar a duras penas, todavía jadeante. 

—¿Te molestó? 

—No, en absoluto. Simplemente, es la falta de 

costumbre. 

—¿Falta de costumbre? —Se sorprendió y quiso 

que continuara. 

—Johan, tú sabes que no te voy a hablar de mi 

relación matrimonial y mucho menos de las prácticas 

sexuales que tenga —le miré a la cara y de repente 

bajé de la nube—. ¿Qué hora es? 

—Van a dar las tres —dijo mirando su reloj. 

—Me tengo que ir —me incorporé de golpe y 

me tapé con la sábana. 

—¿Tienes que llamar a Inés? 

—No. Ella está… Estará ocupada. Me voy a 

casa —cogí mi ropa y me metí en el baño. 

—Esperaré tu llamada. 

—Mira —dije desde el baño mientras acababa 

de asearme—, Johan —terminé de vestirme y entré 

en el dormitorio—, no sé… Es que… ¿No crees que 

deberías hacer tu vida? 

—Ya hago mi vida. 

—Me refiero a  que siempre me preguntas cuan-

do volveremos a vernos y esas cosas. 

—Lucy, te estoy diciendo que yo también tengo 

vida y la disfruto. No de la misma manera que tú, pero 

tengo mi estilo. 

¡Dios! Estaba tan mono tumbado en la cama de 
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medio lado, apoyado en su codo y cubierto hasta la 

cintura por la colcha. 

—¿Tú estilo? 

—Sí. Yo también trabajo y tengo mis amistades 

por aquí. Por mucho que no te hable de ellos. Te dije 

que hoy no salí, porque había quedado contigo y que 

ya salí ayer. 

Vaya, no había pensado en ello.  «Pues claro ton-

 ta. ¿Qué te creías? ¿Qué solo esperaba el momento de 

 encontrarse contigo? Es joven, atractivo, con un tra-

 bajo donde conoce a gente de todo tipo y puede irse 

 con las chicas que le dé la gana».  Me dijo mi vocecita 

interior. Aquello me hizo ponerme nerviosa. ¿Celosa? 

No, celosa no, vamos, eso creía. 

—No sé qué  planning tiene mi marido para 

la semana que viene —le miré e intenté improvisar 

algo—. Yo te digo algo. Pero tranquilo —le tranquili-

cé con la mano—, te aviso con tiempo, por si quieres 

quedar —me estaba poniendo nerviosa. 

—Está bien —contestó parpadeando dándose 

por satisfecho. 

—Pero vamos, si tienes que hacer planes, tú 

mismo.  Por  mí  no  te  cortes.  Haz  lo  que  tengas  que 

hacer —seguía nerviosa. 

—¿Qué te pasa? —Se extrañó divertido. 

—Na… Nada. De verdad. Yo… Tengo que irme. 

Me quedé en el marco sin saber qué hacer. ¿En-

traba y le daba un beso de despedida? ¿O me iba sin 

más? ¿Un beso? No. Me fui. 


****

—No puedo hablar ahora Inés —le dije a la 

mañana siguiente por teléfono mientras preparaba el 

desayuno de los niños—. Sí, fue bien. Bueno, mejor 

que bien… Sí, tu hija es un cielo. Ya le di las gracias 

anoche, pero vuélve a decírselo, por favor. Mañana te 
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cuento… Espera… —miré por la puerta de la cocina 

si me oían los niños—. No, no hemos quedado cuando 

nos volveremos a ver. Además, él ha dicho que tam-

bién hace vida por su cuenta. No quiero… Pues eso, 

utilizarle a mi capricho… Lo sé, sé que él también se 

aprovecha de mí de la misma manera que yo de él. 

Pero él no tiene obligaciones como yo. Familiares, me 

refiero. Pero… —Jimena se acercaba por el pasillo—. 

Sí Inés, me alegro que estés mejor… —cambié el tono 

de la conversación—. Cuando quieras, ya sabes que 

puedes venir a casa siempre que lo desees. Tranquila. 

Nos vemos mañana. Adiós. 

—¿Cómo está? —preguntó Jimena abriendo la 

nevera para sacar la botella de leche. 

—Mejor. Anoche la dejé más tranquila —«Men-

tirosa»—. ¿Qué tal con Elsa? 

—Muy bien. Elsa es genial —se fascinó—. 

Mamá, me ha dicho que un día me iría con ella a una 

sesión de compras. 

—Y a ti eso como no te gusta… —Bromeé—. 

¿Te gustó quedarte con ella anoche? 

—Sí. Ella también me dijo que se lo pasó bien. 

Aunque estuvo estudiando. ¿Sabes que siempre lleva 

un libro en el bolso? 

 «Como no, hija. Llevaba un libro en el bolso 

 para disimular. Y para que tu madre pudiera esca-

 parse e irse a acostar con un hombre que no era tu 

 padre.»


****

—Tengo la solución para tus problemas —entró 

Inés en la cafetería mientras se quitaba la chaqueta 

y le hacía señales al camarero para que le trajera un 

café. —Ah, ¿sí? Pues desembucha —curioseé. 

—Ayer me enteré que hay grupos de mujeres 
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que quedan en la playa, para caminar. 

—¿Y? —No comprendía. 

—Pues que es la excusa perfecta para escaparte 

de vez en cuando, y estar con tu ‘‘yogurín’’. 

—Inés… No sé —no sabía cómo tomármelo. 

—¿Cómo que no sabes? Es perfecto. Tus hijos 

no vienen a comer a casa, ¿no? Pues, ya lo tienes. 

Después de comer, dices que vas a caminar por la ur-

banización donde vive él y ya está. Según me dijeron 

hay bastantes grupos. 

—¿Y cómo me lo monto? 

—Di que vas conmigo. 

—Inés, de verdad, yo no quiero meterte en más 

fregados. 

—No seas tonta. Yo con esta historia me lo estoy 

pasando genial. Es más, parece que la esté viviendo en 

mis propias carnes. 

—Exagerada. 

—Bueno, la idea ya la tienes. Si la vas a llevar 

a cabo, me lo dices y nos ponemos de acuerdo. Ya 

sabes, por si hay que hacer el paripé delante de tu her-

mana —le trajeron el café—. Ahora cuenta. ¿Cómo te 

fue? —Bien. 

—¿Bien? O… ¡Bien! —Repitió haciendo más 

énfasis, levantando los puños. 

—El segundo bien. ¡Dios! Inés —me tapé la 

cara con las dos manos—, estoy haciendo cosas que 

no creía que fuera capaz de hacer. 

—¿Cómo qué? —Puso el azúcar en su café y me 

miró con curiosidad. 

—No sé por qué te cuento esto, pero no tengo a 

nadie para explicárselo. Bueno, sí que tengo, pero a 

otra persona que se lo explique, me pondrá de cual-

quiera para arriba. Soy una cualquiera, ¿verdad? 

—¿Por qué? ¿Por tener un amante? Si es por eso, 

no, no eres una cualquiera. Y te lo digo yo, bonita. Tú 
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eres una mujer que simplemente busca la satisfacción 

que necesita toda mujer. Y lo busca fuera, porque en 

su casa no lo tiene. Porque —puntualizó—, su marido 

no se quiere dar cuenta de lo que tiene en casa. Por 

más que le den señales rojas de emergencia. Ahora 

desembucha. ¿Cómo fue el polvo? 

—¿Cuál de ellos? 

—¡¿Cuál de ellos?! ¡Hija de mi vida! ¿Tuviste 

más de uno? 

—Sí —contesté volviendo a taparme la cara por 

la vergüenza—. Uno en el sofá y otro en la cama. 

—No me des detalles, que seguro que me da un 

infarto. Pero, sinceramente… ¡Olé tú! —Me felici-

tó— mi heroína. ¿Y eso es lo que no creías que fueras 

capaz de hacer? 

—Inés —miré si nos escuchaba alguien, aunque 

la zona estaba desierta—. Con Dani, no paso del mi-

sionero. 

—¡Noooo! —Se escandalizó—. ¿Lo dices en se-

rio? —Como que tengo tres hijos. 

—¿Y a parte del misionero? ¿Nada especial? 

—Nada. 

—¿Ni mamada, ni cunnilingus? 

—No, ni eso. 

—Y con este… vamos, que tienes el menú com-

pleto.—Y tan completo —me encogí de hombros. 

—Vete a la mierda —me soltó fastidiada—. Dile 

a tu ‘‘yogurín’’ que en cuanto se canse de ti, o cuando 

tenga un rato libre, si quiere, yo también tengo nece-

sidades —dijo tocándose disimuladamente el pecho. 

—¡Inés! —Le pegué en el brazo. 

—Chica, ¿qué quieres? ¿Y qué tipo de relación 

te ha dicho que tenéis? 

—Solo sexo, nada más. Bueno, no, también ha-

blamos. Una relación que simplemente se basa en eso. 
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Encuentros esporádicos y ya está. Luego, cada uno 

por su lado. 

—Lo que yo te dije: un ‘‘follamigo’’ en toda re-

gla. Si te lo he dicho millones de veces. 

—Sí, pero hay algo que no entiendo. Me da la 

sensación que él sabe el tipo de carencia que yo tengo. 

Porque insiste en que le toque y que le diga qué me 

hace falta. No sé. Quizás son cosas mías. 

—Te voy a decir algo que está más que demos-

trado y lo he leído en alguna revista. La mujer en la 

cama, habla sin abrir la boca. A ver si me explico. Tú 

en la cama dejas ir todo lo que tienes guardado. Te 

conviertes en la que verdaderamente eres y por razo-

nes «x» no puede ser. No sé si me entiendes. 

—¿Te refieres que él sabe de lo que carezco sim-

plemente por la manera que me comporto en la cama? 

—Exacto. 

—Este tío es un psicólogo y de los buenos. 

—¿Cuándo habéis quedado? 

—No hemos quedado. Le dije que no viniera al 

estanco, así que, espera que yo le mande un mensaje. 

—¿Y cuándo se lo vas a mandar? 

—Chica, cualquiera diría que tú tienes más ga-

nas que nadie para que nos encontremos. 

—Esto es más interesante que cualquier novela 

de la televisión —me guiñó un ojo. 


****

—Ha llamado Alicia —dijo Lola al verme en-

trar—. Dice que tiene billete para venir en tres sema-

nas. —¡Fantástico! —Me alegré por la próxima vi-

sita de mi hermana pequeña— ¿vendrán para muchos 

días? —Una semana, pero vendrá sola. Henry tiene 

que viajar a Escocia y ella en lugar de quedarse sola 
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en Londres, prefiere venir a España. 

No veíamos a Alicia desde navidades. Llevaba 

un buen nivel de vida y se podía permitir venir a casa 

siempre que le placía. La verdad es que los momentos 

«hermanas» eran geniales. Solía quedarse en casa de 

Lola, aunque siempre se escapaba y se metía en la mía 

para poder ‘‘hablar’’. Ella y yo nos llevábamos muy 

bien. Muchas veces la echaba de menos. 


****

—¿Sabes algo de tu ‘‘yogurín’’? —Me preguntó 

Inés el jueves. 

—No, nada. 

—¿No le has llamado? 

—No. 

—¿Por qué? ¿Quieres que salgamos el sábado? 

—No, no puede ser. Dani llega esta noche y es-

tará el fin de semana. ¿Tú vas a salir? 

—Sí, he quedado con Juan en el SWAM —me 

guiñó un ojo—. Si te animas, ya sabes. 

—Gracias, pero ya te he dicho que no. No sé 

Inés, intentaré a ver si Dani me hace caso este fin de 

semana. 

—¿Y si no, llamarás a Johan? 

La miré durante un rato y acabé asintiendo. 

—Sí, quizás sí le llame. O quizás no —me con-

fundí—. ¡No sé! —Me desesperé— ¡Dios! Por favor, 

tengo que depender de un ‘‘extraño’’ para poder echar 

un polvo en condiciones. 

—Sí, querida, pero no un extraño cualquiera. 

Un extraño ‘‘yogurín’’ que te hace ver las estrellas y 

siempre que quedáis te hace sentir la mujer más espe-

cial —hizo comedia viviendo la situación— ¿no tiene 

hermanos? 

—Si te soy sincera, no sé siquiera si tiene her-

manos. 
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—¡Qué fuerte! —Rio—. Vosotros sí que vais a 

lo que vais. ¿Y de qué habláis? ¿Del tiempo? —Volvió 

a reír.—El otro día me habló de su trabajo. Pero pro-

fundiza demasiado. Bueno —recordé—, me dijo que 

antes de venir a España, le dejó su novia por otro. 

—Hija de su madre. No sabe lo que se pierde. 

¿Verdad? —Chocó su codo con el mío a modo de 

complicidad. 

—¡Inés! —Me escandalicé. 

—Hay hija, no seas tonta. Mira el lado positivo 

de la cosa. Si ella estuviera con él, no podríais revol-

caros.—¡Anda hija! Qué fina. 

—Tú me has entendido. 

Dani llegó por la noche y después de la rutina 

común (ducha y cena) nos sentamos en el sofá. Él mi-

raba las noticias y Jimena se sentó en la butaca. No 

duró demasiado. En cuanto vio que su padre comen-

zaba a cambiar de canal buscando noticias, se cansó 

y se marchó a su dormitorio a leer. Y nos quedamos 

los dos solos. De repente me sentí incómoda. No sé, 

nerviosa quizás.  «¿Qué te pasa Lucy? Es tu marido, 

 no un extraño. Extraño es Johan y bien que te revuel-

 cas con él. ¡Vamos! ¡Ataca!». Me acerqué a él y apo-

yé mi cabeza en su hombro. Al darse cuenta, abrió el 

brazo y lo pasó por detrás de mi espalda para seguir 

mirando lo que le tenía embobado. Casi ni se inmutó. 

Miré la tele fastidiada, esperé unos segundos y volví 

a intentarlo. Pasé mi mano por su pierna y la acaricié. 

La movió levemente. No se lo esperaba. Seguí acari-

ciando hacia arriba... hasta pararme en su entrepierna. 

—Lucy —susurró—, ¿qué te pasa? —Se sor-

prendió. 

—Has estado fuera toda la semana, como quien 

98

dice. ¿Qué tiene de malo que eche de menos a mi ma-

rido este tiempo? 

—Vaya —siguió diciendo sin quitar ojo del apa-

rato. —Dani... —Ronroneé en su pecho. 

—Lucy…  —Su  paquete  comenzó  a  ponerse 

duro— los niños…

—Los niños están en la cama y Jimena está en 

el dormitorio —busqué su cuello y se lo besé—.  Ade-

más, apaga el televisor y vamos a la cama. 

—¿Ahora? —No daba crédito. 

—Sí, ahora. Venga… —Seguí acariciándole la 

pierna hasta lograr arrebatarle el mando y darle al bo-

tón de parar el aparato. 

Me levanté y le tendí la mano, no daba crédito 

a lo que le estaba proponiendo. Le sorprendió que yo 

tomase la iniciativa de aquella manera. Me siguió y 

fuimos a la cama. ¡Lo había conseguido! 

Le tumbé en la cama y me puse encima de él. 

Le desabroché el pijama y comencé a acariciarle el 

pecho,  para  después  besárselo.  Él  se  quedó  quieto. 

¿Quieto? ¡La madre que lo parió! Le cogí las manos 

y las puse en mi trasero. Comencé a besarle, a res-

tregarme encima de él, hasta que reaccionó ¡Por fin! 

Me correspondió, se afanó en besarme, al instante me 

tumbó y se colocó encima de mí. Le miré a los ojos y 

de repente vi… ¡Mierda! Vi a Johan.  «¡No! ¡No! ¡No! 

 ¡Johan, no!». 

Cerré los ojos y los volví a abrir.  «Vale, ahora 

 sí». La cara de Dani. Me besaba el cuello y mi cadera 

se alzaba pidiéndole guerra. Y guerra tuve, pero para 

no variar, volvimos a la misma postura de siempre. 

¡El dichoso misionero! ¡Joder! No quise decirle nada, 

no fuera a ser que le cortara el rollo. Me resistí y dejé 

que hiciera. ¿Orgasmo? Sí, claro, el mismo de siem-

pre. La misma cantinela. Pero, ¿cómo era posible que 

aquel hombre no supiera hacer otra cosa? 
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A ver, que teníamos sexo más veces, pero a 

aquello había que buscarle una solución. No era nor-

mal. Dani era joven y allí teníamos que disfrutar los 

dos, no solo él. Sé que si no hubiera conocido a Johan, 

no hubiera pasado nada. Pero había descubierto otras 

maneras de pasarlo bien en pareja y me había gustado 

o acostumbrado. Le di las buenas noches sonriéndole 

de la manera que le decía:  «Sí, cariño. Estás hecho un 

 toro. Eres único». Pero en realidad pensaba;  «te hacen 

 falta algunas clases». 
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—Tienes que llamarle, ¡pero ya! —Me aconsejó 

Inés al día siguiente en el bar. 

—No. 

—¿Por qué? Es una situación de emergencia. 

—Te he dicho que no —insistí. 

—No comprendo. ¿Qué te ha pasado? —Al ver 

que no contestaba y le esquivaba la mirada, sospe-

chó—. A ti te ha pasado algo. 

—No me ha pasado nada —la miré fijamente por 

fin. Me estaba quemando su mirada—. Está bien —me 

rendí—. Inés, no es demasiado normal, que mientras 

esté en la cama con mi marido piense en otro. 

—¿Antes, durante o después del polvo? 

—Durante. 

—Tienes un problema. Pero ese problema tiene 

solución y se llama ‘‘yogurín’’. Él ha sido quién te ha 

hecho abrir los ojos y hacerte ver cómo se puede dis-

frutar del sexo. Te voy a hacer una pregunta. ¿Antes 

de conocer a Johan, Dani y tú practicabais asiduamen-

te el sexo? 

—De higos a brevas. Ya te dije que llega muy 

cansado. 

—Querida, tu marido tiene una enfermedad 

poco común en los hombres. El hecho que no quiera 

practicar sexo a todas horas, no es normal. Que no 

tenga ganas cuando llega de viaje, tiene un pase. Tan-

tas horas de carretera están justificadas. Pero, ¿y los 
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demás días que está en casa? 

—Lo mismo. 

—Te voy a decir algo y por favor, no quiero que 

te enfades. ¿Has pensado en la posibilidad que tu ma-

rido se vaya de putas? 

—¡¿Cómo?! —Me escandalicé—. ¡Inés! 

—No es tan descabellado. Sé que la pregunta 

jode. No lo voy a negar. Pero, no sería ni el primero, 

ni el último que lo hace. Además, de fronteras para 

fuera y tanto viaje a Holanda…

—Haré como que no he oído nada —me tapé los 

oídos.—Jode, lo sé. Pero te lo tenía que decir. Enton-

ces, ¿salimos mañana? 

—Te he dicho que no. 


****

El sábado trabajé solo hasta medio día. Lola y 

yo  nos  íbamos  combinando  los  fines  de  semana.  La 

tienda estaba cerrada el domingo, pero el sábado li-

brábamos una tarde cada una. Decidimos ir de paseo 

al centro comercial con los niños, al cine y a comer 

una hamburguesa. Jimena estaba entusiasmada miran-

do ropa para ella y para mí. 

—Mamá, me gusta esto para ti. 

—No sé Jimena, ya vendremos un día solas tú 

y yo. Así podremos mirar y remirar con tranquilidad. 

—¿Cuándo vuelves a salir con Inés? 

—No lo sé cariño —miré a Dani—. Inés está 

mejor y por ahora no le hace falta mi compañía. 

—¿Qué le pasa? —preguntó Dani. 

—Está baja de moral. El sábado estuvo en casa y 

quería salir a tomar una copa para distraerse. 

—No me dijiste que habías salido —dijo sin 

darle importancia. 

—Fue una simple copa. Elsa, la hija de Inés se 
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quedó con los niños. De una cena de chicas, salió el 

tema de la copa. Totalmente improvisado. Una simple 

copa en un pub y de vuelta a casa —intenté disimular 

mi nerviosismo, y coló—. Jimena se lo pasó genial, 

¿verdad hija? —Desvié el tema. 

—Sí, papá —dijo entusiasmada— ¡Elsa es una 

pasada! 

—No me imagino a Inés de capa baja —se ex-

trañó Dani. 

—Sí mira, a veces quien menos te imaginas, te 

da la sorpresa —«como yo al ponerte los cuernos»—. 

Es buena amiga y las amigas están para eso. Para ani-

marse las unas a las otras y pasar buenos momentos 

juntas.—Totalmente de acuerdo. ¿Y no vais a salir hoy? 

—No  —me  extrañó  su  propuesta—,  prefiero 

quedarme en casa contigo —me abracé a su brazo y 

apoyé mi mejilla en su hombro—. Es más, te vas ma-

ñana. —A ti antes te gustaba salir y a Inés le gusta 

también. Podríais salir más a menudo. 

—Qué perra te ha entrado con que salga de fiesta 

—me quejé—. Tú sabes que si digo de salir, es porque 

tengo ganas. Salir por salir, no me apetece. Además, 

¿a ti te gusta que salga tan a menudo? 

—Sabes que yo no soy muy marchoso, pero a 

ti te gusta. Una copa no le hace daño a nadie. Yo soy 

más de la cervecita en el bar a la hora del aperitivo 

—me sonrió. 

—¿Y los niños? ¿Tú no te acuerdas que tenemos 

tres hijos? 

—Sí que me acuerdo. Pero muchas veces lo 

pienso. Yo estoy fuera casi toda la semana y tú tienes 

que hacer de padre y de madre a la vez. Creo que po-

drías dedicarte un día a la semana al menos para ti. 

—Ya veremos —le apreté el brazo que todavía 

tenía agarrado. 
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Llegamos tarde a casa. Luis y Jairo fueron di-

rectos a la cama. Estaban muertos. Jimena quiso ver 

una película con nosotros en el salón. Miré el reloj, las 

once y cuarenta y cinco, Inés estaría a punto de ir al 

SWAM a encontrarse con Juan. Ella no tenía ataduras. 

Elsa ya era mayor para espabilarse solita. Me maldecí 

a mí misma al reconocer que me moría de ganas de 

ir con Inés, pero me contuve. Estaba abusando de la 

generosidad de los que me rodeaban: de Inés, de Elsa, 

de Lola, de Celia… demasiados. No, lo mejor era que-

darme en casa con mi familia. 

Me fui a la cama en cuanto terminó la película. 

Jimena quiso imitarme y me siguió yéndose a su cuar-

to también. Me costó poco dormirme y al rato Dani 

también se acostó. 

El sonido de mi móvil me despertó de madru-

gada, era un mensaje y me asusté. Me fastidiaba que 

pudiera ser propaganda de alguna compañía telefóni-

ca. Pero abrí los ojos como pude al fijarme que era un 

mensaje de Inés. Miré la bandeja de entrada y ponía 

que me mandaba una imagen. Abrí el mensaje y… ¡La 

madre que me parió! ¡Era una foto de Johan! Estaba 

en el SWAM también. Y yo allí en la cama. Me cago 

en… Un come come me entró por dentro. Me moría 

de ganas de levantarme, vestirme e ir para allá, pero 

recapacité y me di cuenta que no estaba bien. No. Al 

momento recibí otro mensaje:

  «Tranquila, yo lo vigilo. No se le acercan «leo-

 nas». Por ahora». Inés se estaba preocupando por 

aquello. La verdad es que no daba crédito a lo que se 

llegó a involucrar en aquella «aventura». Intenté vol-

ver a dormir, pero me costó. 

Al día siguiente me moría de ganas de recibir 

un nuevo mensaje de Inés, pero no. No dio señales 

de vida en toda la mañana. En fin, el domingo estuvo 

bien, en familia. Visita de rigor a los suegros y paseo 
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por la playa. El día era idóneo para pasarlo al aire 

libre. 

El lunes me levanté con un terrible dolor de ca-

beza. Como no, todos los males de las tres hermanas 

venían a mí. Así que, yo heredé el mal de migrañas 

de la familia. Mi madre ya me podría haber dejado 

otra herencia. El estar cada dos por tres postrada en 

la cama, a oscuras y en silencio absoluto, no era de lo 

más divertido que digamos. No bajé a trabajar y Lola 

se encargó de llevar a los niños al colegio. Lola, la 

buena de Lola. 

A veces me sabía mal que hiciera todas aquellas 

cosas por mí y que yo no tuviera el valor de confesarle 

mi aventura. A media mañana volví a recibir otro men-

saje de Inés:  «Lola me contó lo te tu migraña. Mejóra-

 te. Mañana hablamos». «¿Mañana hablamos?» ¿De 

qué querría hablar? ¿De su ‘‘encuentro’’ con Johan en 

el pub? Me picaba la curiosidad, pero la simple luce-

cita de la pantalla del móvil me molestaba, así que, lo 

apagué. Si alguien quería llamarme, que se pusiera en 

contacto con Lola. Cuando los niños llegaron por la 

tarde del colegio comencé a ser persona. Aunque ellos 

cenaron en casa de mi hermana. Apenas pude darles 

las buenas noches. 

—¿Estás mejor? —me preguntó Lola al día si-

guiente en el bar. 

—Algo mejor, gracias. Cuando dice de arrancar-

se… ufff —me puse la mano en la cabeza—. ¿No ha 

venido Inés? 

—La vi pasar con el coche. Supongo que estará 

aparcando. 

Y entró a los pocos minutos. Tan mona ella, tan 

moderna, con su pelo rubio a media melena, impeca-

ble maquillaje y su ropa a la última. Nadie diría que 

estaba a punto de cumplir los cincuenta. 

—Paco, un café —le dijo al camarero—. Buenos 
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días —se sentó con nosotras—, ¿cómo te encuentras? 

—Aquí… tirando… —dije con la voz apagada. 

—Sí, como las hemorroides, sufriéndolas en si-

lencio, ¿no? 

—Anda hija… Eres más fina —la regañé. 

—Es tonta, se podría haber quedado en la cama 

hoy también y no ha querido —dijo Lola.— Sabes que 

son dos días de reposo. 

—Es igual, si salgo, me distraigo. 

—Tú misma. 

Se hizo un silencio incómodo. Inés quería con-

tarme algo y no se atrevió por mi hermana. Así que, 

optamos por hablar de los últimos cotilleos del barrio. 

Cuando salimos del bar me hizo una señal para hablar 

más tarde. 

—Le vi —me dijo a media mañana entrando en 

el estanco y escondiéndose conmigo en la estantería 

de los coñacs. 

—Lo sé, recibí tu mensaje —intenté no darle 

importancia, pero creo que mi mirada me delató. 

—Estaba taaaaaan guapo… —Fantaseó—  iba 

con tres amigos. 

—Da igual. No lo quiero saber —la paré. 

—Estuvo solo toda la noche. Bueno, no. Con 

amigos, le vi un par de veces hablando con una rubia, 

pero la rubia era la novia de uno de ellos, así que, nada 

de nada. 

—Ya es mayorcito. Puede hablar y hacer lo que 

quiera, con quien quiera. 

—¿Cuándo le vas a volver a ver? Hace diez días 

que no os veis. ¿No habéis dado señales de vida nin-

guno de los dos? 

—No. 

—¿Por qué? 

—¿Él te vio el sábado? 

—No lo sé. De todos modos el pub estaba has-

ta los topes. Dime la verdad. Quieres volver a verle, 
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¿verdad? 

—¿Por qué lo dices? 

—Porque mientras te estoy hablando de él me 

estás poniendo unos ojos de cordero degollado. 

—No seas tonta. 

—Sí. Yo seré tonta, pero lo que te digo no te 

ofende, porque sabes que te digo la verdad. Llámale. 

—¿Y qué le digo?  «Hola Johan, ¿qué tal? Hace 

 días que no quedamos para acostarnos».  Vamos, Inés, 

por favor. 

—¿Y qué hacéis si no? ¿Jugáis al parchís? A ver, 

¿te gusta su compañía? 

—Sí. Pero déjalo, Inés. Mejor así. Además, él es 

joven, que haga su vida. No tiene por qué estar pen-

diente de una mujer como yo. 

—Tú misma, pero quién disfruta de ese ‘‘rollo’’ 

eres tú. Y él, por supuesto. Aunque, visto lo que me 

explicas con Dani… Yo de ti no me lo pensaría. Una 

mujer insatisfecha puede ser muy…

—Muy, ¿qué? 

—Déjalo. Yo me entiendo. 

—Tú te entiendes, pero yo no. 

—Me voy, que he dejado a Ana sola en la ofici-

na. Nos vemos. 

Cuando se marchó me quedé de pie pensando. 

La verdad es que Inés era muy bruta, pero en parte te-

nía razón. Pensé en mandarle un mensaje, pero, ¿qué 

le decía? 

 «Hola, ¿Qué tal estás?», «Hola, hace días que 

 no sé de ti», «Hola, ¿estás muy ocupado?», «Hola, 

 ¿me puedes echar un polvo que necesito porque mi 

 marido no me satisface en la cama?». 

Esto último era absurdo escribirlo, pero era lo 

más sincero. Me fui al mostrador de la bodega y me 

senté en el taburete. Cogí mi móvil y lo miré. ¿Le 

mandaba un mensaje? ¿Y qué le decía? ¡Dios! ¡Qué 

vergüenza!  Yo  no  tenía  edad  de  aquellas  tonterías. 
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Miré alrededor, por si mi hermana me miraba. No, es-

taba ocupada leyendo su último libro, así que, seguí 

estrujándome los sesos. 

Miré la pantalla por si se me ocurría alguna idea. 

Comencé a escribir:

 «Hola, ¿cómo estás?», no. Lo borré. Volví a 

 escribir: «¿Estás vivo?», «¿Cómo que si estás vivo, 

 Lucy? Fuiste tú quien dijo que le llamarías. No espe-

 res que él te llame. Si él no ha dado señales de vida, 

 será por algo». 

Dejé el teléfono en el mostrador y desistí de es-

cribir nada. No, no quería agobiarle. Llegué a pensar 

que quizás él ya no quisiera verme. Volví a hacerme a 

la idea de que ya que era joven y se rodeaba de gente 

joven en el trabajo, pues lo más normal era que prefi-

riera salir con ellos. La cosa más normal del mundo. 

En fin, que no quise darle más vueltas. 

Después de comer volví a ir al bar a por el café 

de antes de ir a trabajar. Inés estaba allí. 

—¿Le has mandado un mensaje? ¿Qué te ha di-

cho? —No me ha dicho nada, porque no le he manda-

do ningún mensaje. 

—¿Por qué? 

—Chica, yo qué sé. No sabía qué decirle y sea-

mos sinceras Inés, que no, que él es joven y lo más 

normal es que esté con gente joven como él. 

—Qué perra te ha entrado con lo de la edad, 

¿eh? Que no. Que si él ha estado contigo más de una 

vez será porque le satisfaces sexualmente, lo mismo 

que una chica más joven, ¿no crees? 

—Inés, dicho así, me pones de algo…

—De algo, ¿cómo qué? Tú eres una persona jo-

ven todavía. El hecho de que estés casada y tengas 

hijos no significa que te tengas que conformar sexual-

mente con lo que tienes en casa. ¡Tienes derecho a 

vivir! —Me zarandeó— ¿quieres que le llame yo? 
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—¡Noooo! ¿Tú estás loca? Solo faltaría eso. No 

quiero te que involucres más de lo que estás. 

—Tú misma, sabes que lo haría. 

—Sí, lo sé. 

La tarde fue de lo más normal. Los clientes de 

siempre, pidiendo lo mismo de siempre. Recibí un 

mensaje. Mis ojos casi se me salieron de las orbitas 

en cuanto vi que era un mensaje de él. ¿Él? ¿Le habría 

llamado Inés? No, imposible, Inés no tenía su telé-

fono. ¿Nos habría visto? ¿Habría pasado delante del 

estanco o del bar y no le habíamos visto? Abrí el men-

saje de la bandeja de entrada:

  «¿Ya no te atreves a salir con tu amiga de fiesta 

 por si te deja colgada como la última vez?»

¿Cómo? La había visto. Johan había visto a Inés 

el sábado por la tarde y no le había dicho nada. Y ella 

que creía que no. Me quedé mirando la pantalla pen-

sando qué responderle. Escribí:

 «No pude salir el sábado. Me fue imposible» 

 Enviado. No esperé respuesta, pero contestó «¿cuán-

 do te será posible?»  Argggg, me puse como una quin-

ceañera histérica chateando con su ‘‘amor platóni-

co’’. Comencé a pensar  «¿cuándo puedo? ¿Cuándo 

 puedo?» Recordé lo que me había dicho mi hermana 

acerca del reposo de la migraña. Todo y que me en-

contraba mejor, decidí ponerle algo de cuento, miré a 

Lola y le dije. 

—Creo que voy a subir un rato a echarme, toda-

vía me duele la cabeza. 

—¿Te has tomado algo? 

—Me tomaré una pastilla de las mías. Pero será 

mejor que me tumbe en la cama a oscuras. 

—Muy bien. No te preocupes, yo cierro. 

—Lola, me voy a tomar la pastilla fuerte, para 

ver  si  remato  el  dolor  —le  advertí—.  No  sé,  quizás 

duerma más de la cuenta. ¿Te puedes quedar a los ni-

ños? 
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—Diré a Celia que se quede en tu casa. 

—No. Mejor que se vayan a la tuya. Sabes el lle-

gar que tienen los niños y el despertar por la mañana. 

—Muy mal tienes que encontrarte tú para que 

quieras que tus hijos se queden en mi casa —me miró 

extrañada—. ¿Quieres que te lleve a urgencias y te 

pinchen? 

—No, de verdad. Ya te he dicho que me tomaré 

la pastilla de emergencia y esa no falla. Pero, necesita 

reposo absoluto, voy a desconectar el móvil también. 

—Está bien —se preocupó—, yo me encargo de 

ellos.—Gracias —le di un beso y me metí en el alma-

cén, para subir a casa. 

¡Bien! Le mandé un mensaje a Johan al entrar 

en casa  «¿te va bien esta noche?».  Él  contestó  casi 

al instante  «te espero».  Sí, sí, sí. Me desnudé y me 

metí en la cama. Si hacía cuento, al menos tendría que 

currármelo hasta que llegaran. Los niños tendrían que 

venir a casa a por su ropa y Jimena a por sus apuntes 

y esas cosas. Y no me equivoqué. 

Oí cómo se abría la puerta a eso de las siete. 

Se oyeron unos pasos por el pasillo y se adentró al 

dormitorio de Jimena y de los niños. Sería ella. Tardó 

unos quince, veinte minutos. Sí, era ella. Reconocí los 

pasos  y  era  lo  suficiente  mayor  y  responsable  como 

para elegir los pijamas y la ropa de sus hermanos. Se 

marchó sin hacer apenas ruido. Me levanté a comer 

algo y esperé en el dormitorio leyendo a que fueran 

las once. Miré el teléfono y pensé en enviarle un men-

saje a Johan. Cogí el aparato y comencé a teclear:  «¿te 

 viene bien que hoy llegue antes?». 

No tardó en contestar:  «Estoy en casa».  Bien, 

aquello quería decir que sí. Salí de la cama y abrí el 

armario. Estuve revisando el vestuario. Recordé una 

camiseta que a Jimena le gustaba el otro día y unos 

vaqueros algo gastados que también, aquello iría bien. 
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Look juvenil, con mis botas de siempre. Me peiné y 

a la hora de maquillarme me miré fijamente en el es-

pejo:  «Bien Lucy, no se puede caer más bajo. Finges 

 una migraña, encasquetas tus hijos a tu hermana y te 

 vas de pendoneo con tu amante, para echar un polvo. 

 Te superas». 

Pero cuanto más me lamentaba, más nerviosa y 

ansiosa me ponía. Acabé de arreglarme, me miré en 

el espejo del recibidor y abrí con mucho cuidado la 

puerta de la escalera para que mi hermana no oyera 

nada. Lo logré. Bajé lentamente las escaleras e hice lo 

mismo al abrir la puerta de la calle. Miré a la derecha 

y a la izquierda por si venía alguien, pero no. No había 

nadie. Fui en busca del coche y hasta que no entré, no 

respiré. ¡Dios! ¡Cuánta tensión! 

Llegué a casa de Johan antes de la medianoche. 

Mientras subía, me iba atusando el pelo e intenta-

ba  respirar  hondo  para  tranquilizarme.  Me  esperaba 

como siempre, apoyado en la puerta. ¡Madre mía! 

Igual de guapo que la última vez que le vi.  «Por su-

 puesto, tonta. No va a cambiar en diez días que hace 

 que no le ves». 

—Hola —me recibió con una sonrisa. 

—Hola —contesté tímidamente. 

Me ayudó a quitarme la chaqueta y la colgó en 

el colgador que había junto a la puerta. Dejé mi bolso 

encima de la mesa y me dirigí al sofá. 

—Hacía días que no nos veíamos —me dijo pí-

caramente. 

—Sí. Ha sido una semana… Algo extraña. 

—¿Por algo en especial? 

—No, simplemente… he estado demasiado ocu-

pada con los niños —mentí. 

—Si tú lo dices —no me creyó, pero no quiso 

preguntar—. ¿Quieres un whisky? 

—Por favor. Entonces, ¿viste a Inés en el SWAM 

el sábado pasado? 
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—Sí, ¿no te dijo que la vi? 

—No, no me dijo que os visteis —no mentí, 

ella le vio a él, pero no sabía que él también la vio—. 

Me dijo que saldría, y ayer me contó que estuvo en el 

SWAM. Pero no te mencionó —¿se lo creyó? 

—La vi con un tipo. El mismo de la última vez 

que estuviste allí. El del baño, creo yo. 

—Con Juan —asentí. 

—¿Es su novio? —Se acercó y me dio mi vaso. 

—No, no, Juan es su ‘‘follamigo’’, como ella le 

llama.—Su  ‘‘follamigo’’  —asintió  con  la  cabeza  y 

sonrió—, está bien. 

—Entonces, ¿tú también saliste? —Intenté que 

me contara algo. 

—Sí, con los compañeros. Celebramos un cum-

pleaños —dijo recostándose en el sofá de medio lado 

y subiendo la pierna al asiento—. Fue divertido. 

—Con  tus  compañeros  —pensé  en  voz  alta—, 

claro.—Sí, te lo acabo de contar —sonrió—. ¿Qué 

pasa? —Se estaba burlando de mí—. ¿Con quién te 

pensabas que había ido? ¿Con otra? 

 «¡Pues claro!» pensé.   «Con alguna chica joven, 

 guapa y con cuerpazo, como con las que trabajas». 

—Lucy, te dije que yo no era un santo. Pero no, 

no salí con ninguna chica. Bueno, sí, había más de 

una, pero eran del grupo —volvía a burlarse de mí—. 

Si hubiera estado con otra chica, te lo diría. 

—Claro —dije a mi pesar. Me puse un poco ce-

losa al decirme aquello. 

—Aunque, ¿es necesario que te dé explicacio-

nes? —No, no, claro que no —comencé a ponerme 

nerviosa—. Tú tienes que hacer tu vida. Que nos vea-

mos de vez en cuando no tiene que ver nada. Yo tam-

bién tengo mi vida. 
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—Ahí está —dijo acercándose a mí—. ¿Quién 

se ha quedado esta noche con los niños? —Me besó 

la mejilla. 

—Mi hermana —cerré los ojos para sentir aquel 

beso. —Entonces —se desplazó a la oreja—, si está tu 

hermana —me la besó—, hoy te irás más pronto, ¿no? 

—No sé —comencé a gemir. 

—¿No sabes? ¿Cómo que no sabes? —Se diri-

gió a mi boca. 

—Los niños están en su casa. 

—¿Los tres? —Me susurró en los labios. 

—Sí, los tres —abrí los labios y le busqué para 

besarle. 

—Entonces no tendrás prisa por marcharte, 

¿verdad? 

Ni contesté. No quise que se separara. Posé mis 

manos en su cara y entré mi lengua en su boca. Me 

escurrí en el sofá y quise que se posara encima de mí. 

¿Tenía prisa? Creo que me excedí en mis impulsos. 

No quise parar de besarle. Bajó sus besos por mi cue-

llo y los sentí de tal manera que noté cómo me mojaba 

las bragas. 

—No, aquí no —paró—. Ya lo hicimos el otro 

día en el sofá. Hace días que no te veo y quiero la 

cama —se levantó y me dio la mano—. Vamos. 

Me levanté al momento. Aunque tengo que re-

conocer que mi respiración estaba más agitada de lo 

normal y me costó tomar aliento. Le acompañé al dor-

mitorio y paró a los pies de la cama. Me miró la boca, 

me acunó la mejilla con su mano y me besó dulce-

mente.  «Bien Lucy, bien…»  Mis piernas comenzaron 

a flojear al instante. Comenzó a desnudarme sin prisa. 

Ni sus besos corrían. 

Se estaba tomando su tiempo y aquello hizo que 

me desesperara más. Necesitaba acción, pero él dis-

frutaba más haciéndome sufrir. Una vez me tuvo en 
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ropa interior, comenzó a desprenderse de su ropa. Rio 

al ver mis ganas. 

—Vaya, vaya, ¿quién hubiera dicho hace sema-

nas, que estarías impaciente? —Remoloneó. 

—Ni yo lo sé —le cogí la cara y le besé con 

ganas.Me sentí salvaje de repente, tenía ganas de re-

volcarme con él y quería que comenzara a tomarme. 

Me dejé caer hacia atrás y le empujé hacia mí para que 

se posara encima. Sí, reconozco que me excedí, pero 

ya  era  demasiado  tarde  para  hacerse  la  estrecha.  Él 

siguió riendo mientras me besaba. 

—Hoy me vas a dar más, ¿verdad? —Me susu-

rró en la boca, mientras me besaba. 

—Lo vamos a intentar —abrí más las piernas. 

—Así me gusta —se complació mientras me 

quitaba el sujetador y me succionaba los pezones. 

Mi cadera se alzó y tuve el instinto de tocarme 

por encima de mis bragas. 

—¿Te molesta la ropa? 

Asentí. Me molestaba de verdad. Aquello se es-

taba desbordando y los dos estábamos por la labor. 

Obedeció y me quitó la parte inferior. Mis manos se 

afanaron también en deshacerme de sus calzoncillos. 

Estábamos los dos listos. 

—Coge un condón y póntelo —le ordené. 

—Eh, tranquila —me susurró—. Vamos a ir más 

despacio, ¿no quieres? 

—No —me movía en la cama—, necesito que 

entres ya. 

—Está bien —rio—, pero con una condición —

me besó la nariz—. Ahora entro, pero después lo ha-

remos a mi manera. ¿De acuerdo? 

—Sí —jadeé. 

Sacó el condón de su sitio y se lo puso. Me miró, 

me acarició los pechos y me ordenó:

—Gírate y ponte a cuatro patas. 
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Le miré extrañada pero obedecí. Me incliné y 

puse mi culo en pompa. Me lo acarició con delicadeza 

y me penetró. ¡Ahhhh! Comenzó a moverse lentamen-

te. 

—Por la mirada que acabas de poner, he supues-

to que nunca antes habías hecho esto, ¿me equivoco? 

—dijo mientras seguía moviéndose. 

—No —jadeé. 

—Verás cómo te gusta —no paró en ningún mo-

mento de moverse—. Si te molesta me lo dices, ¿de 

acuerdo? 

Asentí,  pero  tenía  razón,  me  estaba  gustando. 

Gemía a cada movimiento suyo. Hasta que paró en 

seco y comenzó a embestir con fuerza. Aquello se es-

taba descontrolando, pero por más que me sorprendie-

ra, quería que siguiera. Era un cabalgar salvaje, pero 

a la vez placentero. Jadeaba con fuerza y sentía como 

mis pechos se movían con brío. Mi sexo me avisaba. 

Aquello estaba a punto de explotar y no había mane-

ra de pararlo. Me ahogaba, las embestidas eran fuer-

tes, pero no le dije que parara. Y llegué dos segundos 

antes que él. Mi reacción fue el desmoronarme en la 

cama exhausta. 
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—Sé que no te gusta hablar de esto, pero nece-

sito que me confieses una cosa, para poder compren-

derte mejor y darte lo que necesitas en la cama —me 

confesó. 

—¿A qué te refieres? 

—Lucy, no soy un crío y el hecho de que nun-

ca antes hayas practicado la postura que acabamos de 

hacer, me da que pensar que tu vida sexual es algo… 

corriente. ¿Me equivoco? 

—Eso no tiene nada que ver —me avergoncé y 

esquivé su teoría. 

—Claro que tiene que ver. Cualquier pareja ha 

practicado diferentes posturas en la cama. Y tu fela-

ción del otro día…

—¿Qué le pasó a mi felación del otro día? —

Quise que me aclarara. 

—Nada —me sonrió—, es simplemente que te 

vi demasiado… entregada —me acunó la cara—. De 

verdad, no me quiero meter en tu relación matrimo-

nial, pero tú buscas lo que tú marido no te da y espe-

ras que yo sí. Contéstame con un simple sí o no, ¿de 

acuerdo? A parte del misionero, ¿practicáis alguna 

otra postura? —Esperó mi respuesta, pero al ver que 

giré la cara, se dio por contestado —. De acuerdo, si te 

callas como respuesta significa que no —se acercó y 

me besó el hombro—. No te tiene que dar vergüenza. 

—No me da vergüenza —mentí. 
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—Claro, claro —se dio cuenta de mi esquivo re-

pentino—. Pero te acabo de decir que esto me lo pone 

más fácil —me sonrió. 

—Tú disfrutas con esto, ¿verdad? —Me ofendí. 

—¿Cómo? —No me comprendió. 

—Disfrutas al ver que vengo a ti a buscar lo que 

mi marido no me da —comencé a enojarme. 

—Eh, eh —intentó calmarme—, te equivocas. 

Simplemente aquí estamos para ayudarnos el uno al 

otro. Tú buscas algo que yo te puedo dar y yo busco 

algo que tú me puedes dar. Ninguno de los dos busca 

compromiso alguno. Simplemente disfrutamos el uno 

con la compañía del otro. 

—Y piensas que lo único que necesito es sexo, 

¿no? —¿Buscas algo más? —Se alarmó. 

—No, tranquilo —suspiré—. Es solo que… Dé-

jalo —no lo entendería. 

—Antes me dijiste que Inés tiene un ‘‘follami-

go’’, ¿no es así? 

—Sí. 

—¿Qué entiendes como ‘‘follamigo’’? 

—Alguien con quien quedas, para… pues eso, 

para tener relaciones sexuales. 

—¿Simplemente? 

—Sí, ¿tú no lo ves así? 

—Yo no —se sentó, se tiró el pelo para atrás y 

pensó lo que iba a decir—. Yo entiendo como ‘‘fo-

llamigo’’, como bien la palabra dice; un amigo con 

el que puedes mantener relaciones sexuales. Pero no 

forzosamente se basa la relación en el sexo. Podemos 

simplemente charlar, cenar, ver alguna película, pa-

sear, tomar una copa, salir… y si surge la ocasión, 

pues podemos acabar en la cama. Eso es lo que entien-

do yo como un ‘‘follamigo’’. Dos amigos que se en-

tienden tanto fuera, como dentro de la cama. Pero sin 

llegar a profundizar como pareja. A ver si me explico, 
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sin caricias, ni palabras que no tocan. ¿Comprendes? 

Me quedé pensativa. La verdad es que su teoría 

me gustaba. 

—Seamos sinceros Lucy. No te juzgaré de ver-

dad —me tocó la mano a modo de comprensión—. Ya 

te digo que si me cuentas las cosas, sabré por dónde 

tirar cuando estés conmigo. Me dices de lo que quie-

res hablar y de lo que no. De lo que te gusta en la cama 

y lo que no —esperó mi respuesta, pero tardé—. Está 

bien —se apoyó en el cabecero de la cama—, si no 

quieres hablar…

Se veía… ¿Preocupado? ¿Interesado? No sabía 

cómo expresar lo que vi en su actitud. Supongo que 

tenía razón a la hora de preguntar. De hecho estaba en 

su cama y ya me había ‘‘desnudado’’ de alguna ma-

nera. —Digamos que no me siento correspondida por 

mi marido —le confesé sentándome e imitando su 

postura, apoyándome en el respaldo y mirando al va-

cío—. Tengo un marido que pasa fuera la mayor parte 

de la semana y cuando llega, pues eso, está demasiado 

cansado para dedicarme algo de atención. 

—¿Solo contigo? 

—Sí, solo conmigo. Con los niños es un padre 

genial. Se ocupa de jugar con los pequeños y con la 

mayor se lleva de maravilla. 

—Pero a ti no te atiende. 

—No  —contesté  bajito  avergonzada—,  man-

tenemos una relación de rutina, —fijé la vista en un 

punto muerto de la pared. 

—¿Solo en la cama? 

—En la cama, a la hora de salir, a la hora de una 

caricia —una lágrima comenzó a rodar por mi mejilla. 

—¿Se lo has dicho? 

—Solo me falta mandarle señales de humo, pero 

no ha dado resultado —me limpié la lágrima. 

—¿Y se lo has contado a alguien aparte de a mí? 
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—Mi amiga Inés es la única a la que he tenido 

el valor de contárselo. Ella es quién me anima a verte. 

Pero mi hermana… ella sospecha alguna cosa de mi 

matrimonio y también me achucha para que salga —

le miré a la cara—. Ahora ya puedes compadecerte 

de mí, lo que quieras. Si buscas mujeres insatisfechas 

para sea lo que sea que hagas, aquí tienes a la campeo-

na de la lista. 

—No me alegra oír eso —dijo acariciándome la 

mejilla—. Simplemente, quiero ser el amigo que te da 

lo que no tienes y necesitas. 

—¿Y tú? ¿Qué buscas tú? Dices que yo también 

te doy lo que tú buscas. ¿Me puedes decir qué es? 

—Compañía esporádica —dijo mirándome a los 

ojos—. Y no. No es solo sexo. Aunque la verdad —

sonrió—, no se te da del todo mal. Pero digamos que 

también necesito una ‘‘amiga con derecho a roce’’, sin 

tener ningún compromiso. ¿Hacemos un trato? —Me 

sonrió al ver mi reacción— ¿quieres ser mi ‘‘follami-

ga’’? —Con una condición —le advertí mirándole fi-

jamente a los ojos—. Que tú también seas el mío —le 

sonreí.—Hecho —me dio la mano. 

Le di la mía y la estreché. Habíamos hecho un 

buen trato. Dos personas que buscan compañía sin 

ningún compromiso. Le miré pensativa:

—¿En qué piensas? 

—¿Cuántas ‘‘follamigas’’ tienes? 

—Ahhhh….  Lucy  —se  escandalizó  al  no  aca-

barse de creer mi reacción—. No me vengas con esas 

ahora. Solo te tengo a ti. Aunque, ¿y si tuviera a otra? 

¿Te sabría mal? Te recuerdo que cuando no estás con-

migo, tú estás con tu marido. 

—Tienes razón —me disculpé—. No tengo de-

recho a pedirte explicaciones. Es simplemente que… 

—No sabía cómo seguir. 
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—¿Te lo has pasado bien? —Me cortó. 

—Sí. 

—Está visto que el sexo te gusta tanto como a 

mí. —Parece ser que sí —le di la razón algo rubo-

rizada.—Pues entonces, no te preocupes por lo demás 

—se acercó a mí y me besó tiernamente en la barbilla. 

Comencé a estremecerme y un escalofrío me re-

corrió el cuerpo. Se posó encima de mí. Mis pezones 

se pusieron duros y al abrazarle, me dolieron al chocar 

contra su pecho. 

Le busqué la boca y le mordí el labio inferior. 

Me sonrió y restregó su cadera encima de mí. Le seguí 

el juego, me abrí de piernas y alcé mi cadera. Dejó de 

moverse, me miró la boca, y me besó. 

—Pensar demasiado, no es bueno —me susu-

rró—. Así que… Déjate llevar… —Movió suavemen-

te su cadera encima de mí. 

Mi sexo seguía palpitando. Mi respiración co-

menzó a acelerarse y pequeños gemidos salían por mi 

boca. Se inclinó y me besó el cuello, para luego seguir 

con mi pecho. Mis gemidos comenzaron a hacerse so-

noros.  Se  deslizó  hacia  abajo  y  se  puso  de  rodillas 

frente a mí. Me acarició los muslos, para luego sepa-

rarlos más y agachar la cabeza. Comenzó a succionar-

me. Me agarré a la almohada y la apreté todo lo que 

pude, su lengua jugaba con mi clítoris y mi cuerpo 

respondía  demasiado  bien. Alzó  la  vista  y  me  miró, 

otra de sus sonrisas volvía a dibujar sus labios. Ser-

penteó por mi cuerpo, pasando su lengua por mi om-

bligo, mis pechos, mi cuello, mi barbilla… y mi boca. 

Tenía la boca seca de tanto gemir, pero sus besos me 

hicieron volver a degustarle. Al posarse encima de mí 

y mirarme a los ojos, paró y me besó la punta de la 

nariz. Volvió a mirarme y suspiró. No le comprendía, 
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pero tampoco me moví. 

Poco a poco volvió a mover la cadera encima de 

mí y yo ya estaba que me desesperaba. Le alcancé la 

boca para que volviera a besarme y él respondió más 

efusivamente si cabía. Volví a levantar mi bajo vientre 

y este me avisaba que debía actuar. Le deseaba y no 

entendía por qué me hacía esperar. De nuevo paró y 

me miró. Alargó una mano para alcanzar el cajón de 

la mesita y se la paré. 

—Tomo la píldora —le advertí. 

—¿Estás segura? —Dudó— yo sé que estoy 

limpio, pero si quieres más protección…

—Yo también estoy limpia. Y sí, estoy segura. 

Deja el cajón cerrado y entra sin problemas —le tran-

quilicé. 

—Vaya, vaya —sonrió—, esto me está gustando 

más. Entonces, no tendremos problemas en hacerlo 

donde y cuando queramos, ¿no? 

—¿Hasta ahora era un problema para ti? —Le 

besé el cuello acercándome más a él. 

—No, no lo era. Pero va bien saber las cosas. 

Aquí decís eso de «aquí te pillo, aquí te mato» ¿no? 

—Sí —le susurré sin haber apartado mi rostro 

de su cuello y siguiendo abrazada a él. 

—Entonces —se colocó—, vamos allá. 

Me penetró y fijó su vista en mis ojos, y comen-

zó a balancearse suavemente. Le sentía bien y yo tam-

bién clavé mis ojos en los suyos. Siguió embistiendo, 

acelerando el ritmo y se me hizo imposible seguirle 

la mirada. Aquello estaba siendo ya más salvaje y me 

penetraba con fuerza. De tal manera que mis jadeos 

volvían a ser sonoros y mi garganta volvió a secarse. 

Siguió con ímpetu. Hasta que los dos sentimos el avi-

so al unísono y se desplomó junto a mí. 

Me quedé sin palabras. Estaba sudada y me cos-

taba coger aliento. Había sido… ¡Guau! ¡Genial! Un 

misionero, con matrícula de honor. Nada que ver con 
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los que yo estaba acostumbrada en casa. 

—¿Le quieres? 

—¿Cómo? —No comprendía a qué venía aque-

lla pregunta. 

—Si quieres a tu marido. 

—Tengo que hacerlo —dije incorporándome y 

apoyándome en la almohada. 

—¿Por qué? —Le extrañó mi respuesta. 

—Estoy casada con él. En la salud y en la enfer-

medad. Eso nos dijo el cura. 

—¿Y del amor? ¿No dijo nada? 

—No lo recuerdo —no mentí. No lo recordaba, 

de verdad. 

—¿Te puedo decir algo? 

—Prueba. 

—¿No te enfadarás? 

—Si no te contesto. Es porque no me gusta lo 

que me dices. 

—Está bien. Yo creo que estás con tu marido, 

porque te han enseñado o tú misma te has obligado, 

a que debes estar con él. Tú me dices que no te hace 

caso, que es un buen padre, pero que no te presta aten-

ción y por lo que yo estoy descubriendo, en la cama 

es bastante simple. Sinceramente Lucy, tú no amas a 

tu marido. 

No dije nada. Me quedé helada. 

—¿Cómo puedes estar tan seguro? No me cono-

ces. Simplemente sabes lo que yo te he contado. 

—Si amaras a tu marido, habrías hablado con 

él. Y no vale lo de darle señales de humo, como me 

dijiste. Háblale. Si verdaderamente le amas, claro. ¿O 

tienes miedo de algo? 

Enmudecí. 

—¿De qué tienes miedo Lucy? —Se incorporó 

y quiso saber. 

—Johan, creo que quieres saber demasiado. Tú 

y yo estamos teniendo una «relación» o como quiera 
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que esto se llame, bastante peculiar. Simplemente nos 

damos lo que necesitamos, el uno del otro. 

—Hemos dicho que seríamos amigos también, 

¿no? Pues los amigos se cuentan las cosas. Escucha, 

yo no quiero que esto se acabe, por ahora. Pero tam-

poco quiero que vivas en una mentira. Yo estoy aquí, 

sí y me tendrás siempre que me necesites. Pero, tienes 

que tener en cuenta, que al final del verano, yo me iré 

y tú te quedarás. Quieras o no, esto nuestro tiene fecha 

de caducidad. Eres tú quién decide si quieres seguir 

viviendo en una mentira. 

Le miré. El muy cabrón era bueno. Era muy bue-

no. Creo que en lugar de Ciencias Políticas, lo que en 

realidad debería dedicarse era a la psicología. 

—¿Podemos cambiar de tema, por favor? —Le 

pedí. Me miró y no dijo nada. 

—¿Me contarás las cosas cuando quieras contár-

melas? —preguntó poniendo su mano en la mía. 

—Tiene narices la cosa —reí fastidiosa—. Hace 

nada que te conozco y ya tenemos este tipo de con-

versaciones. Tú esto lo has hecho antes —le acusé en 

broma.Se hizo un largo silencio y él no apartaba la mi-

rada de mí. Hasta que abrió la boca. 

—Hace años, cuando yo estudiaba en la univer-

sidad conocí a un hombre que tenía un bar. Yo iba 

dos días en semana al salir del gimnasio. Una vez, le 

vi hablando con una mujer. Era su hermana Marlene 

y me dio un consejo.   «Cuando busques pasión en la 

 cama, hazlo con una mujer que no esté satisfecha con 

 su relación de pareja». 

Mis ojos se pusieron como platos. Era lo que 

estaba haciendo conmigo. 

—Y por eso me buscaste —le acusé. 

—Te  confieso,  que  al  principio  sí  —se  since-

ró—. Seguí el consejo de Marlene. Te encontré en el 
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pub y hablamos poco, pero deduje lo que te pasaba. 

Y hasta que no te conseguí, no paré. Pero tengo que 

reconocer que aparte de esto, siento bastante empatía 

por ti. No sé —se encogió de hombros. 

—El rollo de seducirme, a ti te gustó. 

—No es eso y sí lo es. Es más que nada, que me 

gusta también hablar contigo. No sé si me explico. Si 

fuese solo sexo, pues lo tenemos, luego te vas y ya 

está, hasta la próxima. Pero, tienes una manera de ra-

zonar las cosas que me gusta y creo que no te valoras 

lo suficiente. Si yo te usara solo por el sexo, no me 

importaría tu vida de pareja. Pero por lo poco que te 

conozco, creo que deberías poner las ideas en orden. 

Yo estoy aquí. Ya te he dicho que hasta el final de ve-

rano, no me iré. Me gustaría que vinieras siempre que 

quieras. Pero eso es ser egoísta por mi parte. 

—¿Sabes lo que me fastidia de todo esto? 

—¿El qué? 

—Que a mí también me gusta estar contigo —

reconocí muy a mi pesar—. No creía que yo pudiera 

ser tan fría en este sentido. También me gusta hablar 

contigo y, seamos sinceros, me estás enseñando mu-

cho —me ruboricé y me tapé con la sábana la cara—. 

Pero, ya te dije que tranquilo. Soy consciente de qué 

papel tenemos cada uno en esta película. 

—Mientras los dos lo tengamos claro, no tiene 

por qué haber ningún problema. 

—Así es. Además, hicimos un trato. 

Busqué el reloj y miré la hora. 

—¿Tienes que irte ya? —Me preguntó. 

Le miré. No sabía qué hacer. Por una parte me 

apetecía quedarme, pero por otra…

—Tengo miedo a quedarme dormida —le con-

fesé—. Debo estar en la cama antes de que los niños 

se levanten. El que se hayan quedado a dormir en casa 

de mi hermana, no me asegura que no digan de entrar 

por cualquier tontería. O incluso mi hermana, que es 
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quien más miedo me da. 

—Si te quieres quedar, pondré la alarma del mó-

vil. —¿No te importa? —Me apetecía quedarme, la 

verdad. 

—No —me sonrió—, no me importa. 

Le devolví la sonrisa y me tumbé. Le miré como 

una tonta y me acerqué a él. ¿Tenía vergüenza? ¡Te-

nía narices la cosa! Habíamos tenido sexo más de una 

vez y me daba vergüenza apoyarme en él para dormir. 

Pero lo hice. Él me siguió el gesto y me abrazó con 

su brazo. 

—¿Sabes que esto no está bien? —Me advirtió 

mientras me acariciaba el brazo. 

—¿El qué? —No le comprendía. 

—Los ‘‘follamigos’’, no tienen este tipo de afec-

to después de acostarse. 

Me aparté tímidamente. 

—¿Cuánto hace que no duermes así abrazada? 

—Se extrañó. 

Callé y mi cara se volvió confusa. 

—Ven —me invitó a volver a la posición ante-

rior— Lucy —volvió a acariciarme el brazo—, te me-

reces algo mejor. Te lo digo en serio, y tómatelo como 

consejo de «amigo». Olvídate del tipo de relación que 

tenemos en la cama. Necesitas más de lo que tienes. 

Hay matrimonios que llevan muchos años casados y 

siguen igual de acaramelados como al principio. 

—¿Qué relación tienen tus padres? 

—Mi padre pasa largas temporadas fuera de 

casa, cuando lo destinan. Y cuando vuelve, pues apro-

vecha todo el tiempo que puede para estar con mi ma-

dre. —¿Se quieren? 

—Se adoran, que no es lo mismo. Pero soy cons-

ciente que casos como el suyo, hay pocos. 

—¿Tienes hermanos? 

125

—Dos. Mike, el mayor, también está enrolado 

en el ejército. Pero él está en Washington. Ian, el me-

nor, está estudiando medicina en Chicago. 

—Caray, tres hermanos con el futuro bien ase-

gurado. Un militar, otro licenciado en ciencias políti-

cas y otro como futuro médico. 

—Sí, eso parece. Aunque, quien está más pen-

diente, soy yo —dijo acariciándome el brazo. 

—¿No dijiste que entrarías en el ejército? 

—Esa era la idea. Aunque no sé si estando fuera 

del país y tanto tiempo fuera del roll militar…

—¿No lo tienes seguro? 

—¿Sinceramente? No. No hay nada seguro. Pero 

no me importa. Elegí vivir mi vida antes de sentar la 

cabeza y es lo que estoy haciendo. Lo demás ya ven-

drá solo. Si no entro en el ejército, tampoco se acaba 

el mundo. Siempre crecí con la idea de seguir en una 

base militar. 

Fue una tontería el intentar dormirme, estuvi-

mos charlando casi toda la noche y en cuanto quise 

cerrar los ojos, eran las seis y debía irme. 

—Johan —le dije una vez vestida y sentada en 

la cama—, gracias. 

—¿Por qué? 

—Por esta noche. Por la manera que me tratas. 

Por cómo me aconsejas. Por tu comprensión… Me 

ayudas más de lo que te imaginas y sabes que no te 

estoy hablando solo del sexo. 

—Con eso me das la razón, a que no me equivo-

qué cuando insistí en ir a por ti —me sonrió. 

—Dale las gracias a tu amiga Marlene, la próxi-

ma vez que la veas. 

—Marlene me dio la idea. El encontrarte fue 

otra cosa. Hay que saber elegir —me guiñó un ojo—. 

Hemos quedado que ante todo somos amigos y los 

amigos están para eso. 

—Ya lo sé. Pero en cierto modo, pienso que eres 
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tú quién da más. 

—¿Y quién te dice a ti que tú no me estás dando, 

pero no lo sabes? 

—¿Yo te doy? —Me sorprendí. 

—En cierto modo sí. Digamos que la soledad, 

está bien hasta cierto punto. Si quisiera una persona 

solo para el sexo, cogería a cualquiera. Pero de vez en 

cuando viene bien un poco de conversación. A parte 

—se acercó y me besó el cuello—, muchas jovencitas 

ya querrían portarse como tú en la cama. 

—¡Calla  tonto!  —Le  regañé  ruborizada—  eso 

no es verdad, y lo sabes. 

—Si yo te contara —rio a carcajada y al callar se 

puso serio—. Yo también me lo he pasado muy bien 

contigo esta noche. Me gustaría que esto pasara más 

a menudo. 

—Johan —me miré las manos—, no te puedo 

asegurar cuando podré volver a quedar contigo. Esta 

noche te hablé de mí, de mis problemas, de mi am-

biente familiar y de mis cosas —le miré la cara—. Te 

mentiría si te dijera que no quiero volver a verte. Pero, 

no sé cuándo podrá ser. 

—Lo entiendo. Soy consciente que tienes tu 

vida. Pero te he recordado que también somos amigos, 

y los amigos hablan. Si quieres quedar algún día, sim-

plemente para tomar café, a plena luz del día, puedes 

llamarme. 

—Te lo agradezco. Aunque, esta semana vendrá 

mi hermana de Londres y no sé cómo me lo montaré. 

Ya conoces las reuniones familiares. 

—Sí, comprendo. 

Volví a mirarle y no supe qué hacer. Ya estaba 

vestida y lista para marcharme. Pero me daba la sen-

sación que faltaba algo. Me arriesgué, me acerqué a él 

y le di un largo beso que sentí. 

—Adiós, Johan —le dije al terminar. 

—Adiós, Lucy —dijo al abrir los ojos. 
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Llegué a casa de puntillas y dudé en si meterme 

en la cama, para hacer el paripé o quedarme despier-

ta. Opté por lo segundo. Total, no faltaba demasiado 

para las siete. Me metí en la ducha y me vestí. Quise 

encender la cafetera, pero en cuanto me acerqué con 

la cápsula en la mano, paré y se me ocurrió una idea. 

Esperé una media hora más, salí al rellano de la esca-

lera y llamé a la puerta de casa de Lola. 

—Caray, sí que has sido hoy mañanera —dijo 

todavía en batín. 

—Me encuentro bastante mejor. Algo somno-

lienta todavía, pero estoy mejor. 

—Hola  mami  —dijo  Luis  abrazándose  a  mis 

piernas. 

—Hola  cariño  —dije  besándole  la  cabeza—. 

¿Os ayudo a vestiros? 


****

—Estás teniendo mucha suerte —me dijo Inés 

en el bar—. Pensaba que sería una cosa el ‘‘yogurín’’ 

y resulta que además se preocupa por ti. 

—La verdad es que sí —contesté sin dejar de re-

mover la cucharilla dentro de la taza y pensando en la 

noche anterior—. ¿Sabes? Me dijo algo que me chocó. 

—¿El qué? —preguntó antes de morder su biz-

cocho. 

128

—Me dijo que yo seguía con Dani simplemente 

porque me han enseñado que debo estar con él. Pero 

que en realidad, no estoy enamorada. 

—¿Y él como lo sabe? Si no le conoce. 

—Ahí está la cosa. Yo le dije que él no lo podía 

saber, porque simplemente sabía lo que yo le había 

contado. 

—Quizás lo dedujo en tu manera de comportarte 

o tu manera de hablar de él. 

—Inés, ¿yo alguna vez te hablé mal de Dani? 

—Nunca —aseguró tajante y remarcando su res-

puesta  con  un  movimiento  horizontal  brusco  con  la 

mano—, jamás. Es más, somos Ana y yo quien te lo 

criticamos y siempre le defiendes. 

—¿Sabes que he llegado a dudar? Este mocoso 

me hace recular en la memoria más de una vez. 

—¿Este mocoso? ¿A qué viene que le llames 

así? —Es un decir. Me da rabia que tenga razón en 

las cosas que me dice. A veces me gustaría que fuera 

simplemente… eso. Una relación sexual y ya está. 

—Eso depende de ti. 

—Lo sé. Pero es superior a mí y supongo que 

también es superior a él. Ayer me dijo que hablara con 

Dani para intentar arreglar mi matrimonio y no me 

quedara con las ganas, ya que me merecía ser feliz. 

Me dijo que él me tendría siempre que yo quisiera, 

ya que estaría allí, pero hasta el final del verano. En 

cuanto termine la temporada… él volvería a Estados 

Unidos. 

—A servir a la patria —dramatizó. 

—Eso no lo tiene muy claro, todavía. Pero sí 

tiene claro que se marchará. ¿Sabes que hicimos un 

trato?—¿Un trato? 

—Sí. Pero, primero de todo. ¿Qué relación tie-

nes tú con Juan? 
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—‘‘Follamigo’’. 

—¿Y qué hacéis? 

—¿Hace falta que te lo diga, o te lo imaginas? 

—Me miró incrédula—. Separa las dos palabras, y tú 

misma te responderás. 

—¿Pero solo tenéis sexo? 

— Sip. 

—Pues entonces, no sois «follamigos». 

—¿Y eso quién lo dice? 

—Johan. Ayer hicimos el trato, de que seríamos, 

pues eso ‘‘follamigos’’. Pero él no entiende la palabra, 

como solo sexo. 

—Ah, ¿no? 

—No. Dice que aparte de la cama, podemos ir 

a pasear, charlar, ir al cine, tomar un café, mirar la 

televisión…

—¿Te das cuenta que de todas las cosas que me 

estás contando que podéis hacer juntos, solo podéis 

realizar el charlar y el mirar la televisión? 

—Soy consciente —dije a mi pesar—, pero 

me basta. No sé Inés. El concepto que tiene él de los 

‘‘amigos con derecho a roce’’ me gusta. 

—¿Y el tema cama no te gusta? 

—Ese también me gusta. Lo que pasa es que, 

no sé. Se empeña en querer darme lo que Dani no me 

da, y quiere que se lo diga para así él poder saber por 

dónde va. No sé si me explico. 

—Más o menos. Te da conversación —asentí—, 

te da caricias  —volví a asentir—, te escucha… —lo 

mismo—, te ‘‘atiende en la cama’’…

—Todo eso. 

—Me parece genial, pero, no te estarás enamo-

rando, ¿verdad? 

—¡No! —Me escandalicé—. Es simplemente, 

que me lo paso bien con él. 

—Y él por lo visto también se lo debe pasar 

bien, para que quede contigo. 
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—Siempre me pregunta, que cuando nos volve-

remos a ver. 

—Uy, uy, uy…

—¿Qué? 

—¿No se habrá enamorado él de ti? 

—¡Qué noooo! Él dice que los dos nos comple-

mentamos a la perfección, porque él me da lo que yo 

necesito  y  yo  le  doy  lo  que  él  necesita.  En  fin,  dos 

piezas  de  un  rompecabezas. Además  ninguno  de  los 

dos quiere nada más. 

—Si los dos lo tenéis igual de claro, ¿le harás 

caso?—¿En qué? 

—En lo de hablar con Dani. 

—Debería de hacerlo. Pero no sé cuándo. El 

viernes llega Alicia y tampoco es plan. 

—Sí, tienes razón. Tengo ganas de ver a tu her-

mana, cuando ella viene, es la bomba —rio. 

—Sí, ella es la más divertida de las tres herma-

nas, además, viene sola, Henry no puede venir. Así 

que, prepárate, que a esa le va más la marcha que a un 

tonto un lápiz. 

—Sí, sí, sí —alzó los brazos en señal de triun-

fo—. Estoy deseando. 


****

Y llegó Alicia, mi hermana pequeña, la pelirroja 

de las hermanas, la alocada y divertida hermana que 

vivía a miles de kilómetros. 

—Bueno, ¿y qué me he perdido? —preguntó 

dejando la chaqueta en el respaldo de la silla de mi 

salón.—Nada nuevo —contesté entrando en la cocina 

para preparar algo de comer. 

—¿Todo sigue igual? —Se dejó caer en el sofá. 

—Todo —asomé la cabeza por la puerta—, nada 
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en especial. Si venías para enterarte de algo nuevo… 

Ya te puedes dar la media vuelta. 

—Pues vaya, yo que venía huyendo del clima de 

Londres, esperaba algún cambio a parte del sol. 

—Pues no —salí de la cocina con dos platos de 

pollo que había dejado preparado en el horno—. ¿Te 

quedarás al final en casa de Lola? 

—Supongo —dijo con cara de fastidio. 

—Hija, cualquiera diría. Siempre te quedas allí. 

—Lo sé. Y también sabes tú que casi siempre 

paso la mayor parte del día aquí. 

—¿Y por qué no te quedas aquí? —Le propuse. 

—No sé, me da cosa decírselo. A ver, ahora por-

que está en Málaga, por lo del fabricante ese de licor 

y puedo pasar tiempo contigo. Pero cuando llega, no 

sé… Es como si estuviera siempre encima de mí y tu-

viera que darle explicaciones de lo que hago y lo que 

dejo de hacer. 

—Bienvenida a mi mundo. Aunque ella diga 

que no quiera entrometerse, de la manera que mira, 

a veces te sientes tan intimidada que le tienes que 

contar lo que sea que trames —reí. 

—¡Eso mismo! 

—Sabes que te puedes quedar aquí si quieres. 

Además, la habitación de Jimena tiene dos camas y 

ella estaría encantada de compartir cuarto contigo. 

—Tengo muchas ganas de ver a mi ahijada. 

—Seguro que las mismas que tiene ella de verte 

a ti —sonreí mientras comía. 

—¿Y Dani? 

—En Holanda —respondí de la manera más 

normal. 

—¿Y cómo lo lleváis? Lo de la distancia, me 

refiero. 

—Acabas acostumbrándote. Bueno, no tene-

mos otra opción. En los tiempos que corren, es una 

suerte que mantenga el trabajo. Llega mañana por la 
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tarde, ya lo verás. 

—No quiero molestar. Comprendo que si está 

tantos días fuera de casa querrá… —Me miró pícara-

mente— ya me entiendes. 

—Tranquila, que por eso no hay problema. 

—¿Cómo qué no? 

—Como que no hay problema —intenté decir 

lo más natural posible—. Come, que se te va a enfriar 

la comida. 

—Lucy, ¿pasa algo? 

—¿Qué quieres que pase? 

—Me estás esquivando el tema de tu marido. 

¡Había que joderse! Ni que fuera adivina el re-

taco de mi hermana. 

—No, no pasa nada. Es simplemente que cuan-

do llega, llega muy cansado. Es todo. ¿Qué pensa-

bas? ¿Qué en cuanto llegue, estaremos pegados todo 

el rato? No, mujer. Por eso no te preocupes y si te 

quieres quedar aquí, me alegraré un montón —le 

sonreí. 


****

—Podríamos salir esta noche a tomar algo fue-

ra —propuso Alicia en el café del sábado antes de 

abrir el estanco. 

—Estaría bien —se animó Lola. 

—¿Tienes algún plan Inés? —Le preguntó Ali-

cia. —Eh —me miró— no, no tengo ningún plan. 

—Pues entonces, podríamos salir a cenar y lue-

go ir a tomarnos alguna copa. 

—Eso estaría genial —se alegró Lola—. Po-

dríamos ir donde fuisteis vosotras la última vez —

nos dijo a Inés y a mí—. ¿Cómo se llamaba? 

Mis ojos se abrieron como platos mirando a 

Inés y le hice una señal para que no diera pistas. Pero 
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Alicia se dio cuenta. 

—Eh… Fuimos al… TOMAUNO —mintió 

Inés. —¿Todavía existe el TOMAUNO? —Se alar-

mó Lola. 

—Todavía —salté. 

Mi hermana pequeña nos miraba y aunque no 

dijo nada, sabía que algo se cocía. No tenía ni idea de 

lo que era, pero tonta no era. 

—Está bien. Entonces iremos al TOMAUNO 

—dijo Alicia—. A mí me da igual. Pero sinceramen-

te, me apetece una noche de chicas. 

Al entrar al estanco, Alicia se aseguró de que 

Lola no nos oía y me preguntó lo que antes temí. 

—¿Dónde fuisteis Inés y tú la última vez que 

salisteis? 

—¿Por qué preguntas eso? Ya a dicho Inés el 

pub donde fuimos. 

—Y yo soy tonta y me chupo el dedo. Lucy, no 

ha colado. 

—Está bien —miré detrás de las estanterías 

para que Lola no estuviera por allí, aunque seguía 

en el almacén—, Inés tiene un ‘‘amigo especial’’ y 

se va a la otra punta del pueblo, para que no les vean 

juntos.—¿Está casado? 

—Que yo sepa, no. 

—¿Entonces? ¿Por qué se esconden? 

—Inés sabe cómo divertirse sin que nadie la 

señale y busca los lugares donde pueda pasar desa-

percibida. 

—¿Y dónde es? 

—Ya te he dicho que en la otra punta del pue-

blo. —¿Y tú has ido con ella alguna vez? 

—Sí. Pero solo lo sé yo. Así que, tú no sabes 

nada ¿entendido? 
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—Está bien, de todas formas Inés siempre ha 

estado bastante loca. Tengo ganas de salir con ella 

esta noche —me sonrió. 


****

Y salimos las cuatro. Primero cenita de rigor en 

el puerto y después nos dirigimos al pub donde ha-

bíamos planeado ir. La verdad es que el ambiente era 

algo corriente. Para qué nos vamos a engañar, nada 

que ver con el SWAM al que solía ir Inés, pero era 

lo que había. No nos podíamos arriesgar. Cosmopo-

litan y meneo de caderas era lo que tocaba y no nos 

lo quisimos perder por nada del mundo. Lola quiso 

retirarse  antes  de  tiempo,  decía  que  los  zapatos  la 

estaban matando y que estaba cansada. Me ofrecí en 

llevarla a casa. 

—Vosotras tenéis cuerda para rato. Yo mejor 

me retiro y así no os estropeo la fiesta. 

—No nos la estropeas —la consolé—. Pero si 

prefieres quedarte en casa, ya hemos echado unas ri-

sas las cuatro en la cena —reí. 

—La verdad es que me lo he pasado genial. 

Lástima que esto solo pasa cuando viene Alicia. 

—Sí, eso es verdad. Cuando Alicia viene pare-

ce un torbellino que nos arrastra a todos. 

Después de dejar a Lola en casa volví al pub. 

Las dos locas estaban bailando como posesas en la 

pista.—¡Vámonos! —Me dijo Alicia. 

—¿Cómo? ¡Acabo de llegar de dejar a Lola! 

—¡Quiero ir al pub donde va Inés! —Me chilló 

al oído, ya que la música estaba muy alta. 

—¡No! —Le chillé— ¡mejor nos quedamos 

aquí! Parecíamos dos locas chillando en plena pista, 

hasta Alicia nos arrastró a Inés y a mí a la barra. 
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—Quiero ir al pub donde tú vas siempre. Segu-

ro que allí hay mejor ambiente que aquí —le dijo a 

Inés. Inés me miró asustada. Yo intenté que se negara 

pero fue imposible. 

—Prometo que no diré nada de lo que pase allí 

—levantó la mano Alicia en modo de juramento—. 

Si las dos lo tenéis tan en secreto seguro que vale la 

pena. —Comenzaba a estar achispada y se le notaba 

en el habla—. Esto está muy muerto. Somos noso-

tras las que montamos la fiesta. ¡Mi marido no está! 

¡Quiero pasármelo bien! —dijo saltando alzando los 

brazos. 

—¿Qué hacemos? —Me preguntó Inés. 

—Vamos y que sea lo que Dios quiera. Ella 

sabe de Juan, así que, no tienes por qué temer. 

—¿Y de Johan? 

—Dudo que Johan esté —miré a mi hermana y 

de repente me dio la risa de ver lo bien que se lo es-

taba pasando—. Vamos, si no lo hacemos ésta puede 

llegar a ser muy insistente y entonces, no te caerá tan 

bien. —¡Alicia! —Le chillé al estar en la pista— ¡va-

mos! Y nos fuimos. 

En el coche no paré de mirar a Inés. No sabía 

dónde nos metíamos. Recé para que Johan no estu-

viera allí aquella noche, aunque sabía que frecuen-

taba aquel lugar. Al llegar había bastante ambiente, 

más incluso de la última vez que yo estuve allí. 

—Eh…. Este sitio tiene ambiente —alucinó 

Alicia.—Ssssst. Compórtate, o no nos dejarán entrar 

—la regañé. 

—Está bien —se disculpó tapándose la boca. 

Al entrar nos costó poder llegar a la barra. De-

masiada gente. 
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—¿Y esta gente? ¿De dónde ha salido tanta 

peña? —Se extrañó mi hermana. 

—No tengo ni idea —le contesté cogiéndola 

del brazo. 

—¡Inés! No te vayas muy lejos. 

—Esta está ya con el punto —le dije a Inés. 

—Pero lo tiene divertido. Tienes que recono-

cerlo. Además, menos mal que le ha subido el alco-

hol cuando Lola se fue. Si no, no quiero ni imaginar 

lo que… —Paró de golpe al fijar su vista a la otra 

punta de la barra— Lucy, tu ‘‘yogurín’’ está allí. 

—¿Dónde? —Me asusté. 

—En la barra, mírale. Con una camisa azul y 

bebiendo un botellín. 

—¡Mierda! Y yo con mi hermana aquí. Esto era 

lo que me faltaba. 

—Yo me encargo. 

—No, espera. ¿Te ha visto? 

—Creo  que  no. Al  menos,  no  hemos  cruzado 

las miradas. 

—Entonces, haremos como que no le hemos 

visto. Vigilemos mejor a Alicia, y así, tenemos excu-

sa de decirle que no le hemos visto. 

—¿Nos pedimos un  Gin Tonic? —Se acercó 

Alicia sin dejar de bailar. 

—Yo conduzco Alicia, no voy a beber alcohol. 

Mejor será que tú por ahora te bebas un refresco. 

—Sí, la verdad es que me ha subido bastante. 

Pero controlo. Vamos, que me estoy enterando de 

todo. Me gusta este sitio —dijo sonriendo y miran-

do a Inés—. Tú sí que sabes y tranquila, que no se 

lo diré a nadie. Eso sí, quiero que me enseñes a tu 

maromo. 

—Lo haré —sonrió—. Pero… las manos quie-

tas. ¿Entendido? —La advirtió. 

—¿Estáis saliendo? 

—No, pero digamos que por ahora… tiene el 
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collar puesto —le guiñó un ojo. 

En la barra Inés se encargó de pedir las copas. 

Alicia y yo, dos colas e Inés un cubata. Mi hermana y 

yo estábamos apartadas en un rincón y comenzamos 

a bailar. La verdad era que me lo estaba pasando muy 

bien con ella. Por un momento me olvidé de muchas 

cosas. Mientras bailábamos juntas, me acercaron un 

vaso. Alcé la mano para cogerlo y al ver quien me lo 

daba…

—Johan —solté en voz baja y paré de golpe. 

—Inés me dijo que esto era para ti y esto para 

tu hermana —le dio el otro vaso a Alicia. 

—Sí —apenas oí mi propia voz. Me quedé de 

piedra.—¡Muchas gracias! —Chilló ella sin dejar de 

bailar—. ¿Nos presentas Lucy? 

—Sí —le miré atónita—, él es… es…

—Soy Johan —le dio la mano y se acercó para 

darle dos besos. 

—Hola, yo soy Alicia. 

—¿Dónde está Inés? —Le pregunté, porque no 

la veía. 

—Está en la barra. Por lo visto encontró a su 

amigo.—¿Está su amigo? —Saltó Alicia— quiero verle. 

—Espera Alicia —le cogí del brazo—, ya ven-

drá ella. 

Fue un momento bastante incómodo. La músi-

ca a tope, Inés con Juan, Alicia divirtiéndose de lo 

lindo y… Johan allí también. ¿Qué papel se supo-

nía que debíamos hacer?  «Como dos amigos Lucy. 

 En eso quedasteis. Salir al cine, charlar, mirar la 

 televisión, cenar, tomar café… Pues eso. Dos ami-

 gos que se han encontrado en un pub». Alicia seguía 

bailando y bebiendo su refresco, mientras yo estaba 

apoyada en la pared junto a Johan. 

—¿Estás bien? —Me preguntó apoyándose 

138

junto a mí. 

—Sí —le medio sonreí. 

—No sabía que vendríais esta noche. 

—Cambio de planes a última hora, Alicia que-

ría salir. Fuimos a cenar al puerto, luego estuvimos 

en el TOMAUNO y cuando dejé a Lola en casa, mi 

hermana se empecinó en venir aquí —alcé los hom-

bros a modo de «lo siento». 

—Pues parece que se lo está pasando muy bien 

—sonrió al verla bailar. 

—A ella le hace falta poco para divertirse. 

Se acercó a nosotros y me cogió de la mano 

para sacarme a bailar y accedí. Con nuestra copa en 

una mano y la otra cogida a la de la otra, seguimos 

bailando. Bien, muy bien. Risas, bailes, complicidad 

de hermanas. Aquello me estaba gustando. 

—¿Y ese amigo tuyo? —Me dijo al oído. 

—¿Qué le pasa? 

—¿De dónde lo has sacado? 

—Es un chico que vive por aquí. Es profesor de 

 windsurf —intenté quitarle importancia todo lo que 

pude.—Pues el «quesito» está para darle un mordis-

co. —¡Alicia! —La regañé. 

—¡Oye! ¡Oye! —Se alarmó— que el hecho de 

que estemos casadas no significa que no tengamos 

ojos. Además, sería en defensa propia, si tenemos en 

cuenta la manera que nos está mirando. 

Me  giré  y  tenía  razón.  Seguía  apoyado  en  la 

pared con su cerveza en la mano y mirándonos. Co-

mencé a sentirme incómoda. 

—Estoy cansada, creo que voy a salir a la calle. 

¿Vienes? 

—Está bien —se acercó a Johan—, vamos a la 

calle, ¿vienes con nosotras? 

¡Alicia!  ¡La  madre  que  la  parió!  Él  primero 
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me miró a mí y luego aceptó. Estuvimos fuera en la 

puerta como la primera vez que nos encontramos allí. 

—Ufff. ¡Madre mía! —Sopló mi hermana— 

este sitio es genial. 

—Sí, genial —le di la razón—. Pero recuerda 

que no debes decirle a nadie que hemos venido. 

—¿Por qué? —Se extrañó Johan. 

—Porque si quieres que nadie sepa lo que ha-

ces en el pueblo. Este sitio es perfecto —expliqué de 

manera que pillara la indirecta. 

—Ah, comprendo. 

—¿Tú vienes mucho por aquí? —Le preguntó 

Alicia curioseando y coqueteando a la vez. 

—Alguna  vez  —sonrió  y  me  miró—.  Sí,  más 

de una vez vengo por aquí —volvió a mirarme fija-

mente.—Alicia, ¿estás cansada? —Salté. 

—¡Me lo estoy pasando genial! —Alzó los bra-

zos. —Sí, pero estás más borracha de lo que pen-

saba —le advertí—. Creía que con la Coca Cola, te 

bajaría el pedo, pero no. 

—Lucy —se hizo la remolona—, por una vez 

que salgo, déjame que disfrute. 

—Sí, déjala —me dijo Johan—. Total, no está 

haciendo nada malo. 

—¿Ves? Hasta el ‘‘quesito’’ quiere que me que-

de. —¿El ‘‘quesito’’? —Rio él. 

—Déjala, ya te ha puesto mote —me disculpé. 

—¿Todavía tiene el bar Andrés? —Saltó de re-

pente.—Sí. 

—Pues entonces, cuando cierren esto podría-

mos ir a comer churros con chocolate allí —dijo 

como si se le hubiera ocurrido la gran idea. 

—Si aguantas —la cogí del brazo—, te prome-
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to que te llevaré. Pero —se me escurría—, Johan, 

¿me puedes ayudar a sentarla en ese banco? 

—Sí, claro. 

Me ayudó a colocarla en el banco del pequeño 

parque que había enfrente del pub. 

—Lucy, os echo tanto de menos  —comenzó a 

lamentarse. 

—Bueno... ya empezamos. No te pongas senti-

mental, que nos vamos a casa. 

Johan no paraba de reírse. 

—¡Es verdad! Yo allí en Londres estoy sola. 

Henry y yo nos pasamos el día entero trabajando. 

Apenas tenemos tiempo de disfrutar y cuando ven-

go a España, es cuando me divierto más. ¿A ti no te 

pasa? —Se dirigió a Johan— porque tú no eres de 

aquí. Con ese nombre y ese acento, ¿de dónde eres? 

—Digamos que soy norteamericano. 

—¿Y allí tenéis las mismas fiestas que aquí? 

—Algo diferentes —le siguió el rollo. Me 

miró— ¿tienes frío? 

—Me he dejado la chaqueta en el guardarropa y 

no contaba con salir —me crucé de brazos. 

La verdad es que me moría de ganas de abra-

zarme a él, pero no podía ser. Alicia estaba allí y es-

tábamos en un lugar público, alguien podría vernos. 

Aguantamos un rato más allí, hasta que nota-

mos que a mi hermana se le bajaba más el pedo. Al 

entrar vimos a Inés con Juan, el famoso amigo que 

Alicia quería conocer. Hasta que no se lo presentó, 

no estuvo tranquila. En cuanto cerraron el pub, cum-

plí lo prometido y me llevé a Alicia a comer churros 

con chocolate junto con Johan. Él insistió en no que-

rer dejarme sola con ella por si le necesitaba, a mi 

hermana no le molestó. Al contrario, su compañía se 

le hizo muy agradable. Eran las seis y media cuando 

nos despedimos y entramos en el coche. 

—¿Y bien? —Me dijo ella. 
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—¿Y bien? —Repetí intentando ponerme el 

cinturón de seguridad. 

—¿Me vas a contar qué tipo de rollo te llevas 

con el ‘‘quesito’’? 

—¡¿Cómo?! —pregunté incrédula— Johan es 

un amigo. Ya lo has visto. 

—Sí, un amigo que no se ha separado de ti en 

toda la noche y no te quitaba el ojo de encima. 

—Te repito que es un amigo y si me permites, 

es un muy buen amigo. 

—Si tú lo dices…

—Te lo digo, te lo repito y te lo confirmo. Es un 

muy buen amigo —cosa que no mentía. 
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—¿Cómo fue anoche? —preguntó Dani al ver-

me entrar en el salón. 

—Ufff —me restregué los ojos—. Ya no recor-

daba lo que era salir de fiesta con mi hermana…

—Lo imaginé cuando entraste en la cama a las… 

¿A qué hora era? —Rio. 

—La última vez que miré el reloj, fue en el co-

che, y eran las seis y media. Acabamos desayunando 

churros con chocolate, porque a la señora se le antojó. 

Cogió un pedo… —Me puse la mano en la cabeza. 

—¿Y tú no? 

—No, yo conducía. Además, sabes que no soy 

de beber demasiado alcohol. Primero traje a Lola a 

casa, luego seguí con la fiesta con las dos fieras. Ne-

cesito café —me apresuré a decir antes de que comen-

zara a preguntar más por la noche. Le había dicho lo 

justo—. ¿Y los niños? 

—Jimena está con su amiga Marta. Los gemelos 

han tenido partido esta mañana, pero se quedaron ce-

lebrando la victoria en el parque. La madre de Susana 

me dijo que los traería. He creído que sería mejor así, 

por no despertaros a Alicia y a ti. Además, deduje que 

como salisteis, hoy comeríamos tarde. 

—Muchas gracias —me dejé caer en el sofá jun-

to a él que estaba leyendo el periódico. 

—Entonces lo pasaste bien anoche, ¿no? —pre-

guntó apoyando su cabeza en la mía, de lado. 
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—Sí. Sabes que cuando viene Alicia siempre me 

gusta pasar tiempo con ella. Pero anoche —reí— ano-

che estaba que se salía. 

—Me alegro —y me besó en la sien. 

¿Me besó en la sien? Caray,  «Alicia, ven más a 

 menudo, que mi marido parece otro». 

—Dani —comencé a preguntar—. ¿A ti te gusta 

que yo salga de fiesta? 

—Me gusta que te lo pases bien y que disfrutes 

y si saliendo de fiesta, eres feliz… Sí, me gusta que 

salgas —dijo en tono comprensivo—. ¿Por qué lo pre-

guntas? 

—No sé, otro marido quizás le pondría impedi-

mento a su mujer porque saliese demasiado. 

—Pero yo no soy otro marido. Yo soy el tuyo, 

tengo ojos y te conozco. Así que, no te voy a privar 

de hacer algo que a ti te gusta, simplemente porque yo 

no me sienta cómodo. Además, eso ya lo hablamos el 

otro día. Tú haces de padre y de madre cuando yo no 

estoy. Si ves que saliendo con tus amigas te distraes… 

Yo no tengo ningún problema. 

—Caray, caray —dije jugueteando con mis de-

dos en su pecho—. Así que, te gusta que me distraiga 

—buscaba guerra y creía que era el momento. 

—Sí —me sonrió al ver mis intenciones—, me 

gusta  que  salgas  y  te  distraigas.  Que  seas…  en  fin, 

como tú eres. 

—¿Y cómo soy? Si se puede saber, claro —dije 

ronroneando en su pecho. Aquella oportunidad no la 

tenía cada día. 

—Lucy, está tu hermana en el dormitorio de al 

lado —dijo poniendo su mano sobre la mía. 

—Déjala. Esa no se levantará hasta las tres. Si-

gue, me gusta cómo está yendo esto —levanté la pier-

na y la apoyé en la suya. 

—Lucy, ahora no —intentó razonar. 

—¿Ahora no? —Reí y seguí acariciándole ba-
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jando mi mano a su entrepierna. 

—Lucy —dijo en seco—, ahora no. 

—¿Entonces cuando? —Paré en seco— ¿tengo 

que esperar a que los niños se acuesten? —Me levan-

té—. Déjalo. 

—No te enfades, mujer…

—No me enfado pero me fastidia Dani. Siempre 

es igual —me di media vuelta y le miré—.  Pasas gran 

parte de la semana fuera de casa. Yo no quiero salir de 

fiesta, Dani ¡yo quiero estar contigo! ¡Que me hagas 

caso de una puñetera vez! 

—¿No te hago caso? —preguntó incrédulo al es-

cuchar mi reacción. 

—¿Sinceramente? Menos de lo que yo quisie-

ra. Vamos con los niños de paseo, les ayudas con los 

deberes, estás con ellos… todo eso me parece genial. 

¡Fantástico! Me encanta que les dediques tiempo. 

Como padre eres sensacional. Pero, ¿y yo? Te recuer-

do que aparte de ser la madre de tus hijos también soy 

tu mujer. 

—Caray Lucy —se levantó—, no creí que lo 

vieras desde esa perspectiva. 

—Pues es lo que hay —recordé lo que Johan me 

había dicho— Dani, yo te quiero, pero… hay veces 

que no me siento correspondida. Te lo digo en serio. 

—Yo hago lo que puedo —se disculpó—. Inten-

taré cambiar. Pero, llego cansado del trabajo y tengo 

la cabeza llena de líos con el tema de los ERES. 

—Y  yo  lo  comprendo  —intenté  tranquilizar-

me—. Esas cosas siempre las comprendo. Pero —

intenté continuar—, déjalo. Quizás no me he sabido 

explicar. 

—Lo que tu mujer te está pidiendo es atención, 

Dani —dijo Alicia apoyada en la puerta del pasillo. 

Ninguno de los dos nos habíamos dado cuenta de su 

presencia —. Mira, no sé de qué va todo esto, Lucy en 

esto es muy hermética. Pero por lo que deduzco es que 
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al estar tú fuera toda la semana, al menos cuando estés 

aquí, te hagas notar. No te está diciendo que seas mal 

padre, ni mal marido, Simplemente, necesita sentirse 

querida. ¿Me equivoco? —Me miró. 

—No, no te equivocas. Pero Alicia, esto no va 

contigo —le dije en tono de disculpa. 

—No va conmigo, pero va contigo. Y lo que te 

preocupa a ti, me preocupa a mí. 

—Yo —Dani agachó la cabeza al verse acorra-

lado—, lo siento —me miró a la cara—. Pero ahora… 

Lo siento, ahora no puedo. 

—Pero, ¿qué pasa? —Me extrañé— y no me 

vengas con que «no eres tú Lucy, soy yo». Dani, últi-

mamente has visto que te he estado mandando seña-

les. Hace cinco minutos que estaba dispuesta. ¡Joder! 

¡Que una no es de piedra! 

No se movió. Se quedó quieto en el sofá. Me 

sentí tan impotente… Me adentré en el pasillo y abrí 

el grifo de la ducha, la necesitaba para digerir todo 

aquello. 

Entré, y al notar el agua en mi cuerpo comencé 

a llorar. Di gracias que los niños no estaban en casa. 

No hubiese soportado la idea de que oyeran aquella 

conversación. Alicia llamó a la puerta y la dejé entrar. 

—Ni una palabra de todo esto a Lola, ¿entendi-

do? —La amenacé al correr la cortina. 

—Entendido —asintió sentándose en la taza del 

wáter— Lucy, ¿por qué no me lo dijiste? 

—¿Decirte el qué? ¿Qué vivía en una relación 

fantasma? ¿Qué no me siento correspondida como 

mujer? Que me… Que yo… —No podía seguir— ¿qué 

me siento más sola que la una? —Arranqué a llorar. 

—Para eso estamos las hermanas, ¿no? Para es-

cucharnos y ayudarnos en lo que podamos. 

—Demasiado has hecho entrando en la conver-

sación —cogí una toalla y salí de la ducha. 

—¿No lo tendría que haber hecho? ¿Te ha mo-
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lestado? 

—A mí no, supongo que a él sí. Pero no de mala 

manera. Intuyo que le fastidia que alguien de fuera 

vea lo que pasa dentro de nuestra relación y él no 

quiere darse cuenta. Dani es un buen hombre. No es 

malo, Alicia y eso lo sabes, pero hay momentos en 

los que, no sabe estar a la altura. Me fastidia mucho 

decirlo porque sonará como un insulto y no lo quiero 

hacer, pero Dani es, simple. Es una persona que hace 

lo suyo, tiene sus costumbres, su rutina y ya está. A él, 

todo lo que está fuera de su alrededor… Digamos que 

lo nuevo, le asusta. ¿Sigue en el comedor? 

—Sí, se quedó sentado en el sofá. 

—¿Ves? ¿Y ahora qué se supone que debo ha-

cer? —No sé… Yo ya te dije lo que pienso. 

—Pues ahí está la cosa. Ahora vendrán los ni-

ños, comeremos, se quedará en el sofá mirando la pe-

lícula de la tarde y hasta la noche que cenemos, niños 

a la cama y punto. Mañana lunes se marcha de viaje y 

hasta el viernes. Así es siempre Alicia —volví a llorar. 

Se levantó de la taza y me abrazó. 

—No puedo más, Alicia. Te juro que esto me 

está superando. Trago y trago. La única que me acon-

seja es Inés, porque no quiero que Lola se entere. 

—Te entiendo. Lola en este sentido no te com-

prendería. Lucy —me miró a la cara—, tienes que po-

nerle remedio a esto. Si quieres a Dani, lucha por él. 

Pero si ves que estás escarbando un túnel que no tiene 

salida…

Miré a mi hermana, me estaba comprendiendo, 

me estaba dando su soporte. 

—Alicia —la miré a los ojos—, ¿me puedes ha-

cer un favor? 

—Dime. Si puedo hacerlo, sabes que puedes 

contar conmigo. 

—Ven. 
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La dirigí a mi dormitorio, para yo vestirme y 

cogí el móvil. Le mandé un mensaje a Johan.   «¿Pode-

 mos vernos? Te necesito». 

—¿A quién mensajeas? 

—Ahora te cuento. 

A los cinco minutos contestó  «Estoy en casa. 

 ¿Estás bien?». 

—¿Me puedes llevar al Club de Golf? —Le pre-

gunté en voz baja. 

—¿Al Club de Golf? —Se extrañó. 

—Por favor Alicia —casi le supliqué. 

—Sí, claro —estaba confundida—. Me visto y 

te llevo. Pero, ¿qué le decimos a Dani? 

—Le diremos que vamos a comer fuera. Que ne-

cesitamos hablar. 

—Es que necesitamos hablar —me afirmó. 

—Alicia, llévame allí y te prometo que te lo 

contaré todo. 

Me estaba metiendo en una camisa de once va-

ras, pero presentía que aquella era una buena elección. 

Nos vestimos y dejamos a Dani en casa a la espera de 

los niños y le dijimos que no nos esperaran, que co-

mieran ellos solos. Que salíamos a pasear y que nece-

sitábamos despejarnos. Y obedeció. ¿Qué iba a hacer 

si no? Dani tenía su carácter, pero en aquel momento 

estaba de capa baja, no rechistó. 

Al subir al coche, yo me puse al volante. 

—Vamos a ir a un sitio. Voy a subir y en una 

hora vuelves a por mí. ¿De acuerdo? 

—Lucy, ¿me puedes explicar dónde vamos? 

—A casa de Johan —dije lo más tranquila que 

pude—. Te dije que era muy buen amigo y él sabe por 

lo que estoy pasando con Dani. Necesito hablar con 

él. 

—¿Más que con tu hermana? —Se extrañó. 

—Alicia, no te ofendas. Pero tú acabas de ver 

lo que ha sucedido. Johan lleva semanas al corriente 
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y por favor, no me malinterpretes y no me vengas con 

celos.—No son celos. Es simplemente que quiero sa-

ber de qué va todo esto. Vengo de Inglaterra a pasar 

unos días de relax y de repente me encuentro que he 

venido en el momento justo en que mi hermana tiene 

problemas en su matrimonio. Creo que es el momento 

adecuado para que cuentes conmigo, ¿no crees? 

—Y cuento contigo. De verdad. Pero en cuanto 

me vengas a buscar, vamos a un sitio y hablamos —

aparté la mirada del volante—. Por favor…

—Si no te conociera tan bien, te mandaba a la 

mierda. Está bien —puso los ojos en blanco. 

Estaba siendo valiente, aguanté el tipo. Parecía 

que sabía lo que hacía. Me mantuve firme. Intenté di-

simular ante Alicia la tormenta que tenía en mi inte-

rior. Llegamos al portal de Johan y paré el coche, para 

después respirar hondo. 

—¿Estás bien? 

—Ahora mismo, no lo sé. En una hora me vie-

nes a buscar, ¿entendido? 

—¿Johan que es? ¿Una especie de psicólogo? 

—Algo así —y no me equivocaba—. Una hora 

—le remarqué. 

—Sí, claro. Me iré al club a tomar un aperitivo. 

Y salí del coche. Reculé mentalmente mi con-

versación con ella, y la verdad, se merecía una expli-

cación y quizás, la completa. Con ella podía confiar. 

Llamé a la puerta del apartamento y me abrió. Me 

quedé quieta en el descansillo de la escalera. 

—¿Qué te pasa? —preguntó. 

Apenas me pude mover. El pánico se había apo-

derado de repente al verle y mis ojos comenzaron a 

humedecerse. Me vine abajo. Venía aguantando la 

tensión desde que salí de casa. 

—Lucy —comenzó a preocuparse—, Lucy…

—Necesito un abrazo, por favor —estallé a llo-

149

rar al dar el primer paso. 

Y me obedeció haciéndome entrar al salón. Me 

agarró con fuerza, sin preguntar. Simplemente se li-

mitó a agarrarme y dejar que le mojara el hombro con 

mis lágrimas. Lloré y lloré en sus brazos, mientras me 

acariciaba el pelo. 

—Tranquila —me susurró—, desahógate. 

Y tardé en desahogarme. Hasta que paré y le 

miré a la cara. 

—Lo siento, necesitaba estar con alguien que 

me comprendiera. 

—Que te comprendiera, ¿de qué? 

—Hablé con Dani —moqueé y me limpié con 

la mano. 

—Siéntate y cuéntame. 

—Le dije, lo que me aconsejaste que le dijera. 

—¿Y bien? 

—Se quedó callado. Johan, ¡se quedó callado! 

Me pidió perdón, dijo que tenía muchas cosas en la 

cabeza, pero ¡ni se me acercó! Estábamos los dos so-

los en el salón. Los niños estaban fuera y Alicia estaba 

durmiendo. Parecía muy comunicativo cuando me le-

vanté, incluso me besó en la frente. Comprensivo con 

que yo saliera con mis amigas de fiesta y en cuanto 

me puse melosa con él, me dijo que no era momento. 

Me paró en seco y entonces estallé. Le dije que no me 

correspondía como pareja, que como padre era fantás-

tico, pero que yo necesitaba a mi marido. 

—¿Y no dijo nada? —Su voz era calma pero in-

crédula a la vez. 

—Nada. Decía que no me comprendía, entonces 

intervino Alicia. Le puso los puntos sobres las «íes». 

Pero siguió en estado de  shock. Así que, salí del salón 

y después de hablar con mi hermana, le pedí que me 

trajera aquí y después ir a comer las dos solas. 

—¿Tu hermana lo sabe? Lo nuestro, me refiero. 

—Todavía no. Le dije que venía porque necesi-
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taba hablar contigo. Que eras muy amigo mío y que 

tú sabrías comprenderme. Le dije que me viniera a 

buscar en una hora. Comeremos juntas, y no tendré 

más remedio que explicárselo. 

—¿Quieres hacerlo? El explicárselo, me refiero. 

—Sí, es lo mejor. Después de presenciar la es-

cena de esta mañana e intervenir, creo que se merece 

una explicación. Aunque hemos quedado que a Lola, 

no le diríamos nada. 

Me callé y le miré. Su mirada hacia mí era de 

comprensión. Me cogió de la mano y la sostuvo, apre-

tándomela. 

—Ven —me acercó a él y me refugié en sus bra-

zos—, esto tenía que estallar en un momento u otro, 

pero no pensé que fuera tan pronto. 

—Él  no  sabe  nada  de  ti  —dije  apoyada  en  su 

pecho, mientras él me acariciaba la espalda—. Y tam-

poco es mi intención que se entere. Siento si mi reac-

ción te pueda hacer sentir agobiado pero, en cuanto 

me paró la mano en seco y me dijo que no le provoca-

ra… Me viniste a la mente y quise seguir tu consejo, 

de que debíamos hablar y hoy era el momento. Pero, 

ha quedado igual. 

—Te voy a repetir la pregunta que te hice el otro 

día. ¿Le quieres? 

—¿Sabes? Ahora mismo, después de esto co-

mienzo a dudar de mis sentimientos hacia él. No sé si 

es amor, cariño o respeto por ser el padre de mis hijos. 

—¿Y qué vas a hacer? ¿Volverás a sacar el tema? 

—Creo que no. Hoy por lo menos, no. Sabe que 

estoy dolida y él debe de tener una razón muy de peso 

para que le pase esto también. 

—¿Sabes si él te sigue amando? 

¡Pum! Aquello fue un mazazo en toda la cabeza. 

No me lo había llegado a plantear. ¿Me seguía aman-

do Dani? 

—Ni siquiera se me había pasado por la mente. 
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Ahora mismo, no lo sé —le abracé con fuerza. 

Un gran silencio se hizo incómodo, pero placen-

tero a la vez. 

—Si pudiera, me quedaría aquí el resto del día 

—confesé con los ojos cerrados sintiendo su aroma a 

limpio.—Quédate. Y si quieres estar sola, aunque yo 

trabaje, puedes venir aquí siempre que quieras —me 

acarició la espalda. 

—No puedo. Alicia me espera en el club y debo 

hablar con ella. Pero, gracias. 

—¿Cómo crees que reaccionará? 

—Si te soy sincera, con Alicia nunca se sabe. 

Lo que está claro es que ella no es como Lola. Lola, 

se  echaría  las  manos  a  la  cabeza  y  me  aconsejaría 

«aguantar por el bien de mis hijos». Pero, en ellos 

también pienso. Jimena no es tonta y se da cuenta la 

relación tan ‘‘aburrida’’ que tenemos su padre y yo. 

—No pienses eso ahora. 

—¿Tenías planes? 

—Para más tarde. Quedé con unos amigos para 

ir al cine. 

—Entonces me voy —me incorporé—. No quie-

ro entretenerte —me incomodé. Sentí que molestaba. 

—Eh, eh, eh… tranquila. Te dije que más tar-

de. Además, es para ir al cine tampoco tengo que ir a 

trabajar. Todavía te queda un rato para volver al club 

—me  tranquilizó  arreglándome  los  mechones  de  la 

cara—. ¿Ves cómo podemos ser amigos? 

—Me fastidia reconocerlo, pero he pensado en 

ti, antes que en Inés. 

—¿Con ella no tienes confianza para hablar del 

tema?—Sí tengo confianza. Es más, ella hace tiem-

po que me aconseja. Pero entre que seguro que está 

con Juan y que no tendrá la cabeza para escucharme… 

Además, me viniste primero a la cabeza por la conver-
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sación que tuvimos el otro día. 

Le miré a los ojos y no dije nada. Me sentía tan 

bien en aquel momento… Él tampoco dijo nada. Sim-

plemente se agachó y me dio un largo beso en los la-

bios. —Me alaga que hayas pensado en mí, de verdad. 

¿Quieres tomar algo? 

No me apetecía tomar nada. No quería nada 

más. Ni hablar, ni hacer nada en concreto. Simple-

mente quedarme allí abrazada a él, sentados los dos 

en el sofá. 

—¿Sabes? Tardó mucho en coger confianza en 

las personas. Digamos que me cuesta mucho abrirme. 

Incluso mi hermana le dijo hoy a Dani que yo era bas-

tante hermética, pero no comprendo porqué confío en 

ti. 

—Vaya, eso es un gran alago —continuó acari-

ciándome el pelo. 

—No me falles —alcé la vista y le miré—. No te 

pido nada y lo sabes. Pero, no me traiciones. 

—¿Y cómo crees tú, que te puedo traicionar? —

preguntó. 

—No me des soporte y luego me lo quites de 

golpe. Me cuesta mucho pedir ayuda. Pero si te la 

pido, es porque confío en ti. 

—¿Cuánto tiempo se quedará tu hermana en Es-

paña? —preguntó después de pensar. 

—Se marchará el domingo. 

—¿Y Dani? ¿Cuándo se va? 

—Mañana por la mañana y no vuelve hasta el 

viernes. 

—Ven cuando quieras. Estaré todas las noches 

en casa. Siempre que quieras venir, aquí me tendrás. 

Te dije que no solo podemos tener sexo. 

—Gracias. 

—Siempre me das las gracias por cosas insigni-

ficantes. 
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—Para ti son insignificantes. No para mí —alcé 

la mirada y le miré a los ojos—. Si te las doy, es por-

que me sale y porque te las mereces. 

Se volvió a hacer un silencio mientras nos mi-

rábamos a la cara. ¡Dios! Me sentía tan bien allí con 

él… Me sentía cómoda, aquellos brazos me abrazaban 

con  firmeza  y  no  dejaba  de  acariciarme  el  pelo  y  la 

espalda para tranquilizarme. 

Fue mutuo. Sí, los dos tuvimos el mismo pensa-

miento y nos acercamos para besarnos. Un beso car-

noso en los labios, que quiso más y acabó por dar paso 

a nuestras lenguas. Un gemido salió de mi boca para 

entrar en la suya. Sentí aquel beso. Lo necesitaba tan-

to como el abrazo que me había estado cobijando has-

ta hacía un momento. Me incorporé y no quise separar 

mis labios de los suyos, acto que él tampoco estaba 

dispuesto a negarme. Rabia, desengaño, incompren-

sión, olvido, rutina…

Todo aquello se estaba esfumando en aquel 

beso. Acabé de incorporarme y me senté encima de 

él a horcajadas. Le miré a los ojos, le peiné con mis 

manos hacia atrás y le sujeté el cabello liberándole 

la cara. Mi respiración se agitó, mi sexo me dio se-

ñal, pero había algo en mí que no quería. Sí, he dicho 

bien. No quería. Sus manos se posaron en mis caderas 

y tampoco dijo nada. Simplemente nos dijimos todo 

mirándonos a los ojos. 

—Te necesito —le susurré avergonzada. 

—Aquí me tienes —me tranquilizó. 

—No quiero que esto sea un arrebato de vengan-

za. No quiero pagarlo contigo. 

—Déjate llevar. 

—Johan, si ahora mismo tuviera sexo contigo, te 

aseguro que no lo disfrutaría. Sería sacar toda la rabia 

que tengo dentro y no quiero eso —le razoné—. No te 

mereces eso. 

—No tengamos sexo, no hace falta. Pídeme lo 
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que necesites, sin necesidad de abrir la boca, a menos 

que no sea para besarme. 

—Tócame. 

—¿Que te toque? 

—Sí, quiero sentirme protegida por ti. Quiero 

que me acaricies, que me mimes, que me hagas sentir 

que en este rato que voy a estar contigo no me va a 

pasar nada. 

—No te va a pasar nada —me susurró en la boca 

antes de besarme. 

Metió sus manos bajo mi jersey y me acarició 

los costados. Las desplazó por la espalda y luego las 

posó en mis pechos. Aquel gesto me hizo gemir en su 

boca y mi cadera se movió por inercia. Pero no quería 

acostarme con él. Nos dedicamos simplemente a be-

sarnos y tocarnos sin movernos del sofá. 

No me cansaba de aquellas caricias y aquellos 

besos, me hizo olvidar mi frustración marital. Había 

hecho bien en ir allí. Johan me comprendía, me daba 

sin pedir nada a cambio. Él insistía en que yo también 

le daba lo que necesitaba, aunque nunca lo comprendí. 

—¿Te tienes que ir? —Me susurró mientras es-

taba apoyada en su pecho y me dio un largo beso en 

la frente. 

—Sí, Alicia me ha hecho el favor de traerme 

hasta aquí, y te recuerdo que debo hablar con ella. 

Demasiado está haciendo y no creas, todavía me ex-

traña que haya aceptado, sin explicarle primero de qué 

iba todo esto. 

—¿Pensarás en lo que te dije? ¿En lo que puedes 

venir siempre que quieras? 

—No hay mucho que pensar —dije incorporán-

dome para levantarme—. Eso sí, antes de venir, siem-

pre te lo haré saber. No quiero interrumpir nada que 

tengas entre manos en ese momento. 

—Muchas gracias —dijo sonriendo—. Se agra-

dece el gesto. 
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—¿Has traído a muchas chicas? —dije levantán-

dome por fin. 

—¿De verdad quieres saberlo? —preguntó mi-

rándome de reojo. 

—No, mejor que no —aunque en cierto modo, 

me moría de ganas. 

Se levantó para acompañarme a la puerta. 

—¿Me llamarás si necesitas algo? —Me acari-

ció la espalda antes de abrir la puerta. 

—Te lo prometo —le puse mi mano en su pe-

cho a modo complicidad—. Y aunque te suene pesada, 

gracias y siento haberte dado la lata con mi problema. 

—No comencemos Lucy —puso los ojos en 

blanco—. ¿Estás mejor? 

—Sí, y todo gracias a ti. 

Nos quedamos como dos tontos mirándonos. No 

sabíamos qué más decir para alargar mi estancia allí. 

Posé mi mano en su mejilla y él bajo la cabeza para 

darme un suave y largo beso en los labios. 

—Adiós Johan. 
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—¿Cómo fue? —Me preguntó Alicia en cuanto 

subí al coche. 

—Bien —contesté después soltar un largo sus-

piro de alivio y clavando mi vista al frente. 

Se me quedó mirándome y esperó algo más. 

Pero al no decirle nada, simplemente mirarla, me sol-

tó: —Mira, si no te conociera tan bien creería que 

acabas de subir a fumarte un porro o a echar un polvo 

con ese tío. 

—Vamos a algún chiringuito de la playa y ha-

blamos —dije calmándome. 

—¡Lucy! —Estaba impaciente. 

—¡Tira hacia la puta playa, Alicia! —Me enfa-

dé. Y obedeció. Paró en el primer chiringuito que 

encontramos y nos sentamos en una mesa. Después 

de pedir lo primero que venía en la carta, la miré fi-

jamente. 

—Tengo un amante —le solté de la manera más 

directa. 

—¡¿Qué?! —No daba crédito a mi confesión 

tan explícita. 

—Bueno, él prefiere llamarlo ‘‘follamigo’’. Y 

sí, es Johan. Pero no he ido a echar un polvo, he ido 

a hablar con él. 

—Espera, espera, espera —seguía sin creerse lo 
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que le acababa de confesar—, ¿me estás diciendo que 

te tiras a ese tío? 

—Sí. 

Se quedó callada, intentando asimilar mi noti-

cia. —Joder Lucy —miró a la barra buscando al ca-

marero para que le trajera algo de beber—, ni en un 

millón de años me hubiera imaginado esto de ti. 

—¿Por qué? ¿Porque soy la hermana mojigata? 

¿La conformista? ¿La que nunca se queja? ¿La que 

dice siempre amén a todo? 

—Pues, más o menos. 

—Alicia, tú has visto esta mañana el plan que 

hay en mi casa. Tengo un padre maravilloso para mis 

hijos, pero no tengo un marido que me haga sentir 

querida. Con el tiempo nos hemos convertido en dos 

amigos que conviven. Le busco, le acaricio, le beso, 

pero de él no sale nunca. No me siento correspondi-

da —trajeron el vino y esperamos a que el camarero 

nos sirviera—. Yo no busqué a Johan, fue él quién me 

buscó a mí y lo de acostarme con él, fue porque él in-

sistió. Lo probé, me gustó e hicimos un trato. Somos 

simplemente dos amigos que quedan para charlar, di-

vertirse y tener sexo, pero sin ningún tipo de compro-

miso. Eso es todo. 

Alicia me miraba atónita. 

—Joder, ¿y quién más lo sabe? 

—Solo Inés. Nadie más lo sabe. Inés ha sido 

mi paño de lágrimas durante todo este tiempo. Me da 

vergüenza confesarle cosas, pero ella me animó a que 

saliera e incluso a que me viera con Johan. Porque 

sabía lo que yo tenía en casa. Es un poco loca, lo sé, 

pero es buena amiga. 

—¿Y Lola? 

—Lola, es la última persona que quiero que se 

entere de esto —le advertí seria—. No quiero aguan-

tar ningún sermón por su parte. Ya te digo que con 
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Johan paso buenos ratos, pero ya está. Él tiene su vida 

y yo tengo la mía. 

—Y —se bloqueó, no daba crédito a todo lo que 

le estaba contando—, ¿tú y Johan, quedáis para tener 

sexo y ya está? 

—Al principio yo lo veía así. Tengo que reco-

nocer que no fue fácil, pero siempre me picaba la cu-

riosidad y volvía a quedar con él. Pero, aparte de la 

cama, me ha demostrado ser un buen amigo y confe-

sor. Él me escucha y me aconseja. Fue él quién me 

dijo que hablara con mi marido, que solventara mis 

dudas. En fin, me da lo que no me da Dani. Además 

—bebí un sorbo de vino—, en la cama… —Desvié la 

vista.—¡Cállate! —Se rio— no me digas que…

—Increíble —le afirmé—. Me hace sentir cosas 

que no recordaba. Me está enseñando… Vamos, que 

ya te digo, me da lo que no me da Dani. 

Se hizo un silencio y nos quedamos las dos mi-

rándonos. 

—Te mereces algo mejor, Lucy —dijo poniendo 

su mano sobre la mía—. Yo no sabía lo que te pasaba. 

Nunca sospeché nada. Pero después de presenciar tu 

escena con Dani esta mañana y ahora  al contarme 

esto con Johan, no seré yo quien te juzgue. El chico 

me cayó bien anoche, pero claro, no he hablado con 

él y si te sientes tan bien como dices en su compañía, 

adelante. Eso sí, ten cuidado. Recuerda que tienes tres 

mocosos en casa. Que Jimena está en una edad muy 

mala y que los gemelos necesitan también a su padre. 

—Lo sé, pero Johan se marchará a finales de 

verano y terminará todo. 

—¿Tienes pensado que esto dure hasta el final 

de verano? 

—No lo sé, él lo da por hecho. 

—¿Y cuándo se marche? ¿Qué pasará? ¿Te bus-

carás a otro? 
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—No lo sé —me tapé la cara con las dos ma-

nos—. Alicia, ¿tú crees que soy una mala madre por 

hacer esto? 

—Ufff, me lo pones difícil. A ver, como madre 

no te puedo cuestionar. Si fuese Lola, ella te diría que 

aguantaras por ellos. Pero como mujer, te aconsejo 

que sigas con el ‘‘quesito’’. Lucy, ¿cuánto hace que 

no tienes relaciones con tu marido? 

—Hace días y fue un desastre —me apené. 

—No me extraña. Comparándole con este…

—Ahí está la cosa. Que con Dani era todo muy 

simple. En cambio con este…

—Calla, calla, calla. No me pongas los dientes 

largos, que me va a dar algo. 

—Tu matrimonio también tendrá sus altos y ba-

jos, ¿no? 

—Pues como todos los matrimonios —nos traje-

ron los platos y comenzó a cortar su pescado mientras 

hablaba—. Pero yo estoy lejos y no os enteráis. La 

verdad es que Henry y yo lo llevamos bastante bien. 

Ahora mismo estamos muy bien. Hace unos meses 

tuvimos un bache, supongo que  como todo el mundo. 

A ver, no estamos pegados todo el día, tampoco so-

mos demasiado cariñosos, pero tengo que reconocer 

que él es un romántico empedernido. Es muy inglés 

en ese sentido, pero me he sabido adaptar a ello, lo 

mismo que él a mis cosas. En mi caso, mi marido ex-

terioriza más sus sentimientos que yo. Yo le quiero, 

y mucho, pero no se lo digo tantas veces, como él me 

lo dice a mí. 

—O sea, que sois un asco de pareja perfecta 

como la de Lola. 

—Te he dicho que no, que hemos pasado algún 

bache y alguna vez nos hemos tirado los platos por la 

cabeza. Él no lleva demasiado bien mi temperamento 

español —rio—, pero ahora estamos bien. Además, 

¿quién te dice a ti que Lola no tiene sus cosas con 
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Javi y tú no te enteras? 

—Trabajamos juntas y vivimos puerta con puer-

ta. Me enteraría. 

—No sé, no sé, yo no pondría la mano en el fue-

go. No me fiaría de ‘‘Doña Perfecta’’ en ese sentido. 

De todos modos, ten cuidado con ella en este tema de 

Johan. Sabes que es muy lista y que podría enterarse 

de una manera u otra. La muy puñetera es muy psi-

cóloga. 

—En eso tienes razón. Además, ya te dije que 

en esto me está ayudando Inés. Cuando quiero quedar 

con Johan se queda ella con los niños. El otro día se 

quedó su hija Elsa, que por cierto, no sabe nada tam-

poco.—Ahora me doy cuenta que he hecho bien en 

quedarme en tu casa y no en la de Lola. Así que, tú 

esta semana, si quieres irte con el ‘‘quesito’’ no te 

preocupes, que me quedo yo. 

—Alicia, no quiero meterte en esto. 

—Tú tranquila. ¿Y Dani? ¿Sabe que sales por 

ahí de fiesta? 

—Él  está  encantado  con  que  salga.  Eso  es  lo 

raro. Dice que me entiende si digo de salir. Porque 

durante la semana estoy atada con los niños, la tienda 

y la casa. Que sabe que a mí me gusta estar con mis 

amigas y que no me corte, lo ve bien. 

—Qué raro. 

—Yo tampoco lo veo muy normal. 

—¿E Inés qué dice? 

—Ella  me  machaca  con  que  quizás  él  se  des-

ahogue en algún club de carretera. 

—¿Y a ti no se te había pasado por la cabeza? 

—¡Yo qué sé! Quizás sí y por eso no me hace 

caso. Vendrá harto de estar con otras mujeres. 

—¿No será gay? —Se alarmó. 

—Llevo veintidós años con mi marido. Creo 

que ya me habría dado cuenta de eso, ¿no crees? 
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—No sé, hay tantos hombres que camuflan su 

orientación sexual en el matrimonio, que no me ex-

trañaría. En la cama, ¿qué tal? 

—Como siempre. 

—¿Qué quieres decir, ‘‘como siempre’’? 

—Pues eso, hija. Que no tiene nada de original. 

Siempre igual. Que de la postura más clásica, no pa-

samos —dije apenada. 

—Y tú claro, has probado al mozo este y se te 

ha abierto el cielo. 

—El cielo, la tierra, el infierno y lo que queda 

por abrir. 

—Madre mía —masticó pensativa y con los 

ojos bien abiertos—. Lucy, tú con otro hombre. Me lo 

cuentan y no me lo creo. 

—Alicia, por favor, guárdame el secreto. 

—¡Sí hombre! En cuanto lleguemos a casa, 

llamo a Alfonso del ayuntamiento y que lo pregone. 

¿Tendrá todavía la trompetilla? —Bromeó. 

—No seas tonta. 

El  llegar  a  casa  se  hizo  algo  incómodo.  Dani 

estaba jugando con los gemelos en el suelo y Jimena 

intentaba ver la película de la tarde con el móvil en 

la mano. 

—Me quería ir con vosotras. Me podríais haber 

avisado —se quejó Jimena. 

—Tu padre nos dijo que estabas con Marta, así 

que, no quisimos molestarte —le dije sin quitarle la 

mirada a Dani. 

—Tranquila, me quedo toda la semana —le dijo 

su tía—. Esta semana si quieres nos vamos tú y yo 

solas.—¡Genial! —Se contentó la niña. 

—¿Habéis comido bien? —pregunté mirando la 

cocina.—Sí, fuimos a comprar la comida hecha —me 

contestó Dani. 
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Su mirada era como de vergüenza. No entendía 

el porqué. ¿Avergonzado? ¿Por qué? ¿Por qué le ha-

bía dicho lo que pensaba y necesitaba de nuestra re-

lación? ¿Por qué me había dicho que no podía y tenía 

demasiadas cosas en la cabeza? 

Pasamos el resto de la tarde en familia. Lola 

vino con Javi y Celia a merendar y decidimos alar-

garlo hasta hacer cena. 

—¿Qué le pasa a Dani? —Me preguntó Lola en 

la cocina. 

—¿Qué le pasa? —Me hice la nueva. 

—No sé, le veo raro. Más serio de lo normal. 

—Pues no ha dicho nada —saltó Alicia—. Ten-

drá la regla. 

—Será eso —reí y le guiñé un ojo a modo de 

agradecimiento—. Supongo que estará pensando en 

algo del trabajo. Se ve que en la empresa las cosas no 

van demasiado bien. Pero, no te preocupes. Seguro 

que se le pasa. 

Por la noche fue Dani quién se marchó antes a la 

cama, dio la excusa que tenía que madrugar. Jimena 

se quedó con Alicia y conmigo en el sofá terminando 

de ver la película. En cuanto salió la palabra “fin”, 

nos marchamos las tres a la cama. 

—Todo saldrá bien —me dijo mi hermana mien-

tras las dos nos cepillábamos los dientes. 

—Eso espero. 

—Claro que sí. Mañana verás las cosas de otra 

manera. 

—Claro, porque mañana ya no estará y no ten-

dré  que  cruzarme  con  su  cara  de…  ¿te  has  fijado 

como me miraba hoy? 

—¿A qué te refieres? 

—No sé cómo explicarlo. Era una mezcla entre 

vergüenza, timidez, culpa…

—Sí,  Lola  tenía  razón,  estaba  raro.  Pero  era 

normal, no se lo tengas en cuenta. 
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—En fin, ya veremos. Buenas noches —le di un 

beso en la mejilla y me marché al dormitorio. 

Entré con cuidado para no hacer ruido. Hacía 

rato que se había metido en la cama y debía tener el 

sueño bien cogido. En cuanto me metí entre las co-

bijas, me moví lentamente para no despertarle. Pero 

creo que mi intento fue fallido, porque a los pocos 

segundos me abrazó por la espalda. 

—Lo siento —me susurró por detrás, me besó el 

hombro y me apretó por la cintura. 

—Dani —me di la vuelta e intenté mirarle a la 

cara pese a la oscuridad. 

—Sé que no estoy centrado. Soy consciente. 

Pero ni yo mismo sé qué me pasa. Es como si estu-

viera ausente. 

—Dani, ¿todavía me quieres? —Fue la pregun-

ta más directa que le pude hacer. 

—Claro que te quiero —no le veía bien la cara, 

pero intuí su reacción—. ¿Lo dudas? 

—Sinceramente, no dudo que me quieras. Pero 

a veces, dudo que me ames. 

—Lucy, te estoy diciendo que te quiero —dijo 

acariciándome la cara. 

—Dani, ¿me amas? 

Se hizo un silencio. ¡¡Se hizo un silencio!! 

—Buenas noches, Dani —me di la media vuelta 

al interpretar aquel mutismo. 

Se acercó a mí por detrás y me abrazó apoyando 

su cara en mi nuca. Me sentí… No sé, aquello no me 

servía.—Lucy —me susurró. 

—Buenas noches, Dani —volví a repetir. 

—Tenemos que hablar. 

—¿Quieres hablar? —Volví a darme la vuel-

ta  bruscamente  pero  encendiendo  antes  la  luz  de  la 

mesita—. Está bien, hablemos. ¿Qué coño te pasa? 

¿No te atraigo como mujer? ¿Tienes a otra? ¿Te vas 
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de putas por los pubs de carretera? ¿Tienes alguna 

familia secreta escondida? Espero que me lo digas, 

porque llevo semanas intentando averiguar por qué 

no me haces caso y por qué no me correspondes como 

marido. 

—¿De verdad tienes todas esas dudas? —Se 

sorprendió. 

—¿A ti qué te parece? ¿Hay alguna de esas du-

das que tenga sentido? 

—Ninguna. Es simplemente… No sé, me siento 

apático. 

—¿Estás depresivo? 

—Quizás —dudó. 

—¿Quieres que vayamos a un psicólogo? Yo te 

ayudo.—No es hasta ese punto. 

—Dani, lo intento. Dios sabe que lo intento. 

Pero por tu madre, ¡dímelo! 

—¡Es que no lo sé! —Se exaltó—. Me paso la 

semana fuera, tengo la cabeza que me va a mil. En 

el trabajo todo el mundo habla y nadie se pone de 

acuerdo. Cuando estoy fuera me apetece estar solo. 

No hablo con apenas casi nadie y cuando llego a casa, 

lo único que me apetece es estar tranquilo, con los 

niños.—Con los niños —dije en voz baja—, claro. 

Pues no te preocupes. Estate con los niños —me di la 

vuelta y apagué la luz. 

—Lucy, por favor —me puso la mano en el 

hombro. 

—Ahora soy yo la que no quiero que me toques 

—le reproché. 

Y me respetó. Volvió a tumbarse y no dijo nada 

más. Quería estar con los niños y quería estar tran-

quilo, me levanté de la cama y me fui a la cocina. Me 

preparé una tila y en cuanto estuvo lista, me senté en 

el sofá. 
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La cabeza comenzó a darme vueltas, no me lo 

podía creer. Me acababa de decir que me quería, pero 

no se había atrevido a decirme que me ‘‘amaba’’. 

Dani, mi marido, el hombre con el que había esta-

do durante veintidós años, había dejado de amarme. 

¿Era ese el precio que estaba pagando por lo que yo 

le estaba haciendo con Johan? ¿Había descubierto mi 

infidelidad? 

Johan, me vino de repente su imagen a la cabeza 

y en concreto el momento en el que me preguntó si 

yo  le  quería  y  si  él  me  quería.  Tenía  razón.  ¡Mier-

da! Johan tenía razón, referente a lo de hablar con él. 

Aparté mi mirada del vacío y decidí hacer algo. Me 

levanté, entré al dormitorio y cogí mi móvil. Ni me 

fijé si Dani estaba despierto o no, pero intenté no ha-

cer ruido. Volví al salón, me senté en el sofá y al abrir 

el teléfono, me di cuenta de la hora. Las doce y diez. 

No era temprano, pero tampoco tarde. Decidí 

mandarle un mensaje:

  «Tenías razón. No me ama». 

Cerré el teléfono, lo dejé junto a mí y me apoyé 

en el respaldo del sofá mirando al techo. No esperaba 

respuesta, pero sentí que simplemente se merecía el 

saber aquello. Al día siguiente en cuanto se desperta-

ra, lo vería. Pero en dos minutos contestó:

  «¿Cómo estás segura?»

 «Me lo acaba de confesar. En realidad me ha 

 dicho que me quiere, pero se calló al tener que confe-

 sar si me ama o no». 

 «¿Estás bien?»

 «Sinceramente, estoy intentando  asimilarlo»

  «¿Quieres venir? Sabes que podemos hablar»

Y no le contesté. Me quedé mirando el teléfo-

no, con los ojos bien abiertos, pensando. Me levanté, 

entré en el dormitorio de Jimena y desperté a mi her-

mana. Salió y nos encerramos en el baño. 

—Ya se aclararon las cosas —le susurré. 
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—¿Qué ha pasado? 

—Me ha dicho que no me ama —le dije con 

lágrimas en los ojos—. Que me quiere, pero que no 

me ama. 

—Lucy —dijo rodeándome con sus brazos y ha-

ciéndome sentar junto a ella en el borde de la bañera. 

—Creo que esto es un castigo por lo que le es-

toy haciendo con Johan. 

—Yo no lo creo así. Sabes que él se lo buscó. 

Fue él quién te forzó a buscar en otros brazos, lo que 

no te dan los suyos. 

—¿Tú también lo ves así? 

—Sí. ¿Te lo ha confesado ahora? 

—Hace un rato. Llevo levantada desde enton-

ces. Estaba en el sofá, necesitaba hablar. 

Sonó mi móvil a modo de mensaje. 

—Es Johan —le dije. 

—¿Qué le pasa? 

—Antes le mandé un mensaje diciéndole que 

tenía razón. 

—¿Y te contesta ahora? 

—No, hemos estado mensajeándonos hace un 

rato. —¿Y qué te ha dicho? 

—Que si quiero hablar, me espera en su casa. 

—¿Vas a ir? 

—Es tarde, pero me dijo que era solo para ha-

blar. —Te dije que debería sentirme celosa. Pero sin 

embargo, de la manera que me hablas, se ve que con-

fías en él. 

—Sí, pero eso no quiere decir que no lo haga 

contigo. 

—Más te vale —dijo levantándome la mano a 

modo de broma y nos quedamos mirando las dos—. 

¿Qué dice? 

—Me vuelve a preguntar si estoy bien —le leí 
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el mensaje. 

—¿Y qué esperas? Ya me quedo yo vigilando el 

fuerte. ¿A qué hora se va Dani? 

—A las seis. 

—¡Pues venga! Dile que vas. 

—¿Tú crees que debo hacerlo? 

—¿Quieres entrar en el dormitorio e intentar 

dormir junto a él, que seguro que no pegará ojo tam-

poco? ¿Quieres dormir en el sofá? ¿Dormir apretu-

jada conmigo y que mañana nos vea tu hija a las dos 

durmiendo juntas y se pregunte el por qué? O, ¿quie-

res ir a desahogarte con la persona que te comprende 

y te ha estado aconsejando este tiempo? 

—¿Sinceramente? —No sabía si contestarle o 

lo deduciría. 

—Mándale un mensaje y ve a vestirte. Yo me 

encargo de los niños —me dio una palmada en la es-

palda—. Y si Dani pregunta, no te preocupes que yo 

te cubro. 

Me levanté y la abracé, era increíble cómo mi 

hermana me comprendía. Se la debía. Entré en el dor-

mitorio y con cuidado cogí la ropa de encima de la si-

lla. Me cambié en el salón, cogí la chaqueta, el bolso 

y me marché. 

Al entrar en el coche, respiré hondo y reconoz-

co que me entraron dudas. Me moría de ganas de ir 

a ver a Johan, pero por otra parte algo en mi interior 

me avisaba que no estaba haciendo lo correcto. No 

podía culpar a Dani de no amarme, cuando yo estaba 

aprovechando la mínima para encontrarme con otro 

hombre. Estaba confundida. Arranqué el coche y me 

dirigí a su urbanización. Tenía un trecho de camino 

y comencé a darle vueltas y vueltas al coco.  «Me 

 quería, pero no me amaba». «Deseaba estar en casa 

 tranquilo con los niños». «Bien Lucy, ¿y tú? ¿Qué pa-

 pel pintas tú en su vida?». Aparqué el coche y cuando 

cerré la puerta al salir, volví a respirar hondo. 
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—¿Cómo estás? —preguntó al abrirme la puer-

ta y recibirme con los brazos abiertos para abrazarme. 

—Me siento como una gilipollas —dije hun-

diendo mi cara en su pecho mientras me abrazaba con 

fuerza.No lloré, me mantuve firme. El abrazo que me 

estaba dando él, era el abrazo que hubiera necesitado 

momentos antes de Dani, antes de que me confesara 

nada.—Lo siento —dijo acariciándome la espalda. 

Me llevó al sofá, nos sentamos y me dio la 

mano.—¿Quieres hablar de ello? 

—¿La verdad? —Me apoyé en el respaldo del 

sofá y miré al techo— No. He venido porque quería 

hablar contigo. Pero ahora que estoy aquí, no me ape-

tece hablar demasiado. Te lo contaré por encima. Le 

pregunté si me quería y me dijo que sí. Le pregunté 

si me amaba y se calló y luego me  dijo que tiene 

muchas cosas en la cabeza, que ni él mismo sabe qué 

le pasa y que cuando llega a casa está deseando estar 

tranquilo con los niños. Con los niños. A mí ni me ha 

mencionado. Ya está  «end of the story».  No quiero 

hablar más del tema. 

—Está bien —dijo después de asimilar toda la 

información que acaba de darle. 

—Johan —le miré a los ojos—, te agradezco lo 

que estás haciendo. Estás siendo un gran soporte para 

mí. Pero no quiero agobiarte con mis problemas. 

—Te dije que sentía bastante empatía por ti. Y 

también te he dicho montones de veces que somos 

amigos. No me molestas de verdad —se apoyó de 

lado en el sofá y apoyó la oreja en el borde del res-

paldo.—Estarías durmiendo —me disculpé tímida-

mente.—No, todavía no. Estaba leyendo en la cama —
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me sonrió—. Tranquila, no me has molestado. 

Me contagió su sonrisa. No tenía ganas de son-

reír, pero era un gesto tímido. Me moría de ganas de 

apoyarme en su pecho y sentirme como me había sen-

tido aquella mañana. Con su tacto, su olor, sus cari-

cias en mi espalda, sus susurros, sus ánimos… Pero 

me contuve. Me puse de medio lado e imité su postu-

ra, apoyando mi mejilla en el borde del respaldo. 

—¿Te quieres quedar a dormir? —Me pasó su 

mano por mi brazo a modo de soporte. 

—Mi hermana ironizó en donde quería dormir. 

Si en la cama con Dani, sabiendo que él estaría des-

pierto. En el sofá, o en la misma cama que ella en el 

dormitorio de mi hija. 

—Has hecho bien en venir. Puedes quedarte a 

dormir aquí y no te preocupes, podemos dormir sim-

plemente.  La  cama  también  se  hizo  para  dormir  —

bromeó. 

—Menos mal —le seguí la broma. 

—¿Quieres tomar algo? 

—No. 

—Entonces, vamos a la cama, que mañana los 

dos debemos madrugar —se levantó y me tendió la 

mano.Me desnudé en la esquina del dormitorio y me 

metí dentro de la cobija. Él apartó el libro que tenía 

encima la cama (era verdad que estaba leyendo) y me 

imitó.  Recordé  lo  que  me  dijo  aquella  vez  que  los 

‘‘follamigos’’ no se acariciaban porque sí, y me man-

tuve en mi sitio. Simplemente estábamos compartien-

do  cama. Apagó  la  luz,  pero  el  reflejo  de  la  farola 

de la calle iluminaba parte del dormitorio. Aquella 

claridad, me dejó verle. 

—¿Me perdonas si te doy las gracias? —Le dije 

con mi cara apoyada en la mano y mirándole a los 

ojos. —No hay nada que agradecer —también se co-
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locó de lado—. ¿Qué querías, que te dejara en la ca-

lle? —Podría haber ido a casa de Inés, o aceptar 

cualquiera de las opciones que me dio mi hermana. 

—Has hecho bien. Si vienes aquí, no tienes que 

dar explicaciones a nadie. Ahora duérmete, sé que no 

ha sido un día fácil. 

—No —cerré los ojos—, no lo ha sido. 

No conciliaba el sueño. La imagen de Dani me 

venía a la memoria todo el tiempo. Di algunas vueltas, 

sin lograr dormirme. Johan dormía boca abajo y evi-

té levantarme por no despertarle. Pero sentí su mano 

encima de mi vientre, por debajo de la sábana. No 

hizo nada. Simplemente la apoyó y la apretó a modo 

de tranquilizarme y lo consiguió. Giré la cabeza hacia 

él y vi que me estaba mirando. Los dos aguantamos 

nuestras miradas. Apoyé mi mano encima de la suya 

y le sonreí tímidamente. Mi respiración se hizo más 

profunda. 

—¿Me puedo acercar? —Le pedí. 

—Si con eso te sientes mejor, ven —y se movió 

para dejarme cobijarme en él, de tal manera que me 

abrazó. 

Me sentí tan segura y protegida, que sus abrazos 

lograron apaciguarme. Su aroma era tan embriagador, 

que cerré los ojos para deleitarme con él. 

—No tienes sueño —me susurró bajando la vis-

ta. 

—Lo intento, de veras, pero se me resiste —le 

contesté apenada—. Lo siento, sé que mañana tú tam-

bién debes madrugar. Me iré al sofá. 

—No, no te vayas —me apretó contra él leve-

mente.Los dos nos miramos durante un largo rato a los 

ojos  e  inclinó  la  cabeza  para  besarme.  Fue  un  beso 

suave, dulce, carnoso… Hasta que se apartó de golpe. 

—Perdona —se disculpó. 
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—¿Por qué? —No le comprendí. 

—Esto suena a que me estoy aprovechando de 

ti, en un momento bajo tuyo. 

—Yo también te besé. Y quedamos que los dos 

lo haríamos de mutuo acuerdo. Además, lo necesita-

ba, de verdad. 

Volvió a mirarme largo. 

—Será mejor que durmamos, Lucy —me dejó 

ir lentamente, pero no me apartó de su lado, fui yo la 

que me quedé acurrucada en él. 

—Sí, será mejor —dije apoyando mi cara en su 

brazo. 
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Aquella noche apenas dormí. No quise volver a 

despertarle y me mantuve en aquella posición. Estaba 

cómoda y no me apetecía apartarme. En cuanto sonó 

la alarma del móvil, nos despertamos los dos. 

—¿Dormiste algo? —preguntó sin levantarse to-

davía.—Apenas. Pero bueno, tampoco hubiese sido 

normal que me quedara frita, ¿no crees? 

—No sé, cada persona es un mundo. 

—Johan —me aparté de él y me fui al borde de 

la cama para levantarme—, siento lo de ayer. No quie-

ro que lo de anoche se repita. 

—¿A qué te refieres? 

—Pues que no quiero involucrarte en mis pro-

blemas —busqué mi ropa—. Alicia tiene razón, cuan-

do dice que soy hermética. Sí, lo soy. No entiendo 

por qué hice una excepción contigo ayer. Así que, no 

volvamos a sacar el tema de lo que pasó anoche, por 

favor.—Como quieras —se levantó él también—. 

¿Quieres un café? 

—No, mejor me lo tomo con mi hermana. Bas-

tante hizo ya. 

En cuanto estuve vestida y arreglada me acerqué 

al salón. Él estaba con su taza de café apoyado en el 

mueble. 

—¿Qué vas a decirle a tu marido? 
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—Algo se me ocurrirá. Primero tengo que saber 

qué le dijo Alicia. 

Me acerqué a él y volvimos a la misma duda. 

¿Qué hacía? ¿Le daba un beso de despedida? ¿Un 

abrazo? ¿Un  «adiós y gracias»? Me quedé como una 

tonta delante de él. Dejó su taza encima del mueble, 

posó sus manos en mi cara y bajó a besarme.  «Bien… 

 muy bien Lucy», «¡no! ¡Bien no!» Aquel beso me es-

taba gustando y me estaba derritiendo con él. Apo-

yé mis manos en sus brazos y continué besándole de 

una  manera  que  mis  piernas  comenzaron  a  flojear  y 

mi sexo me estaba alertando. Su mano bajó por mi 

espalda y me la acarició. Nuestras lenguas bailaron al 

mismo son y un gemido salió de mi boca para intro-

ducirse en la suya. Sin querer empujé mi cadera hacia 

delante y noté que su miembro estaba duro. Volví a 

gemirle en la boca y mis manos bajaron a su espalda 

para acariciarle mejor... Hasta que paró de golpe. 

—Será mejor que te vayas, Lucy —me susurró 

y bajó la mirada. 

—Sí, tienes razón —me avergoncé—. Me tengo 

que ir, lo siento. 

—No, soy yo quien lo siente. 

Me aparté lentamente y busqué mi bolso que es-

taba encima del sofá. Lo cogí, abrí la puerta y le miré 

rápidamente. Seguía apoyado en el mueble mirando 

al suelo y me dedicó una última mirada. Pero no hubo 

sonrisa. 

—Adiós —fue lo último que dije y no esperé 

respuesta. Me fui. 

Al salir a la calle, fui a paso ligero hacia el coche. 

Abrí lo más rápido posible, entré y me quedé quieta. 

¿Qué había pasado? ¿Por qué aquella reacción? 


****

—Me levanté y estaba tomando café en la coci-
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na —me dijo mi hermana mientras preparábamos el 

desayuno de los niños. 

—¿Te preguntó por mí? 

—No hizo falta. Ya le dije que estabas en casa 

de Inés, que necesitabas estar sola y que te fuiste por-

que yo me quedaba con los niños. También le dije que 

no le diríamos nada Lola. 

—Es que no le vamos a decir nada a Lola —la 

corté, para advertirla. 

—Lo sé, y él me dijo que lo sentía. Le tranqui-

licé diciéndole que no era a mí a quien tenía que dar 

explicaciones. Que era a ti, pero que sea consciente de 

lo que dice y hace. Que no sois vosotros dos solos. Él 

también estaba tocado, pero es normal. 

—Pues si él estaba tocado, imagínate yo. Que tu 

marido te diga que no te ama, ¿cómo te haría sentir a 

ti? —Ironicé. 

—No demasiado bien, la verdad. ¿Qué te dijo 

Johan? —Vigiló que no vinieran los niños. 

—Me escuchó, no quise hablar demasiado del 

tema. Me quedé a dormir con él —dije de la manera 

más natural y al ver su cara, aclaré—. Alicia, hemos 

dormido, no más. No hemos hecho nada más. 

—Está bien, te creo. 

—Créeme porque es la verdad. Pero esta ma-

ñana  pasó  algo.  No  sé,  quizás  sean  paranoias  mías, 

pero… No sé describirlo. 

—¿Qué pasó? 

—A la hora de despedirnos, nos besamos —me 

toqué los labios suavemente por inercia, mientras se 

lo explicaba  y… Da igual. Vamos a despertar a los 

niños.—No, Lucy, no —me paró—. ¿Qué pasó? 

—Pues que nos besamos esta mañana, él cortó 

en seco el beso y me dijo que era mejor que me fuera. 

—¿Y? 

—No sé Alicia, me echó. No me lo tomé mal, en 
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absoluto. Pero…

—Su reacción te sorprendió. 

—Sí, aunque quizás sean cosas mías. Que es lo 

más probable. En fin, no quiero hablar del tema. 

La mañana fue de lo más tranquilita. Después 

de llevar a los niños al colegio, Lola y yo nos queda-

mos en la tienda y Alicia se marchó a dar un paseo. 

Inés vino a buscarme a media mañana para tomarnos 

el café. 

—¿Cómo fue el sábado? 

—Mejor que tú, lo dudo —la miré por encima 

de mis pestañas. 

—¿Dijo algo Alicia de Johan? 

—Alicia sabe lo de Johan —le confesé y abrió 

los ojos de golpe—. Mi hermana no es tonta. Y de una 

u otra manera, se hubiera acabado enterando de todo 

esto. Es más lista que Lola, que ya es decir. 

—¿Y qué opina? 

—Pues se lo tomó bien. Mejor de lo que yo pen-

saba. Ya sabes que es muy liberal. Pero aparte de eso, 

ya ha visto el plan que hay en casa. 

—¿Dani está igual? 

—Sí. 

—¿No hablaste con él? 

—No  —mentí.  Me  daba  vergüenza  confesarle 

mi conversación con él. 

—Pues tendríais que hablar. 

—Lo haremos. Pero cuando sea el momento. 

Mientras esté Alicia en casa, no quiero sacar el tema. 


****

—¿Te llamó Johan? —Me preguntó Alicia 

el martes en la tienda mientras me ayudaba con las 

muestras de licor. 

—No, él nunca llama, ni manda mensajes. Siem-

pre soy yo quien le mando. 
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—¿Y no le has escrito nada? 

—No. 

—¿Por qué? 

—No sé Alicia, ya te dije que el gesto de la otra 

mañana no me acabó de convencer. Llámame rara. 

Pero…—Pero, ¿qué? Habladlo y saldrás de dudas. 

—No, déjalo. 

—Mira, por lo que me contaste y por la reacción 

que  tú  estás  teniendo  cada  vez  que  se  saca  el  tema, 

creo que ya sé qué es lo que pasa. Y esto hay que ha-

blarlo, pregúntaselo. 

—Te he dicho que no. 

—Está bien. Tú misma, no se lo preguntes. 

Al rato Alicia salió del almacén con la chaqueta 

y el bolso. 

—Me voy, que he quedado. 

—¿Con quién has quedado, si se puede saber? 

—preguntó Lola. 

—Sí, hombre. A ti te lo voy a contar —le chas-

queó Alicia en tono de broma—. Bueno, vale, he que-

dado con un viejo pretendiente mío —rio—. Es más 

guapo Lola… —Le tomó el pelo. 

—¡Anda! ¡Tira! —La echó Lola—. Tú sí que 

eres Antoñita la fantástica. 

—No me esperéis a cenar. Aunque no llegaré 

tarde —me guiñó un ojo. 

—Adiós —me despedí. 


****

—Tienes una cita esta noche —me dijo Alicia 

entrando en la cocina, mientras yo estaba haciendo la 

cena. —Ah, ¿sí? ¿Y con quién? Si se puede saber. 

—Con Johan —me soltó. 

—¡¿Qué?! —No daba crédito a lo que me estaba 
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diciendo. 

—Quedé con él esta tarde. Le mandé un mensaje 

desde tu móvil, diciéndole que teníamos que hablar. 

Evidentemente, no le dije que era yo. Creyó que tú 

eras quien escribía el mensaje. Le pregunté si le venía 

bien esta tarde. Hemos quedado a la hora que él me ha 

dicho y donde él me ha dicho. 

—Pero, ¿tú estás loca? 

—Estamos  a  jueves    —se  cruzó  de  brazos—. 

¿Has hablado con Dani? 

—Llama cada día. 

—¿Y habla contigo? 

—Lo justo y después con los niños. 

—¡Lucy! —Se puso nerviosa—. Mira, me voy 

el domingo y ahora mismo tienes dos frentes abier-

tos. El primero, Dani: del que te encargarás en cuanto 

vuelva de viaje. Porque lo hablaréis cuando venga de 

viaje. Y el otro es Johan, que, como me supuse, no 

tenía buena pinta su despedida del lunes. 

—¡¿Habéis hablado de eso?! ¿Pero tú estás tonta 

o cómo estás? 

—Tonta, no. Estoy preocupada por mi hermana 

y quiero ayudarla. 

—¿Y qué te ha dicho de lo del lunes? 

—Tenéis que hablar. Me ha dicho que no ibas 

demasiado desencaminada con tu percepción de su re-

acción. Pero que es algo que tenéis que hablar los dos. 

¿Sabes? Me cae bien el chaval. Lo que se le ve más 

maduro para la edad que tiene. 

—Sí, lo es. Tiene una mentalidad, bastante clara 

y no está para tonterías. 

—Entonces, le he dicho que le mandarías «tú» 

un mensaje y que irías esta noche a su casa. 

—¡Joder, Alicia! Sabes que detesto que me pla-

nifiquen la vida. 

—Pero sabes que yo estoy al loro de lo que pasa 

y he estado presente en momentos clave. Sé de qué va 
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la cosa, soy tu hermana, te quiero y quiero lo mejor 

para ti. Así que, esta noche nos vamos a ir todos pron-

to a la cama. Yo me encargo de tu hija. La entretengo 

con una película de chicas en el dormitorio mientras 

los gemelos se van pronto a la cama. 

—Entre tú e Inés, me vais a volver loca. 

—Quiero ver cómo le mandas el mensaje. 

—Espera que termine de hacer la cena. 

—Yo me encargo de las patatas. ¡Lucy! —Me 

indicó el teléfono a modo de orden— ¡ahora! 

—Eh, tranquilita —la regañé—. A ver si te man-

do a casa de tu hermana la mayor. 

Y le mandé el mensaje. No sabía bien bien lo 

que estaba haciendo. Pero quedé con él en cuanto todo 

el mundo se fuera a la cama. 

Y llegué a su casa. Nada más llamar al timbre, 

los nervios se me pusieron en el estómago. Era raro. 

No  era  la  primera  vez  que  iba  allí,  había  ido  en  su 

busca cuando necesitaba ayuda y me gustaba estar con 

él. La sensación que sentía en aquel momento, no me 

era familiar. 

—Hola —dijo desde la puerta regalándome una 

sonrisa. 

—Hola —comencé a quitarme el abrigo y me 

adentré en el salón—. Primero de todo, siento la ence-

rrona de mi hermana. Te aseguro que yo no sabía que 

te había mandado un mensaje citándote. 

—Lo sé, ella me lo dijo —me cogió el abrigo y 

lo colgó, como siempre—. Tienes suerte de tener una 

hermana que se preocupe tanto por ti y te proteja tanto 

—me sonrió—. ¿Whisky? 

—Sí, gracias. ¿Te atacó mucho? —Me preocu-

pé. —Lo típico que haría una hermana por otra. No 

sacó las uñas —rio—, pero poco le faltó —al ver mi 

reacción rio más—. Es broma. La verdad es que tu 

hermana es una persona legal (aparte de que sea abo-
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gada) —siguió con la broma—. Ahora en serio. Reco-

nozco que me sorprendió tu mensaje. Más al ser por 

la tarde. Y cuando llegué al sitio donde se suponía que 

me había citado contigo, la vi a ella sentada en una 

mesa y me hizo señas, me extrañó bastante. Pero en 

cuanto me dijo que tú no sabías nada y que lo había 

hecho todo a escondidas, me descolocó más, si cabe. 

—¿Y qué te dijo? Si se puede saber —dije sor-

biendo mi vaso. 

—Vamos por partes —se colocó bien en el sofá, 

de medio lado, levantando la pierna en el asiento—. 

Lucy, tú y yo nos llevamos bien. Demasiado bien —se 

puso serio—. Te he repetido montones de veces que 

siento cierta empatía por ti. Me gusta mucho conver-

sar contigo. Dejemos el tema cama a un lado —acla-

ró—. Me alegra sobremanera que el domingo vinieras 

a buscarme. No me molestó en absoluto que me conta-

ras tus problemas. Si alguna vez tuviste esa sensación, 

bórrala de tu cabeza. Pero el hecho de que me dijeras 

que tu marido no te dijera que te amaba hizo que se 

abriera algo. 

—¿Se abriera algo? 

—Lucy, yo te dije que me gustabas y me gustas 

mucho. Por eso no paré hasta que te conseguí. Pero el 

hecho de que estuvieras casada era un impedimento 

que me permitía ‘‘jugar’’ contigo, sin ningún compro-

miso. Yo pasaba el rato contigo y cuando te ibas a tu 

casa, tu marido y tus hijos te esperaban allí. 

—Cierto —dejé el vaso en la mesa para poder 

escuchar mejor su explicación. 

—Tuve mis dudas, y tu hermana acabó confir-

mándolas. ¿Puedo serte sincero? —Continuó cuando 

asentí— Lucy, tu matrimonio no funciona y me da que 

esto va para largo. Tú te esfuerzas en salvarlo, pero 

esto se te resiste. Llevas demasiado tiempo intentando 

algo que sabes que no irá a ningún lugar. 

—¿Y qué tiene esto que ver contigo? Me dijiste 
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que seguías el consejo de Marlene. Que te acuestas 

con mujeres que no están satisfechas en su casa. 

—Lucy, el hecho de que tu matrimonio se rom-

pa, me… —Se tiró el pelo hacia atrás y pensó en cómo 

decirme aquello—. Esto no… —se puso nervioso, 

pero quería explicarse—. ¡Mierda Lucy! Esto se me 

ha ido de las manos —dijo por fin clavando su mirada 

en la mía. 

—¿En qué sentido? —No le comprendía.— 

¿Crees que tú has sido quien ha roto mi matrimonio? 

Porque si lo piensas así, estás muy equivocado. Esto 

está por hablar, pero te aseguro que esto estaba así 

desde mucho antes de aparecer tú y estoy convencidí-

sima que mi marido no sabe nada de lo nuestro. 

—No me entiendes Lucy —su voz cambió y se 

volvió más serena—. El lunes te dije que te marcharas 

porque no quería hacer una locura. 

—¿Una locura? —Aquello me estaba sonando 

muy raro. 

—Durante la noche, me resistí a tocarte. Te to-

qué el estómago para tranquilizarte porque sabía que 

estabas mal. Luego me pediste arrimarte a mí. Dor-

mimos toda la noche abrazados y para postres, aquel 

beso de despedida. Lucy, siento algo por ti, más pro-

fundo de lo que creía. 

¡Pum! Un mazazo en toda la cabeza. Aquello no 

me lo esperaba. 

—¿Más profundo? 

—Sí —me reconoció—, me gusta tu compañía, 

tu carácter, la manera que te pones nerviosa cuando te 

provoco, cuando te sonrojas en cuanto te digo algún 

piropo, tu sonrisa que asoma por nada… Por eso no 

quería hacer algo de lo que acabara arrepintiéndome. 

Tomé un sorbo de whisky. ¡Guau! Tenía razón, 

aquello había ido demasiado lejos. 

—¿Te molesta? —Me preguntó. 

Estaba a una distancia prudencial de mí, así que, 
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no intentó nada. Ni darme la mano, ni acariciarme el 

brazo como solía, ni apoyar su mano en mi muslo…

—No sé… Quiero decir… No, claro que no me 

molesta  que  un  chico  como  tú  se  haya  fijado  en  mi 

—estaba confundida—. Pero, esto para mí es nuevo. 

Aunque yo también tengo que reconocerte algo —bajé 

la vista y jugué con el vaso—. La noche del domingo 

también fue especial para mí. Y el beso de la cocina, 

tampoco me pasó desapercibido. Pero —me froté la 

pierna a modo de nerviosismo—, no sé si era porque 

estaba confundida con lo que tenía en casa o porque 

realmente a mí también me apetecía aquello. 

—Al menos por la mañana cuando viniste, fuiste 

honesta —me aclaró—. Dijiste que no querías tener 

sexo conmigo porque no querías soltar tu ira. No lo 

hubieses disfrutado y lo hubieses pagado conmigo. 

—Eso es verdad. No te mereces esto —le miré 

fijamente a los ojos—. Te repito que me ayudaste mu-

cho el domingo. Simplemente con tu compañía. Tus 

abrazos, tus caricias, tus consejos… e incluso los po-

cos besos que nos dimos. Aquello para mí fue un mun-

do. Hacía muchos años que yo no sentía lo que era el 

calor de un hombre —le confesé con lágrimas en los 

ojos. —Dios Lucy —se acercó y me abrazó—, no 

puedo verte llorar. 

Me agarré a él con una fuerza sobrehumana. Ne-

cesitaba aquel abrazo, que además estaba siendo co-

rrespondido. Me dio un largo beso en la cabeza. 

—Tenemos que buscar una solución a esto —me 

advirtió—. O cortamos de raíz o nos vamos a hacer 

daño.—Yo no quiero hacerte daño —dije apartándo-

me bruscamente para mirarle a la cara—. Y, sincera-

mente —le miré la boca—, tampoco quiero dejar de 

verte. Pero reconozco que mi situación, no es fácil. 

Me acarició la cara secándome las lágrimas con 
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sus pulgares. Se acercó y me besó. Un beso carnoso, 

dulce, sincero y pasional. 

—Yo tampoco quiero dejar de verte —me susu-

rró en cuanto separamos nuestros labios y apoyó su 

frente en la mía, cerrando los ojos. 

—Estoy actuando como una auténtica egoísta. 

—No, simplemente estás buscando tu lugar. 

—Pero mi lugar tendría que estar en casa con 

mis hijos y mi marido. 

—Lucy —me besó durante un rato—, no pienses 

en eso esta noche. ¿Te quieres quedar? 

—Sí —susurré tímidamente y me abalancé len-

tamente sobre él. 

Sus besos, sus caricias, mis gemidos… Todo ello 

formaba parte de algo especial, que los dos sabíamos 

que no era como las otras veces que nos habíamos 

acostado juntos. Aquello era algo más. En medio de 

aquella pasión que se acababa de desatar, se levantó y 

me acompañó al dormitorio. 

Me tumbó encima de la cama y poco a poco fue 

desnudándome, a la vez que me llenaba de besos. Mi 

piel reaccionó al instante. Una vez desnuda, volvió a 

recorrerme de los pies hasta el cuello, con un seguido 

de besos que marcaron el camino. Mi cadera se alzó 

a la vez que me toqué los pechos. Me excité demasia-

do, creo yo. Aquella manera suya de actuar me esta-

ba gustando. Se desnudó sin apartarme la vista y en 

cuanto se posó encima de mi susurró:

—Sabes que esta vez no va a ser como las otras 

veces, ¿verdad? 

—Sí... 

—¿Qué quieres? —dijo susurrándome en la 

boca. —Mímame. Solo te pido que me mimes. 

—Te hace falta, ¿verdad? 

—Sí…

—No va a ser difícil. No es difícil acariciarte, 
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ni besarte, ni mimarte —dijo mientras me recorría el 

costado con su mano y me besaba el lóbulo de la oreja. 

Habíamos  practicado  sexo  más  de  una  vez,  de 

maneras que nunca antes habíamos probado, pero 

aquella, se basó principalmente en las caricias y los 

besos. Mientras me besaba posó sus dedos en mi clí-

toris  y  comenzó  a  masajearlo.  Mis  gemidos  comen-

zaron a hacerse más sonoros en su boca y mi cadera 

serpenteaba. Cogí impulso y me posé encima de él. 

Le cogí las manos y comencé a moverme suavemente. 

Él me acompañaba con suaves movimientos y con sus 

manos entrelazadas a las mías, las colocó en mi cade-

ra. No le quité la vista de encima, hasta que noté que 

aquello iba llegar a su fin, muy a mi pesar. Y llegué. 

Me dejé caer encima de él agotada y de repente recor-

dé algo, que me hizo apartarme y tumbarme a un lado 

de la cama. 
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—Ven —me dijo invitándome a posarme junto 

a él. —¿Estás seguro? —Le miré extrañada. 

—Te lo estoy ofreciendo. 

—Johan,  me  dijiste  una  vez  que  los  ‘‘amigos 

con derecho a roces’’, no se acarician después de ha-

ber mantenido sexo. 

—¿Y tú crees que después de lo que ha pasa-

do esta noche, podemos seguir siendo unos simples 

‘‘amigos con derecho a roce’’? 

—Entonces, ¿qué somos? 

—Hemos confesado que nos sentimos atraídos 

el uno por el otro, ¿no? Y hemos decidido no dejar de 

vernos. 

—Sí. 

—Pues entonces, hemos pasado a la siguiente 

fase. Somos amantes en toda regla. 

—¿Amantes? 

—Sí. Los amantes tienen sentimientos profun-

dos en la relación. Los «follamigos» se basan en la 

amistad y el sexo, nada más. 

—Tienes razón. Tú entiendes bastante del tema, 

¿eh? —En los tiempos que corren, te puedo asegurar 

que este tipo de relación es más común de lo que te 

crees.—¿Has tenido alguna, alguna vez? 
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—En mi época de estudiante, en la facultad. An-

tes de salir con la que fue mi novia. 

—¿Y te enamoraste de ella? 

—No —dijo tajante—, los dos lo teníamos muy 

claro. Y cuando apareció «Betty» (mi ex) se terminó 

todo. —¿Le dolió que lo dejarais? 

—Creo que no. Además, al poco tiempo encon-

tró sustituto. Este tipo de práctica es más común de lo 

que te imaginas. 

—¿Sabes? Es curioso. Cuando le confesé a mi 

hermana  que  estaba  contigo,  no  me  vi  capaz  de  ex-

plicarle la palabra ‘‘follamigo’’. Simplemente le dije: 

«tengo un amante». 

—¿Así de tajante? —Rio. 

—Sí. 

—¿Y cómo se lo tomó? —Siguió riendo. 

—Pues no daba crédito. Decía que ni en un mi-

llón de años se lo hubiera imaginado de mí. Que me 

veía tan conformista y tan… no sé, normal en mi ma-

trimonio. ¿Y sabes? Incluso llegó a insinuarme que si 

mi marido era gay. 

—¿Gay? 

—Sí. 

—¿Y se te había pasado por la cabeza? 

—Dije un no rotundo. Nunca pensé que Dani 

fuera gay. Aunque, ahora, pensándolo más en frío, me 

creo cualquier cosa. 

—Sería duro para ti, ¿no? 

—Pues mira, aquí lo que verdaderamente im-

porta es la felicidad de mis hijos. Nosotros podemos 

rehacer nuestra vida, sea como sea. Pero ellos, tienen 

que crecer con un padre y una madre. Los dos adora-

mos a nuestros hijos y cariño por parte de los dos, no 

les va a faltar. Lo que no me gustaría, es que vivieran 

una mentira y que crecieran viendo cómo sus padres 

no se quieren. 
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—¿Cuándo hablarás con él? 

—En cuanto se marche Alicia. Ella ya hizo bas-

tante. El domingo por la noche, en cuanto estemos so-

los, creo que será el mejor momento. Él también se 

habrá estrujado los sesos estos días. No habré sido yo 

la única. En fin, no hablemos de esto, por favor —alcé 

la barbilla y la apoyé en su pecho para mirarle a los 

ojos—, dejemos el tema. Me alegro de haber hablado 

contigo. 

—A mí también. Aunque sinceramente, no pen-

sé que me costaría tanto confesarte lo que siento. Me 

he sentido como un adolescente pidiéndole una cita 

para ir al baile de graduación a la chica que le gusta 

del instituto. 

—Qué  americanada que acabas de soltar —reí. 

— ¿Americanada? 

—Sí, aquí estas cosas no se llevan —seguí rien-

do y paré fijando mis ojos en su boca. 

Alzó su cara y me besó. Beso que le correspondí 

muy agradablemente. Me posé encima de él y él al 

abrazarme, me tumbó cambiando la posición quedán-

dome yo debajo de él. 

—Me gustas Lucy. Ya te lo confesé desde el 

principio de conocerte. Ahora más si cabe y quiero 

que esto dure. 

—¿Hasta el final del verano? 

—Al menos hasta el final del verano. 

—¿Y cuando termine el verano? Entonces…

—Ssssst —me tapó los labios con un dedo—. 

No es momento de pensar en eso ahora. Mientras es-

temos juntos, queda prohibido hacer planes de futuro, 

¿de acuerdo? Disfrutaremos del momento. 

—Johan, tú también me gustas y tampoco quiero 

que esto acabe así como así. Me haces sentir tan dife-

rente, tan… como siempre he querido ser. 

—Te comportas como realmente eres. Lo que 

pasa, es que no te han dado oportunidad. 
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—Inés me dijo una vez que las mujeres habla-

mos más en la cama que cuando hablamos en pala-

bras. ¿Tú qué opinas? 

—Que  tiene  toda  la  razón. Yo  te  he  ido  cono-

ciendo poco a poco en la cama y tú misma, sin darte 

cuenta, me has ido enseñando qué es lo que te falta. 

Le besé el cuello y le abracé con fuerza. 

—Estás siendo la luz del final del túnel. Por un 

momento, llegué a pensar que era yo, que ya no valía 

como mujer. 

—No seas tonta —bajó de encima de mí y se 

recostó a mi lado, acariciándome el estómago.—Eres 

guapa, atractiva, tienes el espíritu joven. No pienses 

esas tonterías. 

—Cuando tenga la moral baja, vendré más a me-

nudo —bromeé. 

—No intento adularte, porque sí. Es lo que ver-

daderamente pienso. Tengo mis gustos y te puedo ase-

gurar, que no me lío con cualquiera. 

Me giré y me coloqué cara a cara con él. 

—Me siento muy bien aquí —le sonreí—. ¿Pue-

do dormir como la última vez que dormí aquí? 

—¿Abrazados? 

—Sí. 

—No sé —dudó. 

—¿No sabes? —Me extrañó su respuesta. 

—Ahora te aviso, que si quisieras estar de la 

misma posición, no respondo de mis actos —rio. 

—¡Tonto! —Le golpeé en el pecho—. Mañana 

tengo que madrugar. Alicia se quedó con los niños. 

—Yo también tengo que trabajar mañana —dijo 

acariciándome la nalga, por debajo de la sábana. 

—Johan —le susurré sonriendo— Johan… que 

una no es de piedra. 

—Y me gusta que no lo seas —dijo pícaramente 

y acercándose a mí para besarme—. Además, siempre 

tengo la duda de cuando te voy a volver a ver. Por eso 
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cuando estoy contigo, quiero aprovechar al máximo 

el tiempo. 

Me restregué en él lentamente, mientras le pasa-

ba la mano por el costado para acariciarle la espalda y 

le besé largamente el pecho. 

—Me gusta —le dije. 

—¿El qué? 

—Esto.  El  estar  contigo  aquí.  Los  dos  abraza-

dos, no pensar en nada, riéndonos por tonterías, con-

versando… Me siento muy a gusto contigo. 

—Y yo contigo —dijo besándome en los la-

bios—. Me gustaría que mañana no tuviéramos nin-

guna obligación ninguno de los dos y  pudiéramos de-

dicarnos el día a pasarlo juntos. 

—No sueñes tanto. La temporada, ya mismo 

está aquí y eso va a ser muy difícil. Además, esta zona 

comenzará a llenarse de turistas y no me va a ser tan 

fácil el venir pasando desapercibida. 

—Tú no te preocupes por eso. ¿No te gustaría 

practicar windsurf? Yo podría enseñarte y podríamos 

pasar el día en alta mar. 

—No lo había pensado, pero me lo apunto. Aun-

que te aviso que soy muy patosa para los deportes. 

—Mejor me lo pones. Más horas tendré que de-

dicarte. 

Se volvió a hacer un silencio y nuestros labios 

volvieron a juntarse para no tener intención de sepa-

rarse. Nuestras manos recorrían nuestros cuerpos al 

mismo compás que nuestras lenguas hacían lo propio 

en el interior de nuestras bocas. Me complació en lo 

que le pedí desde un principio, que me mimara. Y era 

lo que estaba haciendo. 


****

—No tardes en llamarme —dijo con su taza de 

café en la mano apoyado en el mueble de la cocina. 
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—Intentaré aprovechar el mínimo hueco que 

tenga. Es más, seguro que a Inés se le ocurre algo 

—dije cogiéndole la taza y tomando un sorbo de su 

café—. Incluso si conseguimos distraer a Lola, quizás 

salgamos con Alicia el sábado. Seguro que tendrá ga-

nas de fiesta de despedida —le di un largo beso en los 

labios—. Te digo algo. Adiós, y gracias. 

—¿Gracias por qué? —preguntó sorprendido. 

—Por la charla de anoche, y por los dos magnífi-

cos polvos que hemos tenido —le sonreí y le guiñé un 

ojo mientras me dirigí a la puerta—. Adiós. 

Y le dejé sonriendo, siguiendo apoyado en la co-

cina. Me sentía bien. Por primera vez, me sentía dife-

rente, no culpable, me sentía… correspondida. No sé. 

Aliviada, creo que sería la palabra. 


****

—¿Cómo fue? —preguntó Alicia entrando en el 

baño mientras yo me estaba duchando. 

—¡Qué susto Alicia! —dije corriendo la corti-

na—. Creo que vamos a hacer del baño nuestro cuartel 

general. 

—No es mal sitio. A ver, suelta. 

—Espera que me aclaro el pelo y te explico —en 

cuanto me cogí la toalla y salí de la ducha la miré—. 

Fue bien. Pero, ¿te dijo él qué iba a decirme, cuando 

os encontrasteis en el café? 

—No, simplemente me dijo que teníais que ha-

blar. —Pues pienso que esto se nos ha ido de las ma-

nos —susurré. 

—¿A qué te refieres? 

—Pues que ya no somos unos simples amigos 

que quedan para charlar y tener sexo. Me dijo que sen-

tía algo más fuerte por mí. 
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—¡Qué me dices! —Se tapó la boca con las dos 

manos.—Lo que oyes. 

—¿Y tú qué le dijiste? 

—¿Pues qué le voy a decir? La verdad. Lo que 

he estado intentando negarme a mí misma durante 

todo este tiempo que nos hemos visto. Que a mí tam-

bién me gusta y me siento atraída por él. 

—¡Lucy! 

—Eso mismo, ¡Lucy! En qué follón me he meti-

do, Alicia. Pero, ¿sabes una cosa? Hacía mucho tiem-

po que no sentía lo que siento cuando estoy con él. 

—¿Las mariposas? 

—Las  mariposas,  el  ruborizarme,  el  ponerme 

nerviosa, el no tener que pedir que me acaricien, el 

sentirme escuchada, el que me den consejos…

—Y eso hacía mucho que no lo sentías con Dani, 

¿no? —No —me apené—. Johan me ha hecho sentir 

que vuelvo a ser mujer. Que puedo sentirme querida. 

Que no solo tenía que conformarme con luchar por un 

imposible como Dani. Porque a Dani, ya casi le veo 

como un imposible. A menos que no pidamos ayuda a 

un especialista, para poder salvar lo nuestro. 

—¿Quieres salvar lo vuestro? 

—Ahí está el problema Alicia. No lo sé. Si él 

quisiera arreglarlo, me hubiese dicho que me amaba, 

pero que estaba confundido. Hasta ahí lo entiendo. 

Pero el hecho de que me dijera que simplemente me 

quería… es como la canción  «Se nos rompió el amor, 

 de tanto usarlo». Que quisiera llegar a casa, estar con 

los niños y no mencionarme… en eso creo que me 

excluye. Sé que él no sabe nada de Johan. Porque lo 

sé seguro. Pero después de haber hablado ayer con 

Johan y el escuchar lo que siente por mí… ufff. Alicia, 

todavía se me pone la piel de gallina y no es porque 

sea un chico más joven que yo y esté de buen ver. Si 
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hubiese sido otro hombre de otra edad, hubiese senti-

do lo mismo. 

—¿Te quieres separar de Dani? 

—Lo quiero hablar con él. A ver cómo llega hoy 

del viaje. Pero el domingo en cuanto te vayas, tenemos 

que hablar. Me siento que estoy viviendo una farsa. 


****

—Joder Lucy, me dejas helada —me dijo Inés 

en cuanto le expliqué toda la historia—. Caray con el 

‘‘yogurín’’. 

—Será ‘‘yogurín’’ de edad, pero de mentalidad, 

te aseguro yo que aparenta diez años más. 

—¿Pues sabes qué te digo? Que me alegro por 

ti. Que Dani, lo des por perdido y que te lances a la 

piscina con Johan. 

—¿Tú estás tonta o estás tonta? ¿Cómo quieres 

que haga eso? ¿Y cuando termine el verano, qué? Y te 

recuerdo que NO PIENSO darle la patada a mi marido, 

porque es un magnífico padre para mis hijos. Quizás 

me estoy precipitando, pero creo que me he negado a 

aceptar que hace tiempo que esto estaba roto. 

—Yo creo que también. Pero ahora falta saber 

qué opina Dani. Aunque, yo ya no te veo con él. 

—Oye, tú tienes demasiadas ganas que me sepa-

re de Dani, creo yo. ¿No te gustará? 

—¿Gustarme Dani? ¿Después de explicarme 

cómo se comporta en la cama? Lo siento mona, pero 

no. A mí me va más la marcha. Además, como perso-

na, Dani me cae muy bien. Pero nada más. 

Alicia se pasó el día entre el estanco con noso-

tras y de compras. Y por la tarde llegó Dani. Entró 

por la tienda, me dio un simple beso, saludó a Lola y 

a Alicia y subió por la puerta del almacén. De repente 

me puse nerviosa y apenada a la vez. 

—Lola, invítame a cenar esta noche a tu casa —
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le dijo Alicia mirándome a mí. 

—Está bien. Pues sube y díselo a Celia, que es-

tará preparando el pescado al horno. 

Era extraño, pero no quería terminar mi jornada 

laboral. El pueblo había comenzado a tener ambiente 

y habíamos estado entretenidas las tres en la tienda, 

pero me daba pavor el tener que enfrentarme a lo in-

evitable. 

—¿Cómo fue el viaje? —Le pregunté dejando 

las llaves en el mueble del recibidor. 

—Bien, cansado. Como siempre —dijo mientras 

pintaba con Jairo y Luis en la mesa del comedor. 

 «Como siempre. Claro. Sin novedad en el fren-

 te». —Mamá, esta noche, me apetece cenar pizza —

dijo Jimena saliendo de su dormitorio—. ¿La pode-

mos pedir? 

—Claro hija. Si a tu padre no le importa —le 

miré. —Por mí, vale. ¿La pides tú, hija? 

Monotonía, conversaciones simples, miradas 

furtivas y todo para que los niños, mejor dicho, Jime-

na, no se diera cuenta. 

En cuanto los gemelos se fueron a la cama, Ji-

mena se quedó con nosotros viendo el concurso de 

televisión. A ella le gustaba verlo con nosotros, ya que 

entre los tres participábamos y ella se sentía cómplice. 

En cuanto terminó, Dani se marchó a dormir y Jimena 

le imitó al llevar algún rato en el sillón dormida. En 

cuanto la animé para que se acostara, miré la puerta 

del dormitorio fijamente, respiré hondo y me acerqué. 

Al abrir la puerta, la luz estaba apagada y Dani estaba 

acostado. Me metí en la cama e intenté hacer el míni-

mo ruido posible. 

—Te quiero  —me susurró por la espalda sin 

moverse. 

—Me quieres, pero no me amas —le contesté, 
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sin moverme tampoco. 

Se hizo un silencio. Intenté dormirme, pero no 

pude aguantar más. 

—¿Cuánto hace que sientes eso Dani? —En-

cendí la luz de la mesita de noche y me senté en la 

cama—. ¿Cuánto hace que dejaste de sentir algo por 

mí? Nos hemos convertido en dos personas que sim-

plemente se han acostumbrado a vivir juntos y ya está. 

¿Hay otra mujer? 

—No, te lo juro. 

—¿Entonces? ¿No tienes sentimientos por na-

die? Referente al amor. 

—No, sé que esto no es fácil y asumo toda la 

culpa. Pero, es simplemente que…

—Que no te atraigo como mujer. 

—Tú eres una mujer excepcional, que estás de 

muy buen ver, eres una madre diez y una amiga once, 

pero… supongo que el pasar tantas horas fuera de 

casa, ha hecho que me cree un mundo. 

—Un mundo en que los niños entran, pero yo 

no. —Quizás sí…

—¿Tú te puedes llegar a hacer a la idea de lo 

que significa que mi marido no se sienta atraído por 

mí, sin tener a otra mujer? Porque sinceramente, me 

lo tomaría de diferente manera, si me dijeras que hay 

otra mujer u otro hombre, incluso. Entendería hasta si 

me dijeras que eres gay. 

—¡Yo no soy gay! —Saltó de golpe. 

—Ya sé que no eres gay. No seas tonto. Pero a 

estas alturas, tampoco me sorprendería demasiado si 

me lo dijeras. Dani, ¿qué quieres? ¿Quieres que vaya-

mos a terapia? ¿Qué pasemos un tiempo separados? 

¿Qué lo intentemos? Dime, qué quieres. Yo también 

te voy a ser sincera. Llevo unas semanas que al inten-

tarlo contigo y no recibir respuestas, yo también me 

he hecho mis ideas. Me cansé de intentar y que tú no 
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me correspondieras. 

—¿Tú también has dejado de amarme? 

—¿Sinceramente? Desde que me lo confesaste 

el otro día quizás estoy haciéndome a la idea. 

—¿Y entonces, qué hacemos? 

—Eso quisiera saber yo. Yo quería hablar conti-

go el domingo, en cuanto Alicia se marchara. Pero mi 

hermana ha sido lo bastante lista como para quedarse 

en casa de Lola esta noche. 

—Ella se ha dado cuenta de todo. 

—Dani, no hay que ser demasiado listo para dar-

se cuenta que nuestra relación está rota. La que no 

sabe nada es Lola. Y sinceramente, mantenla al mar-

gen todo lo posible. 

—Entonces, ¿hacemos vidas por separado? 

—¿Hace tiempo que tienes planeado esto? —Me 

sorprendió su reacción. 

—Lucy, me paso el día en la cabina de un ca-

mión. Tengo muchas horas para pensar y te mentiría si 

no he llegado a plantearme esta situación. 

—¿Alguien más sabe esto? 

—No. 

—¿Ni tu familia? 

—Ni ellos. 

—O sea, que si nos separamos y te presentas en 

casa con la maleta, la mala voy a ser yo, ¿no? 

—No digas tonterías. Mi madre sabe lo que tú 

sientes por mí y qué tipo de matrimonio hemos tenido 

siempre. 

—Está bien. Pero este fin de semana, no hare-

mos nada. Tenemos que hacernos a la idea de que hay 

que pensar cómo se lo decimos a los niños y no quiero 

amargar a Alicia sus últimos días en casa. Y piensa 

sobre todo en Jimena y que está casi a final de curso. 

Esto puede repercutir en sus calificaciones escolares 

y mucho. 

—Tienes razón. ¡Dios! No pensé que te lo toma-
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rías así, Lucy. 

—¿Que no me lo tomaría, cómo? 

—Así, tan diplomáticamente. 

—A ver, una no es de piedra y me afecta. Cla-

ro que me afecta. Pero me afectaría, si me hubieses 

dedicado atención, me hubieses dicho cosas bonitas, 

regalos inesperados, sorpresas de enamorados. Pero 

seamos sinceros, hace tiempo que nada de eso ha te-

nido lugar. Me animabas para que saliera de fiesta con 

Inés y mis hermanas. He intentado seducirte a la míni-

ma que he podido sin éxito alguno. Así que, digamos 

que ya me había hecho a la idea. 
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—Nos separamos. 

—¡Joder Lucy! Tú sí que sabes dar noticiones 

bomba —saltó Inés en el bar mientras removía su 

café. —¿Y cómo se lo ha tomado Dani? —preguntó 

Alicia.—Ha sido de mutuo acuerdo —aclaré. 

—Me dejas helada —dijo Lola. 

—Lola —me dirigí a ella—. ¿Tú eres tonta o 

eres tonta? —Me atreví a ‘‘insultar’’ a mi hermana 

mayor—. Tú has sido la primera que siempre me ha 

dicho que si necesito algo, que te lo diga que me apo-

yarías. Y ahora que por fin me he decidido, vas y me 

dices que te quedas helada. Por favor, tú eres la que 

más tiempo hace que se olía esto, ¿o no? 

—Quizás sí. Pero nunca hasta este punto, Lucy. 

¿Hay otra persona por su parte? —Me hizo gracia que 

el tema “otra persona” recayera en él y no en mí. 

Inés, Alicia y yo nos miramos furtivamente. 

—Me ha dicho que no y, también le pregunté si 

era gay —advertí a Alicia y a Inés, señalándolas con 

la cuchara—. Y me ha dicho que no. Simplemente, lo 

que dije el otro día.  «Se nos rompió el amor, de tanto 

 usarlo». 

—Pero, ¿no podríais hablarlo, para arreglarlo? 

—Insistió Lola. 

—Lola, me ha dicho que ya no me ama. Que tú 
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marido te diga eso, no es motivo para seguir con él. 

Me quiere, porque soy la madre de sus hijos y nos he-

mos convertido en dos simples amigos que nos hemos 

amoldado el uno al otro pero, nada más. 

—¿Y cuándo se lo vais a decir a los niños? 

—No lo sabemos todavía. Queremos tener en 

cuenta los exámenes finales de Jimena, para que no 

le afecten. Aunque esto por ahora, va para adelante. 

Nos limitaremos a vivir juntos y seguir con una farsa 

hasta que termine el colegio. 

—Yo intentaría ir a un consejero matrimonial. 

—Lola —la corté—, déjalo. Llevo semanas 

intentándolo y él me lo ha dicho de su propia boca. 

No hay más que hacer. Y si te soy sincera, prefiero 

que me lo haya dicho, que no seguir intentándolo y 

frustrándome por no conseguir resultados sin saber el 

porqué. Eso sí —la amenacé— de esto ni una palabra 

a nadie. Ni hables con Dani, a menos que él no te sa-

que el tema. Esto es cosa de dos y ya lo tenemos más 

que hablado. 

—Entendido —bajó la cabeza y tomó de su café. 

—Caray con mi hermanita —dijo Alicia—. ¿Tú 

sabías que tenía este carácter? —Le preguntó a Lola. 

—No. 

—Pues ahora va a resultar que va a salir la ver-

dadera Lucy. ¿Dónde vamos esta noche? —Me miró. 

—Esta noche vamos donde queráis —miré a 

Alicia fijamente, con una mirada que ella entendía. 

Lo mismo que Inés cogió el mensaje. 

—A mí no me lieis demasiado que mañana ten-

go que madrugar. Hemos quedado que iríamos con 

unos amigos a pasar el día. 

—Pues vienes, tomas una copa y ya está —la 

animó Alicia—. Te recuerdo que mañana me voy a 

la lluviosa Inglaterra y quiero aprovechar la última 

noche con mis hermanas. 

—¿No te dirá nada Dani porque sales otra vez? 

198

—preguntó Lola. 

—¿No me dijo él que saliera cuando quisiera y 

que me lo pasara bien? Pues, allá que voy. 

—Lo dicho, ésta está cogiendo carrerilla —dijo 

Alicia por lo bajini. 


****

—Mamá, ¿cuándo podré salir yo con vosotras? 

—preguntó Jimena en cuanto dije que saldría por la 

noche con las chicas. 

—Cuando... —Miré a Dani a lo lejos—. Pídele 

permiso a tu padre, para venir con nosotras esta no-

che. —¿Lo dices en serio? —preguntó alucinada. 

—Sí, díselo, que yo le explicaré luego —le son-

reí y le acaricié la cara. 

—Lucy —dijo Dani viniendo por el pasillo—, 

¿qué dice Jimena que quiere salir vosotras esta no-

che? —Vamos a ir al puerto a tomar una copa —le 

tranquilicé—. Y Lola tiene que estar pronto en casa 

porque mañana tiene que madrugar. Que se venga 

luego con ella y ya está. 

—Sí, papá, porfa, porfa, porfa —le suplicó. 

—Dani, vamos a tomar una copa al puerto, nada 

más. Y para cuando Lola se retire, será una hora pru-

dente para Jimena —le miré razonando. 

—¿Te recuerdo cómo fue la última vez que sa-

liste con tu hermana? 

—A esas horas Jimena estará en el tercer sueño. 

Anda —le miré pidiéndole comprensión—, va a estar 

todo el tiempo conmigo, con sus tías y con Inés. 

—Sí papá. Voy a estar más que controlada. 

—Está bien…

—¡Gracias! —Exclamó abrazándole. 

Sentí una punzada en el corazón. Mi hija no te-
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nía ni idea de la que le esperaba. 

—¿Estáis listas? —dijo Lola entrando en casa, 

con un vestido negro y taconazos. 

—Listas —saltó una emocionada Jimena. 

—Pues venga. ¡Vamos! 

—Pasároslo bien —nos despidió Dani. 

—Lo haremos —le medio sonreí. 

El TOMAUNO estaba como siempre, aunque al 

llegar  el  buen  tiempo  comenzaba  a  haber  más  am-

biente. Cosmopolitan para las dos locas y refrescos 

para las tres que quedábamos. Como siempre Alicia 

fue la primera en salir a la pista sacando a Jimena a 

bailar, que se lo estaba pasando como  nunca. Se sen-

tía mayor. Tenía que ganarme a mi hija poco a poco, 

pero con tacto, teniendo en cuenta su edad. Un re-

fresco y unos bailes en aquel ambiente no le iban a 

hacer daño. En invierno era otra cosa. Pero la llegada 

de turistas, propiciaba la entrada de juventud al local. 

—¿Le mandaste un mensaje a Johan? —Me 

preguntó Inés en la barra. 

—Sí. En cuanto Lola y Jimena se marchen, ire-

mos al SWAM. 

—Buena chica —me guiñó un ojo—. ¿Cómo te 

sientes? 

—¿Te digo la verdad? No me siento mal, ni 

vengativa, pero es como si se me hubiera abierto la 

puerta de la libertad. A ver, que sé que tengo que ir 

con ojo y con mucho cuidado con todo esto. Pero la 

culpabilidad que tenía antes de hacerle daño a Dani, 

pues, se ha esfumado. 

—Tienes razón. 

—Ahora mismo, quien verdaderamente me pre-

ocupa es esa mocosa que está bailando con mi herma-

na en la pista. 

—¿Cómo crees que reaccionará? 

—Mal, muy mal. Y ella es la razón por la cual 

hemos decidido hablarlo cuando termine las clases. 
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—Pues aparte de preocuparte de cómo se lo to-

mará. Yo  de  ti,  comenzaría  a  preocuparme  como  la 

miran los chicos —dijo indicándome con la mirada 

un grupo de chicos que había a un lado de la pista. 

—La madre que… —Me asombré. 

—Quieta fiera —me agarró por el brazo—. El 

mirar es gratis, y está con su tía Alicia que no la de-

jará así como así. Hoy tu hija se siente mayor y hay 

que dejarla. No la abronques simplemente porque 

despierta interés en el sexo masculino. Además, es 

una niña. 

—Por eso mismo, porque es una niña. 

—Nena, bienvenida a la pubertad. 

A eso de la una, Lola se llevó a Jimena a casa. 

Si por ella fuese, se hubiera quedado más rato, pero 

sabía las condiciones de la salida. Nosotras tres deci-

dimos poner rumbo al SWAM. 

—¿Le has dicho a qué hora irías? —Me pregun-

tó Alicia. 

—No, ya nos encontraremos allí. 

Y como siempre el  pub estaba a tope. Intenta-

mos entrar como pudimos. Le busqué con la mirada, 

pero no tuve éxito. Inés y Alicia me ayudaron y tam-

poco dieron con él. Pedimos en la barra y mientras 

esperaba, le vi a la derecha. En un rincón, hablando 

con una chica. Quise acercarme para saludarle, pero 

me contuve. No me vio. Decidí apartarme y seguir 

con Alicia, ya que Inés había encontrado una amiga. 

Después de un largo rato, conseguimos cruzar nues-

tras miradas. Me dedicó una sonrisa, y se despidió de 

la chica para acercarse a mí. 

—¿Hace mucho que llegaste? —preguntó be-

biendo de su cerveza. 

—No —mentí—. Hoy está muy movidito esto, 

¿no? —Sí, por lo visto, el ambiente ha comenzado 

—aprovechó el tumulto, para pasarme la mano por la 
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espalda y bajarla para acariciarme. 

—Hola, Johan —dijo Alicia acercándose a no-

sotros.—¿Qué tal? Cuánto tiempo, ¿no? —Bromeó. 

—Lucy, Juan no ha venido, ni vendrá. Me que-

do con Inés. En cuanto cierren el garito, nos vamos a 

casa de Inés —me dijo al oído—. ¿Lo pillas? 

—Sí —le sonreí. 

—Pues venga. Salid los dos, que se os hace tar-

de. —¿Sabes que me caes muy bien? —Le dijo Jo-

han. —Lo sé, lástima, que me marche mañana. Me 

echarás de menos, ya lo verás —le advirtió y volvió 

a bailar a la pista. 

—Vamos fuera —me dijo al oído y me puso su 

mano en la espalda—. Coge tu chaqueta —me advir-

tió mientras salíamos del pub—. ¿O quieres que te 

recuerde la última vez que salimos de este pub? 

—No, no me lo recuerdes. Me moría de frío y 

quería abrazarte para que me dieras calor. Pero al es-

tar mi hermana, tuve que contenerme. 

En cuanto salimos fuera, había mucha gente. 

Nos sentamos en el bordillo de la cera y apoyé mi ca-

beza en su hombro, pero siempre vigilando que nadie 

conocido nos viera. 

—Estás inquieta —dijo pasándome su brazo por 

la espalda. 

—No quiero que nadie nos vea. 

—Entonces, vamos a otro sitio —se levantó y 

me tendió su mano. 

—¿Dónde vamos? —dije obedeciéndole. 

—A un sitio, donde nadie nos verá. 

Le seguí y fuimos a su coche. 

—Sube —dijo abriéndome la puerta. 

—¿Dónde vamos? 

—Eres muy impaciente. ¿Lo sabes? Parece 
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mentira que no te fíes de mí. Vamos a un sitio donde 

nadie nos verá. Ya te lo dije. 

—¿A tu casa? 

—No, mejor que hoy vayamos a otra parte que 

no sea mi casa. 

Arrancó y estuvimos en marcha durante unos 

quince minutos más o menos siguiendo la playa. Fui-

mos a parar a una especie de mirador, donde se veía el 

mar desde la carretera. Aparcó allí el coche. 

—Está oscuro, pero los dos sabemos que el mar 

está enfrente ¿verdad? —Bromeó. 

—Sí. Conozco este mirador, hacía siglos que no 

venía.—Yo lo descubrí la semana pasada —dijo con 

una medio sonrisa—. ¡Vine con un amigo! —Se ex-

cusó levantando las manos y riendo al pensar que 

creía que había ido con alguna chica. 

—Johan —le tranquilicé—, no tienes por qué 

darme explicaciones. Entiendo perfectamente si qui-

sieras venir con otra chica. 

—¿Te da igual? 

—Lo entiendo…

—Lo entiendes, pero no te da igual, ¿verdad? 

—Quizás…

—Tengo un problema —dijo cogiéndome la 

barbilla y mirándome a los ojos—. Un problema bas-

tante poco común hoy en día. Hace tiempo que soy 

monógamo. Si me gusta una chica, estoy con ella y no 

me voy con nadie más —se acercó y me dio un largo 

y dulce beso. 

—¿Monógamo? ¿Tú? 

—¿Por qué te extrañas siempre que hablamos 

del tema? Sí, yo. Monógamo. Desde que estoy aquí 

en España he estado con pocas chicas —levantó las 

manos a modo de exculparse—. Y desde hace días 

estoy solo contigo. Ya te dije que no era un santo. Eso 

lo sabías. 
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—Sí, lo dejaste bastante claro al principio. 

—Pues te mentiría si te dijera que aquí solo es-

tuve contigo. Pero al menos, te lo confieso. Y aho-

ra mismo, desde el jueves que hablamos y dijimos 

que dejábamos de ser ‘’amigos con derecho a roce’’ y 

pasamos a ser ‘‘amantes’’, pues para mí eso ya está. 

 «It’s done». 

—Me encanta tu sinceridad. ¿Sabes que hay po-

cos chicos que sean tan sinceros como tú? 

—Creo que tipos como yo, escasean y bastante. 

Eso sí, te voy a pedir un favor. Simplemente un favor 

—juntó sus manos—. No me seas celosa. Si te digo 

que estoy contigo, estoy contigo y con nadie más, 

créeme. Sabes que desde que nos conocemos no te he 

mentido nunca y si me ves con alguna chica, que me 

verás montones de veces con amigas, no te montes 

películas que por ahí sí que no paso. 

—Es justo. Yo haría lo mismo —le dije jugando 

con un botón de su camisa. 

Los  dos  nos  callamos,  sonreímos  a  la  vez,  tí-

mida y picaronamente. Me acerqué y le besé en los 

labios.—Tendríamos que haber ido a mi casa —dijo él. 

—No, déjalo. Aquí está bien. Estamos solos, 

nadie nos ve y hacerlo en un coche tiene su punto. 

—¿Hacerlo en el coche? —Se pitorreó de mí— 

vaya, vaya, Lucy… No me equivoqué el otro día, 

cuando te dije que cada día me gustas más. 

—Yo creo que una parte de mí atrevida, que te-

nía bien escondida (pero bastante) —remarqué y me 

senté encima suyo a horcajadas—, está saliendo. 

—¿Se ha despertado la fiera? 

—Tanto como fiera, no. Pero algo menos inhi-

bida, quizás sí —dije mordiéndole el labio. 

—Me gusta. 

—Lo sé —le lamí los labios—, y a mí también. 

Me acerqué más a él y comenzó a acariciarme la 
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espalda por debajo de la blusa. Paré, tenía mis manos 

en su pelo y le miré a los ojos. No sé lo que se me 

pasó en aquel momento por la cabeza, pero él también 

tuvo una reacción extraña. Ninguno de los dos sabía-

mos qué era exactamente, pero de repente tuvimos 

un  arrebato  que  parecía  sincronizado.  Nos  besamos 

con desespero y con ganas. Le desabroché la camisa, 

lo  mismo  que  él  hizo  lo  propio  con  mi  blusa  y  me 

quitó el sujetador. Me besó los labios, el cuello, los 

pechos y yo tuve el impulso de echar la cabeza hacia 

atrás para dejarle que siguiera. Mi cadera se adelantó 

y pedía socorro también. Volví a parar, me coloqué en 

mi asiento, me quité los pantalones y el tanga. Él me 

imitó y se posó para que volviera a colocarme encima 

de él como segundos antes. 

—¿Cuánto hace que no lo haces en un coche? 

—Me preguntó divertido mientras tiraba de su asien-

to hacia atrás. 

—Ya ni me acuerdo. Así que, espero que este 

sea el que me lo haga recordar qué se siente —le dije 

cogiéndole la barbilla con la mano y besándole duran-

te un rato, para acabar con otra lamida en sus labios. 

Comencé a moverme al mismo son que él me 

marcaba. Tenía  razón,  no  me  acordaba  de  la  última 

vez que lo hice en un coche, pero aquella vez tenía 

su punto. Me sentía más excitada de lo normal y mis 

jadeos así me delataron. Me apoyé en el techo del 

coche y mis movimientos eran cada vez más briosos. 

Hasta que él se inclinó hacia delante, me agarró por la 

cintura sin dejar de moverse y allí fue cuando los dos 

llegamos al clímax. 

Me sentí tan a gusto, que le dediqué una sonrisa 

antes de echarme sobre de él. 

—Sin comentarios —dijo jadeante y acaricián-

dome la espalda—. Tú me has mentido —rio. 

—¿Yo? —Me sorprendí— ¿en qué? 

—Tú esto lo has hecho más veces y no hace 
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mucho. 

—Te juro por mis hijos, que no. Estaba de novia 

con mi marido la última vez. 

—Me parece a mí, que vamos a ir poco a mi 

casa y vamos a hacer más turismo en coche tú y yo 

—rio sin dejar de acariciarme. 

—¡No te rías de mí! —Le golpeé levemente en 

el pecho. 

—¡No me estoy riendo de ti! Yo con estas cosas, 

no bromeo. Es más, a ti no te puedo mentir —se incli-

nó para besarme la frente. 

Se hizo un silencio y los dos disfrutábamos del 

contacto de nuestros cuerpos desnudos. 

—¿Y ahora qué? —Le pregunté. 

—¿Te quieres ir, ya? —Se sorprendió. 

—No, no me refiero a irnos. Alicia me ha deja-

do claro que me espera en casa de Inés. Me refiero, a 

que cuando me separe, ¿qué va a pasar? 

—No te entiendo. 

—He hablado con Dani y hemos quedado que 

al terminar las clases hablaremos con nuestros hijos 

y que él se marchará a casa de sus padres. Se aca-

bó. ¡Pum! Veintidós años de vida en común al garete. 

Luego llega el final del verano y tú también te irás. 

—¿No dijimos que no hablaríamos de eso? 

—¡Es superior a mí! —Exclamé—. Me da pa-

vor quedarme sola. Dani pasa la mayor parte de la 

semana fuera, de acuerdo. Se supone que hago vida 

de padre y madre a la vez, pero cuando llega los fines 

de semana, pues él se encarga de todo. Pero, el saber 

que el fin de semana también tendré que estar sola…

—¿Quieres un consejo? Bueno, te digo como lo 

pensaría yo. 

—Por favor. 

—Hazte a la idea que toda la semana es de lu-

nes a viernes. Que vas a dejar de vivir una farsa. Que 

no tendréis que mentir a vuestros hijos con que sus 
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padres se aman. Que ellos crecerán más tranquilos 

al ver que no os ponéis malas caras ni os ignoráis en 

casa. ¿Os habéis enfadado? 

—No, para nada. Hemos hablado como dos per-

sonas civilizadas y hemos dicho las verdades. 

—¿Qué más quieres? Muchos matrimonios da-

rían lo que fuera por dejar las cosas tan claras como 

vosotros. ¿Cómo te sentirías si supieras que tiene a 

otra? —Pues supongo que me lo tomaría de diferente 

manera. ¿Se ha enamorado de otra? Pues, ¿qué le va-

mos a hacer? Yo por mi parte estoy tranquila, porque 

yo sí que he luchado por mi matrimonio. 

—¿Y si él supiera que tú tienes un amante? 

—¿Sabes que no lo sé? No sé si le daría igual o 

se pondría celoso. 

—¿Y cuál preferirías tú que fuera su reacción? 

—¿Después de lo que nos dijimos el otro día? 

Lo siento pero, ahora simplemente me da igual. Le 

respeto, le quiero por ser un padre ejemplar para mis 

hijos. Pero como marido, como que no. Dicen que 

mejor sola que mal acompañada. Pues en mi caso, lo 

ha clavado. 

Hundí mi cara en su pecho, me acerqué a él más 

todavía y aspiré su aroma. Su reflejo fue rodearme 

más con sus brazos. 

—¿En qué piensas? —Me preguntó. 

—En nada en especial. Me gustaría quedarme 

aquí un ratito más contigo, estoy tan a gusto…

—¿Tienes prisa? 

—La justa, como siempre. Tengo mucha suerte 

con Alicia e Inés —levanté la cabeza, le miré a los 

ojos y le besé en los labios. 

—Sí, mucha suerte. Además aunque se marche 

Alicia, siempre te queda Inés. ¿Es buena amiga? 

—Sí, lo es. Siempre me lo ha demostrado. Y si 

no fuera por ella, yo no estaría aquí ahora mismo con-
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tigo. Fue ella la que me animó a que te viera y que 

no  sintiera  vergüenza  alguna.  Todo  el  mundo  tiene 

una imagen de ella algo equivocada. Bueno, a ver, 

que está un poco loca y es algo… ‘‘atrevida’’, ahí no 

lo vamos a discutir. Pero a la hora de conversar y dar 

consejos, es buena. 
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—¿Nos quedamos aquí toda la noche, hasta que 

amanezca? —Me propuso a modo de guasa acaricián-

dome el pelo. 

—Me gustaría un día despertarme tarde y a tu 

lado, sin prisas. Que no tuviera problemas con los ni-

ños, ni que ajustar cuentas con nadie. 

—Nada es imposible —volvió a besarme el pelo. 

Giré la cabeza y la alcé para mirarle la cara. Le 

busqué la boca y le besé. 

—¡Dios Johan! Eres una droga… —dije al sepa-

rar nuestros labios. 

—Ya será menos —rio—. Lo que pasa es que 

estás recuperando todo lo perdido. 

—Que tú me estás dando —le corté, le besé el 

cuello y moví mi cadera. 

—Lucy —rio en mi boca y alzó su cadera. 

Me abrazó con fuerza, él también buscó mi boca 

para besarme con pasión. Introdujo su lengua dentro 

de mi boca, subió su mano y la colocó detrás de mi 

cabeza para apretarme más junto a él. Como pudimos, 

cambiamos de posición y yo acabé debajo. Me cogió 

una mano y la colocó encima de mi cabeza. Acto se-

guido repitió el gesto con la otra mano, sujetó las dos 

y siguió besándome. Bajó sus labios por mi cuello y 

terminó en mis pechos, lamiéndolos y succionándo-

los. La piel se me puso de gallina, pero noté cómo 

mi sexo estaba más mojado de lo normal. Mi cuerpo 
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serpenteaba de placer. 

—Esto está muy bien y tiene su morbo, pero el 

inconveniente de hacerlo en el coche, es el espacio. 

—Tú sigue, que lo estás haciendo muy bien —le 

jadeé.Me penetró y comenzó a envestir. No bajé los 

brazos.  Simplemente  me  limité  a  agarrarme  al  res-

paldo del asiento y a gemir de placer. ¿Palabra para 

describir el momento? Apoteósico y eso que era en 

un coche. Me sentía como una adolescente, pero me 

estaba gustando. 

—No tenemos edad para estas cosas —reí cuan-

do terminó recostado y jadeando encima de mí. 

—Donde esté una buena cama, que se quiten to-

dos los coches confortables del mundo —me siguió la 

broma—. La próxima vez, en mi casa —me advirtió 

mirándome a los ojos. 

—De acuerdo. No sé cuándo, pero será en una 

cama. Te lo prometo. 

—Bueno, no estamos para prometer demasiado. 

Pero que no sea en un coche. 

—¿Vamos a la playa? —Se me ocurrió de re-

pente.—¡¿A la playa?! ¿A bañarnos? ¡¿Estás loca?! 

—¡No tonto! —Reí—. Nos vestimos y nos sen-

tamos en la arena. Esta noche no hace demasiado frío. 

Venga, será divertido. 

—A sus órdenes —me dio la razón. 

Nos vestimos y como dije, no hacía demasiado 

frío para acercarse a la arena y sentarnos. Se sentó él 

primero y luego me senté yo delante de él. Me abra-

zó por detrás. Se veían las luces de los apartamentos, 

que ya habían comenzado a llenarse al llegar el buen 

tiempo. 


—Ahora comienza el movimiento. Toda aquella 

zona se llenará cada semana más. 

—Sí. Yo ya lo noto en el trabajo. ¿Pensaste en lo 
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que te propuse de hacer un cursillo de windsurf? Yo te 

daría clases particulares —me besó en la sien. 

—¿Sinceramente? Yo no me veo demasiado 

practicando deporte. ¿Sabes que Inés me dijo que ha-

bía grupos de mujeres que se reúnen de buena mañana 

para ir a caminar, por la zona donde tú vives? 

—¿Y por qué no te juntas con ellas? 

—No va por ahí la cosa. Ella lo decía, como ta-

padera. Para verme contigo y así decir en casa que iba 

a caminar. Ella me cubría. 

—Por lo que me cuentas de Inés, se las sabe todas. 

—Alucinarías con la cantidad de ideas que tie-

ne, para todo le tiene salida. Que he quedado contigo, 

pues ella me cubre para salir y endiña los niños a su 

hija. El otro día no sé cómo lo hizo, pero le colocó los 

niños a mi sobrina. Luego mi dolor de migraña alarga-

do y también pasaron la noche en casa de mi hermana. 

Ya te digo, se lo monta de maravilla. 

Estuvimos un ratito más disfrutando del rumor 

de las olas y luego me llevó a casa de Inés para ir a 

buscar a Alicia. 

—¿Todo bien? —Me preguntó Alicia al subir al 

coche, después de despedirse de Johan. 

—Sí —reí. 

—¿Por qué te ríes? —Se contagió. 

—¿Sabes cuánto hacía que no lo hacía en un co-

che? —Le pregunté al arrancar. 

—¿¡Qué me estás contando?! ¡No me digas! —

Se escandalizó riéndose a carcajada limpia. 

—Lo que oyes —reí yo también recordándolo y 

al ver su reacción. 

—Nena, este ‘‘quesito’’ no tienes que dejarlo es-

capar en todo el verano —me aconsejó—. Madre mía 

—pensó en voz alta— ¡Lucy echando un polvo en un 

coche! —Siguió riendo y poniéndose las manos en la 

boca. —Dos —la rectifiqué. 
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—¿Dos qué? 

—Polvos —asentí avergonzada y riendo. 

—¡Lucy! —Volvió a la carcajada— ¡mierda! 

¿Por qué me tendré que ir mañana a Inglaterra? ¡Yo 

me quiero quedar! ¿Tú sabes lo interesante que se está 

volviendo tu vida? 

—Calla Alicia, que todavía no sabemos por dón-

de va a explotar todo esto. 

—Carpe Diem, hermanita. CARPE DIEM. Dis-

fruta el momento y después…  «Que te quiten lo bai-

 lao». —Eso sí. 


****

Y al día siguiente se marchó a Inglaterra. Yo 

volví a mi triste monotonía; niños, casa, trabajo, fa-

milia… Las semanas pasaban y yo intentaba al me-

nos una vez cada semana escaparme, dando la mínima 

excusa para ir a ver a Johan. Dejaba a los niños ir a 

dormir a casa de sus amigos. Me apunté a una de las 

marchas de mujeres de la playa. Y una mañana Inés se 

plantó en la tienda. 

—Regalito por parte de la casa —dijo dándome 

un prospecto. 

—¿Y esto que es? —pregunté mirando el tríptico. 

—¿No decías que querías practicar  windsurf? —

Me guiñó un ojo—. Pues ha habido una oferta tirada 

para todo el verano, y me han regalado dos cursillos. 

La miré boquiabierta. Yo no le había menciona-

do para nada lo del curso de  windsurf. Aquello habría 

sido cosa de Johan. 

—¿No sabía que te gustaba el  windsurf? —dijo 

Lola acercándose a nosotras. 

—Yo… —Me pilló desprevenida— a ver, una 

vez lo dije pero… tampoco era para tomárselo al pie 

de la letra. Me hacía gracia el deporte… y dije que me 
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gustaría probar. 

—Pues ya lo tienes. ¡Hala! Comienzas la semana 

que viene —dijo Inés. 

—¿La semana que viene? Pero, ¿tú te das cuenta 

que yo trabajo? 

—Mírate los horarios, que seguro que te los po-

drás combinar con tu hermana, ¿verdad Lola? 

—La verdad es que no veo yo a Lucy practican-

do ese deporte. Pero si le gusta, ¿estás segura de que-

rer hacerlo? 

—No sé, suena divertido. 

—Pues entonces —miró el tríptico—, yo creo 

que con los horarios nos los podremos combinar. 

—Ya te informaré de algún cambio de horario 

—me miró Inés abriendo los ojos más de la cuenta—. 

Que me parece que hay uno que no es seguro que sea 

el que sale en el folleto. 

—Está bien —afirmé. 

No daba crédito a lo que me estaba dando. Le 

seguí la corriente un rato más y en cuanto se fue le 

mandé un mensaje a Johan. 

 —«Todo esto ha sido idea tuya, ¿verdad?»

 —«¿Qué pasa? ¿No te ha gustado mi regalo? 

 Sabes que la espera para volver a verte se me hace 

 eterna». 

 —«Y te ha faltado tiempo para convencer a Inés»

 —«Jajaja. Tenías razón, es buena amiga. El cur-

 so comienza en tres semanas. No llegues tarde. Soy un 

 profesor bastante estricto»

Al terminar de leer su mensaje me quedé pensan-

do:  «nunca es tarde… Lo intentaremos». 


****

Las clases terminaron y mi vida con Dani era de 

lo más civilizada. Nos respetábamos como amigos, en 

el día a día y los niños no notaron nada diferente. In-
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formamos a la familia y después del shock, nos com-

prendieron. Tanto sus padres y hermanos, como Lola 

y Javi. Decidimos hablar con los niños después de San 

Juan, no queríamos amargarles las fiestas. 

—Entonces, ¿papá se va de casa? —preguntó Ji-

mena.—Sí, cariño —le contestó Dani. 

—Pero —sus ojos eran como platos—, ¿por qué? 

No lo entiendo. Yo pensaba que os queríais. 

—Y nos queremos —le afirmé—, y mucho. Pero 

el amor que sentimos el uno por el otro, no es como el 

que sentíamos hace tiempo. 

—Nos queremos y nos respetamos —siguió 

Dani—. Pero nos hemos dado cuenta que ya no somos 

un matrimonio. Lo que tú entiendes por querer no es lo 

mismo que amar Jimena. 

—O sea, no os amáis. 

Dani y yo bajamos la mirada y no dijimos nada. 

—Perfecto —se levantó y marchó a su cuarto. 

—¡Jimena! —La llamó su padre. 

—Déjala Dani, es normal. Cuando se le pase el 

shock, volveremos a hablar con ella. 

Y  lo  volvimos  a  hacer.  Pero  esta  vez  fue  Dani 

solo quién entró en su cuarto y habló con ella. Los 

gemelos, apenas se dieron cuenta de la situación. Sim-

plemente se quedaron con que cada quince días dor-

mirían un fin de semana en casa de sus abuelos, con 

su padre y que dos tardes a la semana la pasarían con 

sus abuelos, aunque su padre no estuviera. Finalmente 

decidimos que si él quería, se podía quedar todos los 

fines de semana que quisiera con ellos al no poder ver-

les entre semana. 


****

—Sé que no ha sido culpa tuya —me dijo Jimena 

al día siguiente desde el marco de la puerta de la coci-
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na, mientras yo cocinaba. 

—¿Quién te ha dicho eso? —Me extrañó su se-

guridad. 

—Me lo dijo papá anoche. Me dijo que era culpa 

suya. —Eso no es así, Jimena. 

—Pues él se echa toda la culpa. 

—Porque tienes un padre que no te mereces. 

Siéntate —me obedeció—. Jimena, cuando te enamo-

ras siempre piensas que es para siempre. Yo antes de 

conocer a tu padre tuve otro novio y también pensé 

que era para toda la vida y mira por donde, apareció 

él y… las mariposas en el estómago me avisaron de 

que aquel joven tan guapo, iba a ser el padre de los 

tres soles de mi vida. Y no me equivoqué. No me arre-

piento de haber pasado todo estos años con él. Porque 

ha sido el hombre de mi vida. Pero llegó un momento 

que… digamos que la rutina, nos pasó factura. Inten-

tamos hacer cosas juntos, hablar, salir… pero llegamos 

a la conclusión que nos comportábamos más como dos 

amigos que como un matrimonio. ¿Tú nos has oído 

discutir últimamente? 

—No, pero yo creía que los matrimonios se se-

paraban porque había terceras personas. 

¡Pum! Mazazo en la cabeza. Y Johan me vino de 

repente. 

—Jimena, nuestro matrimonio no se ha roto por 

terceras personas. Y si te soy sincera, a mí me encanta-

ría que tu padre encontrara una mujer que le haga todo 

lo feliz que yo no puedo. 

—Pues a mí no. Yo quiero que esté contigo. 

—Eso es de ser egoísta, hija. Dime la verdad, 

con la mano en el corazón. ¿A ti te gustaría ver a tu 

padre amargado a mi lado, o feliz con otra mujer? 

Dudó y bajó la cabeza. 

—Tu silencio me está dando la razón. 

—¿Y tú? 
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—¿Yo, qué? 

—Si encontraras a otro hombre…

—Eso no se planea hija. Pero por mi parte, te 

puedo asegurar que aunque yo esté con otro hombre, 

seguro que no será ni la mitad de bueno como padre de 

cómo lo es el tuyo con vosotros. Vuestro padre os ado-

ra, de la misma manera que yo os adoro. Sois lo más 

hermoso y lo más importante de nuestra vida. Nos se-

paramos, sí. Pero quedamos como amigos. Como muy 

buenos amigos. ¿No crees que es mejor así? 

—La verdad es que tengo amigas que tienen pa-

dres que se separan y no se hablan entre ellos. 

—Pero eso no te va a pasar a ti. Estás acostum-

brada a las ausencias de tu padre, lo mismo que yo 

debido a su trabajo. Pero sabes que puedes ir con él 

siempre que quieras y él esté aquí. Tus abuelos tam-

bién os quieren. Jimena, sé que no es fácil y es duro. 

Muy duro, pero no solo para ti. Te aseguro que es más 

duro para tu padre y para mí, pero es la única solu-

ción. No había otra opción. Además, tienes amigos de 

padres divorciados que han rehecho su vida y no lo 

llevan tan mal. 

Aquella misma tarde, Dani comenzó a hacer la 

maleta y cogió algunas cosas básicas. 

—¿Por qué lo has hecho? —Le dije entrando en 

el dormitorio y cerrando la puerta. 

—¿El qué? —preguntó mientras doblaba su ropa. 

—¿Por qué le dijiste a Jimena que es culpa tuya 

que nos separemos? 

—Es la verdad, ¿no? 

—Pero no hacía falta. He tenido que hablar con 

ella y decirle que había sido de mutuo acuerdo. 

—Lucy, ha sido de mutuo acuerdo, pero la razón 

he sido yo. Mi falta de interés por ti —se sentó—. No 

quiero mentir a mis hijos y menos a Jimena que ya 

tiene una edad. Tenemos una hija lo suficiente madura 

para comprender las cosas. 
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—Ella creía que los matrimonios se rompían por 

terceras personas. Le he tenido que decir que no era 

nuestro caso y que estuviera contenta porque nos lle-

váramos tan bien. También le dije que estaría encanta-

da que tú encontraras una mujer que te diera lo que yo 

no puedo darte para hacerte feliz. 

—¿Eso le dijiste? 

—Sí, porque es la verdad. Te quiero, pero ahora 

como amigo y quiero lo mejor para ti. Primero, porque 

eres el padre de mis hijos y después por ser el hombre 

con quien he compartido veintidós años de mi vida. 

—¿Te puedes creer que ni siquiera me lo he plan-

teado? —dijo pensativo. 

—Pues si te soy sincera, no me importaría. Eres 

muy buen hombre. 

Le pasé la mano por el hombro y algo se paró. 

Los dos nos miramos y nos quedamos como dos extra-

ños. Tentada estuve de besarle, pero sabía que sería en 

vano. Pero del beso en la mejilla, no se salvó. 

—Cena con nosotros al menos esta noche. No 

quiero que los niños tengan tu imagen de irte con la 

maleta, por favor. 

—Está bien —puso su mano sobre la mía. 

Y así lo hizo. Nos comportamos de lo más nor-

mal en la cena. Pese al palo de la noticia, intentamos 

hacer cómplice a Jimena de la conversación de las fies-

tas que se avecinaban, qué planes tenía, qué pensaba 

hacer en casa de sus abuelos y si estaba impaciente por 

marcharse al campamento de verano. Nadie hubiese 

dicho que aquella iba a ser la última cena de Dani vi-

viendo en casa. Jimena intentaba colaborar, pero esta-

ba triste y era normal. 

217

Mis clases de  windsurf  comenzaron,  eran  dos 

días a la semana al ser verano. Dejaba a los niños bien 

temprano en el centro de actividades del colegio y 

Jimena se marchó la primera quincena de julio a un 

campamento en Málaga. Incluso hablé con mi herma-

na Alicia y ella le propuso pasar quince días allí con 

ella en Inglaterra. A mi hija no le desagradó la idea. 

Claro, como no. 

Las clases fueron duras, nunca pensé que tuviera 

tantas agujetas con aquel deporte. Al principio me lo 

tomé a broma, pero al ver a los demás alumnos, me 

di cuenta que aquello era más serio de lo que parecía. 

Flexiones, estiramientos, equilibrio… ¡Madre mía! 

Yo no estaba acostumbrada a aquellas cosas. 

—En cuanto estés más preparada nos iremos un 

día los dos solos —me dijo Johan pasando junto a mí 

intentando que nadie nos oyera. 

—Pues como no sea en barca, difícil lo veo yo. 

—¿En barca? ¿No te ves capaz en tabla? 

—¿Sinceramente? No. Esto es más complicado 

de lo que yo imaginé. 

—Entonces en barca. Podría hablar con el encar-

gado del puerto. 

—¿Con Andrés? No, mejor que no. O al menos 

que no se entere que yo voy contigo. Le conozco des-

de hace muchos años. Da igual. Ya nos buscaremos 

otro medio. Por cierto, este fin de semana los gemelos 
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estarán con Dani —le guiñé un ojo. 

—Mmmmm —me sonrió— la primera vez que 

no tendrás que endosárselos a nadie. Entonces…

—Entonces, sí. Me podré quedar en tu casa —le 

devolví la sonrisa. 

—Luego hablamos —dijo intentando esquivar-

me al ver que un alumno precisaba de su ayuda. 


****

—¿Os espero en el SWAM? —Propuso Inés el 

sábado en la cafetería. 

—Sí, primero cenaremos en su casa y luego he-

mos dicho que iríamos a tomar una copa. 

—¿Seguro? —Me miró pícaramente—. Mira 

que quizás después de la cena os entre la modorra y os 

quedéis en casa. 

—Que no. Que nos apetece salir el sábado. 

—¿Y te quedarás a dormir con él? 

—Sí. Los niños no llegan hasta las siete. Tengo 

tiempo de sobra. 

—¡Qué emoción! 

—Ni yo misma me lo creo —le sonreí antes de 

sorber mi café. 


****

—Bienvenida —dijo abriéndome la puerta de su 

casa cuando llegué a la hora acordada. 

—Bienhallada —le sonreí y entré. 

Lo  primero  que  hizo  fue  posarse  tras  de  mí  y 

cogerme por la cintura para luego besarme el cuello. 

—Ni me lo creo. 

—Ni yo —alcé mi brazo hacia atrás, le acaricié 

la cara y le dejé mimarme—. Mmmmm, huele muy 

bien. —Este horno hace milagros —dijo apartándose 
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de mí y dándome un rápido beso en los labios. 

Buena cena, sí señor. Cordero al horno con guar-

nición de verduras. Todo acompañado con un buen 

vino tinto que había llevado yo y de postre, el mejor 

tiramisú que había comido en mi vida. 

—¿En serio tienes ganas de salir? —preguntó 

dejándose caer en el sofá con cara de cansancio. 

—Sí, primero de todo porque se lo prometí a 

Inés y segundo —me cogió de la mano y me tiró enci-

ma de él, acabando sentada en sus rodillas—, tenemos 

que bajar la cena. 

—Yo conozco otra manera de bajarla —dijo su-

surrándome en la nariz para luego besármela. 

—¿Ah sí? ¿Y cuál es? Si se puede saber, claro. 

—¿Quieres que te la enseñe? —Me provocó 

acariciándome el muslo y dándome un suave beso. 

—¿Vas a ser tan duro como en las clases de 

 windsurf? 

—Digamos, que esto son clases particulares y 

como te cuesta tanto el ejercicio físico… te voy a dar 

una ayudita. 

—De acuerdo —me recreé mientras me besaba 

el cuello—, pero con una condición —le advertí—. 

Después salimos. Me apetece tomarme un buen moji-

to. Siempre voy a base de refrescos y por una vez que 

no conduzco, me apetece tomarme una copa y bailar. 

—Sus deseos son órdenes para mí —volvió a 

besarme el cuello hasta llegar al lóbulo de la oreja. 

Comencé a gemir poco a poco. Hasta que reac-

cionó. Posó su brazo bajo mis rodillas y con el otro me 

agarró por la espalda. 

—Si hacemos las cosas, las hacemos bien —me 

cargó en sus brazos. 

—¡Johan! —Reí al verme sostenida en volandas 

y viendo cómo me llevaba al dormitorio. 

Paró delante de la cama y me dejó caer. Se quitó 

la camiseta, se desabrochó los pantalones y yo al verle 
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tan excitado me sentí contagiada. Le imité quitándo-

me la ropa a toda prisa yo también  mientras se me 

escapaba la risa. 

—Ven —le dije al verle quieto de pie. 

Se acercó y comenzó a acariciarme por dentro de 

mis muslos lentamente, mientras me besaba el pecho. 

Posó sus dedos en mi sexo y comenzó a acariciarme 

el clítoris. Mis gemidos fueron en aumento. Le agarré 

la cabeza y le forcé a besarme. Obedeció sin dejar de 

masajear mi bajo vientre. 

Mi cadera se puso nerviosa y se alzó, sin querer 

que su lengua dejara de jugar con la mía. Subió su 

mano y volvió a acariciar mis pechos. Se movió, se 

colocó enfrente de mí cogiéndome las caderas y alzán-

dolas. Me miró con su media sonrisa y bajó la cabeza 

para comenzar a succionarme. Me agarré a la almoha-

da y mi cadera subía y bajaba por el descontrol. Mis 

gemidos daban fe de que aquello lo estaba disfrutando 

y su boca estaba haciendo un buen trabajo. 

En cuanto levantó la vista, volvió a mirarme, me 

levantó más la cadera y me penetró. Con una mano me 

tocó los pechos, el estómago y pasó la mano hacia mi 

cintura para comenzar a embestir. La almohada conti-

nuaba siendo testigo de aquel momento tan íntimo que 

estábamos disfrutando los dos. A la hora del clímax, 

creí que fue el mejor de mi vida. 

—¿De verdad quieres salir? —Me dijo después 

de darme un beso en el hombro. 

—Sí. 

—¿No has bajado la comida lo suficiente? 

—Quiero bailar y tomarme una copa contigo —

le besé en los labios—. Y te recuerdo —me mordí el 

labio inferior y le sonreí—, que esta noche me quedo a 

dormir y nadie me espera mañana, hasta la tarde. 

—Lo vamos a aprovechar —dijo posándose en-

cima de mí—. ¿Nos duchamos juntos y así nos vamos 

antes? Si no, me dará pereza salir y no respondo de 
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mí —me sonrió y me besó rápidamente en los labios. 

—Vamos —me levanté rápidamente al resultar-

me divertida la idea. 

Al llegar al SWAM, el local estaba a tope. Nada 

más entrar, Inés nos abordó. 

—¡Salid corriendo! —Nos ordenó. 

—¿Por qué? ¿Qué pasa? —Me asusté. 

—¿Tú no tienes móvil? 

—Claro que tengo —me miré el bolso—. ¡Mier-

da! Lo olvidé en tu casa —le dije a Johan—. Pero, 

¿por qué me has llamado? 

—Tu cuñado Javi está ahí dentro. 

—¿Mi cuñado? Bueno, ¿y? Disimularemos que 

somos tres amigos que estamos pasando el rato. 

—Lucy, estoy segurísima que no me ha visto, 

pero —sacó su móvil y lo trasteó—, mirad —nos lo 

mostró. 

—¿Este es Javi? —pregunté atónita. 

—Sí. Y mira las dos siguientes fotos. 

—¡Joder! ¿Y esta rubia que se está dando el lote 

con él, quién es? 

—No tenía ni idea, hasta que le pedí a Juan que 

preguntara a su amigo, que es el muchacho de la ba-

rra. Es una francesa que viene cada año y por lo que 

me ha contado, el año pasado ya estaban juntos. 

—¿Javi con la francesa? 

—Sí. Y te repito que no me ha visto. Pero si 

quieres ir tú a verlo, están al fondo de la primera ba-

rra. Ella lleva un vestido muy escotado rojo. 

—¿Entramos? —Me preguntó Johan. 

—No, mejor entra tú Lucy y si te ve, siempre 

puedes decir que entraste a buscarme. Nosotros te es-

peramos aquí fuera —sugirió Inés. 

Me quedé parada dudando de aquello. 

—¡Venga! —Me ordenó— ¿a qué esperas? 

Y obedecí. Entré en el local y vi mucha gente, 

como antes. Intenté esconderme entre la multitud para 
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poder ver en la dirección que me había dicho Inés y 

efectivamente, le vi. Mejor dicho, les vi, de una mane-

ra acaramelada. Ella besándole el cuello y él la tenía 

sujeta por los hombros con el brazo. Juan me vio y se 

acercó a mí. Le expliqué que había hablado con Inés 

y estaba al corriente. Me echó una mano, haciéndome 

de barrera. Esperé unos minutos más y… «¡Zas!» los 

pillé, pero bien pillados dándose el lote. ¡La madre 

que lo parió! No quería seguir con aquello. Le di las 

gracias a Juan y salí a encontrarme con Johan e Inés. 

—¿Y? —Quiso saber Inés. 

—Tenías  razón.  Estaban  juntos  y  agarrados. 

Juan me ayudó a esconderme y a los pocos minutos, 

los pillé besándose. 

—¿Hiciste fotos? 

—No vale la pena, ya las tienes tú. Pásamelas. 

—¿Se lo vas a decir a tu hermana Lola? 

—No lo sé. Yo no quise que se metiera en mi 

matrimonio. Así que, no sé si ella querrá lo mismo. 

—Madre mía… Y en el pueblo aparentando ser 

la pareja y familia perfecta. 

—Pues a mí también me tenía bien engañada, el 

muy cabrón. Porque yo sé que Lola está muy enamo-

rada de su marido. Y él, el paripé lo hace de putísima 

madre. Porque en la tienda le da muestras de cariño y 

la trata como a una reina. 

—Sí, sí, como una reina. Pues mira cómo se la 

está endiñando —dijo Inés. 

—Lo mejor será que nos vayamos de aquí —

propuse—. Solo falta que salga y nos vea. No me ape-

tece para nada tener que dar explicaciones de lo que 

hago aquí y tampoco tengo ganas de bronca, diciéndo-

le que le vi con la  franchuti. ¡Qué cabrón! —murmuré 

por lo bajini. 

—Ahora resulta que las dos hermanas estáis 

igual.—No, perdona. Yo hacía meses que no me en-
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tendía con Dani, y eso ella lo sabía. Pero a mí, me 

hace creer que su matrimonio va viento en popa. Una 

de dos: o ella no sabe nada de esto, o es una actriz de 

puta madre. 

—En estos momentos, es cuando echo de menos 

a tu hermana Alicia —dijo Inés. 

—Pues yo también. Pero esa sí que no me per-

donaría que no le dijera nada. Pásame las fotos que 

hiciste antes y se las mando. 

—¿Vamos a algún sitio? —preguntó Johan—. 

Te recuerdo que hoy tenías ganas de salir. 

—¿Inés? ¿Conoces algún sitio tipo como este? 

—Espera que piense. Seguro que Juan conoce 

alguno. 

Entró al local y al salir lo hizo acompañada por 

su pareja. 

—Seguidme —nos indicó Juan. 

En el coche, Johan y yo hablamos. 

—Estoy alucinando pepinillos —dije. 

—¿No me dijiste que eran la pareja perfecta? 

¿La salsa de todas las fiestas? 

—Pues esa es la imagen que tiene el pueblo de 

ellos y ahora resulta que todo es una farsa. Joder, es-

peraré a ver qué dice Alicia. Esa es capaz de presen-

tarse por sorpresa. 

—¿Tú crees? 

—¿Mi hermana Alicia? Tú no la conoces. Has 

de pensar que el bufete de abogados para el que tra-

baja es de su suegro y si está en un caso de menor im-

portancia, lo puede delegar a cualquier otra persona. 

Menuda es ella. Te digo yo que esa se presenta aquí en 

menos que canta un gallo. Se lo mandaremos mañana 

por la mañana. 

Juan nos condujo a un local de un pueblo cer-

cano. —Vosotros sí que sabéis buscar sitios escondi-

dos —les dije. 
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—Nena, son muchos años de salidas furtivas. 

Lo que me había propuesto aquella noche, lo 

conseguí. Johan me convenció, de que me olvidara 

por unos minutos de Javi y me centrara en bailar, be-

ber y pasármelo bien. Y así lo hice. Disfruté como una 

enana. Recordé la primera vez que Johan y yo baila-

mos juntos en el SWAM, cuando pillamos a Inés con 

Juan en el baño. 

—Vaya noche —dije quitándome los zapatos al 

entrar en el apartamento de Johan. 

—No te podrás quejar. ¿Lo has pasado bien? —

preguntó agarrándome por la cintura. 

—Me lo pasé genial. Gracias —le di un rápido 

beso en los labios. 

—¿Sabes que a esta hora acostumbras a irte a tu 

casa? —Bromeó. 

—Sí. Pero hoy... —Me acurruqué en su pecho— 

hoy, no. Tengo tiempo hasta las cinco como mucho. 

Tendré que ir a casa y prepararme. Incluso traje ropa, 

por si me ve mi hermana Lola —paré y pensé—. 

¡Mierda! ¡Lola! ¡Alicia! Tengo que mandarle las fotos 

a Alicia, si no me matará. 

Busqué el móvil y le mandé las fotos junto con 

un mensaje:

— «Mira a lo que se dedica nuestro querido cu-

 ñado, mientras nuestra hermana se queda en casa». 

—Seguro que llamará mañana. 

—Pues ya te llamará —se acercó a mí y se hizo 

el remolón besándome el cuello. 

—Conozco a alguien que se alegra que yo esté 

aquí —bromeé al tocarle la entrepierna. 

—Sí —sonrió— y somos dos —dijo conducién-

dome al dormitorio sin dejar de abrazarme. 

El verano propiciaba que a la hora de desnudar-

nos  fuera  más  rápido.  Él  casi  nunca  dejaba  que  me 

desnudara yo, disfrutaba haciéndolo él. Tenía su ritmo 
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y cada vez que me quitaba una prenda, lo hacía con 

delicadeza y mimo. 

Primero se dedicó a besarme el cuerpo entero. 

Comenzó por mis labios, bajó por mi cuello, hombro, 

pecho, cintura… vientre, sexo (donde se entretuvo 

más de la cuenta) y luego subió por el otro lado, pero 

esta vez lamiéndome la piel. En cuanto llegó a mi cue-

llo, le esperaba para besarle pero paró, me miró, son-

rió y volvió a bajar a mi sexo. 

—Ven —le pedí. 

—Espera,  ahora  esta  zona  está  en  lo  mejor  —

dijo dándome lametones que me hacían estremecer. 

—Bésame —le pedí inclinándome para agarrar-

le la cara. 

—¿Quieres que te bese? 

—Sí —gemí. 

Y comenzó a besarme el clítoris. Aquello ya era 

demasiado. 

—¿Confías en mí? —preguntó. 

—Sí —le jadeé suplicante. 

—No te gusta el sado, ¿verdad? 

—No —dije tajante pensando que me pegaría. 

—Pero te gusta el placer, ¿verdad? 

—Sí. 

—Entonces cierra los ojos. 

—Johan, por favor… —Aquello me asustó. 

—Ssssst… —Me besó largamente en la boca—. 

Confía en mí, no es nada de lo que te imaginas. No 

te voy a pegar, ni te voy a humillar. Sabes que yo no 

hago esas cosas —me acarició la cara y me cerró los 

ojos con su mano—. Solo déjate llevar y  ríndete al 

 placer.  Obedecí, no sin algo de miedo. Confiaba en él, 

sí, nunca me había hecho nada malo y siempre me 

había gustado lo que me había hecho. Pero aquello… 

Mantuve mis ojos cerrados como me dijo. Oí cómo se 

abría el cajón de la mesita de noche y al momento oí 
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un zumbido. Me masajeó mi clítoris que estaba moja-

do y me introdujo algo. ¡Era un dildo! Aquel aparato 

comenzó a moverse dentro de mí y Johan se acercó 

a mí. Mientras sujetaba el dildo, me iba besando. Se 

movía y también me estaba masajeando el clítoris. 

—¿Te gusta? —Me susurró en la boca. 

—Sí —dije moviéndome. 

—Abre los ojos y tócame si quieres. 

Y obedecí, le toqué la cara, su pecho e incluso 

su verga. Aquel aparato estaba a punto de hacerme 

explotar. 

—Aguanta —me decía—. No te corras todavía. 

Me costaba aguantarme. Entonces él retiró el 

aparato y me penetró. Comenzó a moverse primero en 

círculos y luego con más brío, hasta que ya no pude 

más. Mis jadeos ya eran insonoros y mi último aliento 

fue para decir que ya había llegado, al mismo tiempo 

que él. 
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—Te dije que confiaras en mí —me besó el 

hombro—. Yo no te lastimaría. Te asustaste, ¿verdad? 

—Sí —confesé—, no pude reaccionar de otra 

manera. Lo siento —le acaricié la mejilla aún jadean-

te. 

—Te dije que poco a poco te voy conociendo y 

me hago una idea de las cosas que te pueden gustar 

y las que no. Aunque también me puedo equivocar, 

claro.—¿Cuántos juguetitos de esos tienes? —pre-

gunté curiosa. 

—Jajaja. No demasiados. Este y alguno más. 

Pero no tengo ni esposas, ni látigos, ni esas cosas por 

el estilo. Soy más romántico aunque no lo parezca. A 

mí me gusta acariciar, no pegar —me besó el pezón y 

me acarició el vientre. 

Me acurruqué en su pecho y apoyé mi mejilla. 

—Después de estos meses, todavía no me creo 

que me despertaré junto a ti mañana. ¿O te tienes que 

ir? —pregunté de golpe. 

—No, no me tengo que ir y mañana no he que-

dado con nadie —me acarició la espalda. 

Me quedé dormida con el calor de su cuerpo, no 

recuerdo qué hora era, pero sonó el teléfono tempra-

no. Miré la pantalla: era Alicia. 

—¡¿Me puedes explicar de qué coño va el men-

saje de anoche?! —Exclamó enfadada. 
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—Sssstttt…. Espera que salgo del dormitorio 

—intenté no despertar a Johan y fui al salón—. Ano-

che salimos con Inés y ella me advirtió que Javi es-

taba dentro con una chica. Me enseñó las fotos que 

hizo, que son las que te mandé y luego entré yo para 

verlo con mis propios ojos. Y sí Alicia, se estaban 

dando el lote. 

—¡Joder! Esto no puede ser. ¿Se puede saber 

qué os pasa a las dos? ¿Por qué no me contáis nada? 

—Se enfadó. 

—Alicia, me enteré anoche y enseguida te man-

dé las fotos, así que, a mí no me chilles. Es más, ni 

siquiera he visto a Lola y no sé si ella lo sabe o es 

una cornuda sin saberlo. Ya sabes lo que dicen de los 

cornudos, que son los últimos en enterarse. 

—¿Dónde estás tú? —Me interrogó. 

—En casa de Johan. 

—¿Al menos tú estás bien? 

—Sí, estoy bien. No te preocupes por mí. 

—¿Y el tema Dani y niños? 

—Mejor de lo que pensaba. Se hace extraño, 

pero lo sobrellevamos. ¿Cuándo vienes a España? 

—No sé, a ver si me lo monto y puedo esca-

parme antes. Miraré los casos que tengo pendientes, 

aunque ahora aquí en verano, la cosa está muy tran-

quila. No te preocupes por el billete de Jimena que ya 

lo sacaré yo cuando sepa algo. 

—Perfecto. Oye, me voy a la cama. Que he dor-

mido dos horas. Alicia, de esto, ni una palabra a Lola, 

ni le tires indirectas. ¡Que nos conocemos! 

—Me va a costar, pero lo intentaré. Tú manten-

me informada. 

—Te lo prometo. A la mínima que note algo, yo 

te aviso. 

Volví a la cama y Johan me esperaba con un ojo 

abierto. Alzó su brazo para que me acurrucara en él. 

—No me digas, ¿Alicia? 
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—Sí, luego te cuento. Duérmete —dije dándole 

un rápido beso en el pecho. 

Desperté y estaba sola en la cama. Los rayos 

del sol entraban por los agujeros de la persiana. Me 

levanté, cogí la camisa que se puso la noche anterior 

y vi que estaba en la cocina, cocinando algo en el 

fuego.—Buenos… ¿días? —Dudé. 

—Buenos días dormilona. ¿Tienes hambre? —

dijo estrellando unos huevos en la sartén. 

—No, primero necesito un café —me acerqué y 

miré lo que cocinaba. 

—¿Has dormido bien? —Me besó en la frente. 

—Sí —me abracé a su cintura de lado, para no 

molestarle en su tarea. 

—¿Quieres hacer hoy algo en especial? 

—¿Sinceramente? No —me acerqué a por las 

cápsulas de café e introduje una en la cafetera—.  Me 

apetece quedarme aquí en tu casa. Podemos ver la 

tele en el sofá, ¿qué te parece? 

—Suena bien. ¿Tostadas? 

—Está bien —cambié de parecer. 

—Entonces te llamó Alicia esta mañana, ¿no? 

—preguntó sentándose en la silla, después de poner 

la mesa. 

—Sí y evidentemente, preguntando por el men-

saje de anoche. 

—Menudo follón. 

— Sí, y ahora el problema lo tengo yo, porque 

no sé qué papel hacerle a mi cuñado. 

—Ten en cuenta, que no sabes si tu hermana lo 

sabe o no. 

—Eso es verdad —dije pensativa sorbiendo mi 

café—. En fin, ya veremos cómo va la cosa. 

—Y a Dani, ¿cómo le va? 

—Dice que bien. Que a ver, el vivir en casa de 

sus padres no es ninguna ganga, pero que por ahora, 
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le va bien con los niños. Pero tiene pensado cogerse 

un piso. 

—Eso está bien, ¿no? 

—La verdad, es que sí. Lo estamos llevando de-

masiado bien. Eso me extraña y me alegra a la vez. 

Ya sabes que quien más miedo me da es Jimena. Pero 

como en unos días volverá a marcharse a Inglaterra 

con Alicia, no quiero romperme los sesos por ahora. 

Al terminar del  brunch, porque aquello no era 

ni desayuno, ni comida, me levanté a poner los platos 

en el fregadero de la cocina. Mientras, él me ayudaba 

y se acercó a mí por la espalda. Me abrazó y me besó 

el cuello por el lado. 

—Quédate —me susurró al oído. 

—Te he dicho que no me iba a ir hasta la tarde 

—le reí mientras disfrutaba el roce de sus labios en 

mi cuello. 

Me tocó al muslo y subió la mano. 

—Mmmmm —me susurró—. No llevas ropa in-

terior.—Me puse lo primero que pillé, y fue esto. Tu 

camisa de anoche, ¿te molesta? 

—¿A mí? En absoluto —siguió tocando por de-

bajo de su camisa hasta localizar mi clítoris. 

—Johan que me pierdo… —Le avisé. 

—De eso se trata —y comenzó a dibujar círcu-

los con sus dedos y a besarme la oreja. 

Mis  piernas  comenzaron  a  flojear,  sentí  su 

miembro duro y mis brazos se echaron para atrás has-

ta poder tocarle la cara. Le busqué la boca y se la 

besé. Me di media vuelta y los dos estábamos cara a 

cara, pero él no dejaba de tocarme. Mis besos se mez-

claron con gemidos dentro de su boca. Hasta que me 

subió a la encimera de la cocina. Me abrió de piernas, 

me quitó la camisa por completo y comenzó a besar-

me el pecho. 

Me agarré a su pelo y por instinto, eché mi ca-
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beza hacia atrás para que continuara, porque estaba 

disfrutando de aquello. Me acarició los costados y me 

miró a la cara para después darme un largo y húmedo 

beso. Yo le seguí el juego y le bajé el pantalón como 

pude, mientras no dejaba de besarle. Con sus panta-

lones en los tobillos, me abrió más las piernas y me 

penetró. 

Me aferré más a él y mis piernas se cruzaron en 

las suyas. Las embestidas eran fuertes y sabrosas a la 

vez. Y él sabía que me gustaba sentirle dentro, pero 

a la vez, necesitaba sus besos. No me defraudó. Fue 

algo salvaje y placentero a la vez. El sudor corría por 

nuestros cuerpos y el momento de la explosión, quiso 

disfrutarla con nuestras lenguas entrelazadas. 

—Nunca dejas de sorprenderme —le reí en la 

boca y dándole un largo beso carnoso. 

— That’s the point. No me gusta la monotonía. 

Y sé, que a ti tampoco. 

—Esto sí que es un verdadero, aquí te pillo, 

aquí te mato —dije antes de abrazarme fuertemente a 

sus brazos después de besarle el cuello. 

—Sí, aunque sea en casa. 

—No me gustan las locuras en público. 

—¿Nunca lo has hecho? 

—No, pero soy algo pudorosa en eso. Tengo 

miedo que nos pillen. 

—Ahí está la gracia. 

—Te creo, pero no me gusta, prefiero… —Le 

acaricié la cara y le miré a los ojos— aquí, en tu casa. 

En tu cama, en tu sofá, en tu… —Reí— encimera de 

la cocina. Incluso en la ducha, si quieres. Pero en un 

lugar público, no. Por favor. 

—Está bien —dijo mirándome la boca y dán-

dome un largo beso—, entonces… Hemos probado 

la cama, el sofá, la encimera... ¿Has dicho la ducha? 

—Dudó haciéndose el interesante. 

—Sí —reí. 
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—Ahí sí que no lo hemos probado —volvió a 

pensar.—No — le di la razón. 

—Habrá que hacer algo, ¿no? 

—¡Johan! ¡Acabamos de hacerlo! 

—Y los dos estamos sudorosos. ¿No? 

—Sí —le di la razón. 

—Entonces, tendremos que ducharnos —me 

cogió  por  la  cintura  y  me  cargó  en  sus  brazos  diri-

giéndose a la ducha. 

Abrió el grifo y me invitó a entrar con él. Mien-

tras estábamos los dos bajo el chorro de la gran al-

cachofa, cogió el jabón y se lo frotó entre sus dos 

manos. Me miró a los ojos y comenzó a masajearme 

el cuerpo. Hombros, pechos, espalda, cintura, nalgas, 

sexo y piernas. Al subir, me dio un largo beso, cogió 

el bote del jabón y me hizo abrir las mías para echar-

lo en ellas e invitarme a que le imitara en el gesto de 

enjabonarme. Y así lo hice. 

Comencé por los hombros, le froté el pecho, la 

espalda, bajé hasta sus nalgas, me recreé en su miem-

bro y terminé por sus piernas. Al terminar, subí y le 

miré a la cara. Me abrazó, me apoyó en la pared y me 

besó apasionadamente. Mis manos se deslizaban por 

su espalda y le iba masajeando el trasero, mientras él 

inclinaba su cadera en la mía. Al mirarnos, los dos 

sonreímos. Nos lo estábamos pasando muy bien y es-

tábamos muy a gusto allí dentro. Abrió el grifo y nos 

quitamos mutuamente el jabón de nuestros cuerpos. 

—Este no cuenta. Lo tenemos pendiente —dijo, 

mientras me pasaba una toalla. 

—¿Este no cuenta? —pregunté incrédula. 

—No —me guiñó un ojo y sonrió—. O hacemos 

bien las cosas o no las hacemos. 

Al vestirnos, decidimos tumbarnos en el sofá, 

ver algo de televisión abrazados y hacernos mimos. 

Estaba  tan  a  gusto  allí  con  él,  que  me  daba  pereza 
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levantarme para ir a casa a esperar la llegada de los 

niños. 


****

—¿Cómo os lo habéis pasado? —pregunté alegre-

mente al recibirles. 

—¡Muy bien! —contestó Luís. 

—¿Y el partido de ayer? 

—¡Ganamos, tres a uno! —Exclamó un eufórico 

Jairo. —Vaya, por lo visto la alegría del partido os ha 

durado para los dos días —reí ilusionada. 

—Esta mañana estuvimos en la playa, y también 

jugaron bastante —me contó Dani. 

—¿Se portaron bien? —Le sonreí amigablemente. 

—Sí, de maravilla. 

—¿Les notas extraños? —pregunté curiosa—. Me 

refiero, a que si les notas extraños a la hora de que estén 

durmiendo en casa de tus padres y no aquí. 

—No, además, avisé a mis padres. Son pequeños 

y simplemente para ellos es que se quedan a dormir a 

casa de los abuelos. Nada más. 

—¿Cómo llevas lo de buscar piso? —dije sentán-

dome en el sofá e invitándole a hacerlo. 

—En ello estoy. Aunque por ahora, el hecho de 

que estén en casa de mis padres, me ayuda bastante en 

el tema de que disfrutan de ellos y a mí también me va 

bien. —Ya, lo entiendo. Pero cuando tengas tu piso, 

tendrás más independencia, ¿no crees? 

—Me hablaron de uno que está a tres portales de 

mis padres y quizás lo vaya a ver. 

Le miré sin poder decir nada. Tenía ganas de ha-

blar con él y algo me frenaba. Pero me lancé. 

—¿Cómo estás? 

—Bien —tardó en contestar—, ya te dije que se 
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me hace raro el estar en casa de mis padres, pero al me-

nos, me ayudan. 

—No, me refiero a eso. Me refiero, a cómo estás tú. 

—Todavía trato de hacerme a la idea. Se me hace 

raro despertarme por las mañanas y no encontrarte a mi 

lado, y el no oír tu voz por la casa. Pero, es lo que hay, 

fue mi decisión. 

—¿Te puedo ayudar de alguna manera? —Traté 

de adoptar el papel de amiga. 

—Hemos pasado de matrimonio a amigos. Creo 

que eso ya es un gran paso. Otras parejas habrían termi-

nado discutiendo y echándose cosas en cara y nosotros 

no lo hemos hecho. Los dos nos queremos como amigos 

y como padres. Y queramos o no, siempre vamos a tener 

a nuestros hijos como unión. Si uno quiere rehacer su 

vida, el otro lo aceptará y tendrá que preocuparse de 

que la nueva pareja se porte bien con nuestros hijos y 

con el otro, también. 

—Me asombra la manera que estás llevando todo 

esto, Dani. Me da la sensación de que has pensado 

mucho en ello. De repente has hecho que pasemos del 

amor a la amistad de la manera más civilizada y con ra-

zonamientos que tienen mucha lógica. Llevabas tiempo 

pensando en ello, ¿verdad? 

—No te voy a mentir, pero sí. Antes de confesár-

telo, pensé mucho en el camión mientras viajaba. Nues-

tra relación se basó en un matrimonio de fin de semana 

y eso no era normal. 

—¿Has pensado en rehacer tu vida? —Curioseé, 

sin malicia. 

—Por ahora no está en mis prioridades. Piensa 

que te dejé porque no sentía la ‘‘chispa’’. Aunque me 

duela decirlo, y a ti, te duela escucharlo. Pero para en-

contrar a otra persona, esa chispa, debe volver a encen-

derse. Y por ahora, no está en mis planes. 

—Dani, eso no se planea, eso surge —le toqué 

la mano en estado de ánimo y porque sabía de lo que 
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estaba hablando. 

—¿Y tú? ¿Cómo estás? Siento mucho haberte he-

cho todo este daño. 

—Reconozco que al principio fue duro. No te lo 

voy a negar. Pero sinceramente, era algo que no me ex-

trañaba. Yo lo había intentado de muchas maneras para 

llamarte la atención y tú al no responder, supuse que lo 

nuestro no tenía sentido. Así que, creo yo, que poco a 

poco fui haciéndome a la idea. ¿Si me dolió? Pues claro 

que me dolió. Pero, me resigné. No puedes obligar a 

nadie a retenerle en contra de su voluntad y creo yo, 

que el tener los dos nuestras vidas por separado y que 

los niños vean que estamos bien, no es tan duro como 

pensaba. 

—Jimena llega el martes, ¿no? 

—Sí, y Alicia el viernes. Jimena pasará este fin 

de semana en tu casa y luego se marchará la próxima 

semana con mi hermana a Inglaterra. 

—Estará alucinando —sonrió pensativo. 

—Está eufórica —reí—. Todavía no se cree que 

vaya a marcharse con su tía a Inglaterra, sola, sin noso-

tros y que encima, pasará allí quince días. 

—Nuestra niña se ha hecho mayor —se apenó. 

—Sí —suspiré—, pero es ley de vida. Y sabes 

que no nos podemos quejar. Jimena es una adolescente 

responsable y entiende las cosas cuando se le explican. 

Hay  que  tener  paciencia  con  ella,  pero  sabe  razonar. 

Acuérdate de cuando le dijimos que nos separábamos. 

Hasta que tú no hablaste con ella y luego vino a mí, no 

se quedó tranquila. Por eso te digo, que tengas pacien-

cia y no le escondas las cosas. Porque se enfadará si no 

se lo has explicado antes —estaba explicando aquello y 

Johan me estaba viniendo a mi memoria. 


****

—Bueno, a ver, ponme al día —dijo Alicia, nada 
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más entrar en mi casa y haber dejado a Lola en la suya. 

—¿Por  dónde  comienzo?  —Comencé  a  pen-

sar— Dani y yo estamos llevando una separación de 

lo más civilizada. Ni yo misma me lo creo. 

—¿Habéis  comenzado  con  el  papeleo?  —Se 

dejó caer en el sofá. 

—Todavía no. Primero estamos haciendo una 

prueba. 

—¿Y los niños? ¿Cómo lo llevan? 

—Por ahora bien. Pero creo que no se están 

dando demasiada cuenta. Los gemelos se lo están to-

mando como unas vacaciones de verano en casa de 

sus abuelos. Aunque Jairo, el otro día me preguntó, 

porqué papá no dormía conmigo. Y le tuve que con-

tar porque ahora vive en casa de los abuelos. Y que 

ellos vivirían allí de vez en cuando. Me preguntó si 

era como los padres de un amigo suyo y le dije que sí. 

Me miró pensativo y luego se lo contó a su hermano. 

—¿Y Jimena? 

—A Jimena le tuvimos que contar que su padre 

y yo ya no nos amamos. Que es la verdad. Que sim-

plemente, se nos acabó el amor, pero que seguimos 

queriéndonos muchísimo. No le ha dado tiempo a asi-

milarlo demasiado porque ha estado de campamento 

y el lunes se marcha contigo a Inglaterra, pero bueno. 

Supongo que cuando vuelva y tenga que pasar las va-

caciones con su padre, lo notará más. 

—¿Y tú? 

—Yo sigo igual. 

—¿Con Johan? 

—¡Ya sabes que sigo con Johan! Últimamente 

hablamos más de la cuenta y sabes que me va bien 

con él.—¿Pero hasta qué nivel? 

—Pues hasta el nivel que buscamos cualquier 

excusa para vernos, que me manda mensajes de vez 

en cuando, que nos vemos cuando los niños están con 
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sus abuelos…

—¡Luuuuucyyyyyy! —Se sorprendió mi herma-

na—. ¡Estás teniendo una relación! 

—Él dice que somos amantes en toda regla. 

—¿Y tú qué opinas? 

—Yo no entiendo demasiado de estos temas, 

pero él me enseña muchas cosas, tiene buenos temas 

de conversación, me trata bien…

—Que era lo que necesitabas —me interrumpió. 

—Dani, nunca me trató mal. 

—Pero no te hacía caso como marido y eso 

cuenta. Si me dices que conversas con Johan y que te 

trata bien… El que te trate bien, para mí es que te hace 

caso. Y tú estabas falta de que tu marido te hiciera 

caso, ¿o no? 

—Sí. 

—Mientras tengas claro que a final de tempora-

da se irá —me miró—. Por qué te has hecho a la idea, 

de que se irá, ¿no? 

—Sí, claro. 

—Lucy, me duele decirte esto, pero tienes que 

mirarlo como una aventura de verano y ya está. Me 

dijiste que en Estados Unidos le espera una carrera 

militar.—Eso no es probable. 

—Da igual, si se enrola en el ejército o no. Pero 

debes comprender que se tiene que dedicar a la carrera 

que estudió. Y la política de allí, no tiene el mismo 

sistema que el que hay en España. No sueñes dema-

siado, ni subas, que puede ser que la hostia sea mayor 

cuando caigas. ¿Tú estarías dispuesta a viajar a Esta-

dos Unidos? 

—¡Yo no puedo irme a Estados Unidos! —Le 

reproché a modo de ridiculez—. Mis hijos tienen a su 

padre. Al que ven poco, pero ven más a menudo que 

muchos hijos ven a los suyos. 

—¿Entonces? ¿Me estás comprendiendo? 
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—Sí, te comprendo y yo también lo he pensado 

más  de  una  vez.  Por  eso  intentamos  estar  juntos  el 

máximo de tiempo posible. 

—¿Solo es físico o también habéis llegado a las 

palabras? 

—¿A qué refieres con las palabras? 

—Que si habéis dicho lo que sentís el uno por 

el otro.—Más o menos. 

—¿Algún «te quiero»? 

—¡No! —Me apresuré a contestar. 

—Ten cuidado con los te quiero Lucy. Que sa-

bes que si son sinceros, pueden hacer mucho daño en 

vuestra situación. Y si son falsos, también pueden do-

ler, porque te das cuenta que has estado viviendo en 

una mentira. 

—No quiero creer que esto sea una mentira. 

—No sé. No puedo opinar, porque al chico le 

conozco poco. 

—Alicia, ten cuidado que te conozco. No que-

des con él. 

—¡Yo no voy a quedar con él! —Se escandali-

zó—. ¡Vamos a quedar con él! —Me guiñó un ojo. 

—¡¿Ya empezamos?! ¿Es que siempre que vie-

nes a España, tienes que liarla? 

—Pues sí. Y si no vienes tú, iré yo. Vale, cam-

biamos de tema. ¿Cómo llevamos el tema Lola y Javi? 

—Aquí todo el mundo actúa como siempre. Yo 

no noto nada raro. Los dos se ven como una familia 

feliz y bien avenida. 

—¿Ni una mala contestación? 

—Ni eso, Alicia. Estoy alucinando. Mira que 

desde que le vi con aquella chica, le he estado ob-

servando con más interés. A ver si le notaba alguna 

actitud misteriosa, pero nada de nada. 

—A ese le saco yo lo que sea y quiero saber si 

Lola sabe alguna cosa. ¿Y los niños? 
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—Celia está en Italia de vacaciones y vendrá la 

semana que viene. Jaime sigue en Granada. Creo que 

se ennovió y viene poco por aquí. 
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—Esta noche salimos —dijo Alicia tomando un 

café en el bar. 

—¿Dónde? —La miró Inés antes de mirarme a mí. 

—¿Dónde va a ser? Al TOMAUNO —dijo ob-

viamente. 

—Yo no creo que salga —dijo Lola. 

—¿Por qué? —Le preguntó Alicia. 

—No tengo ganas de salir. 

—Eso lo dices ahora. Luego te animamos nosotras. 

—No chicas. No creo que salga esta noche, de 

verdad. Llevo tres días con la rodilla que me duele. Tú 

lo sabes —dijo dirigiéndose a mí. 

—Es verdad — le di la razón, porque era verdad. 

—Me quedaré en casa. Si queréis hacemos una 

cena en casa y luego salís vosotras de fiesta. 

—¿No le importará a Javi? —preguntó Alicia 

con segundas. 

—Javi tiene una cena de amigos del fútbol. Así 

que, estaré sola. 

Inés, Alicia y yo, nos miramos a la vez. 

—Siempre estás a tiempo de venir —la animó 

Inés. —Gracias, guapa —le agradeció. 


****

—Es la excusa perfecta. Espero y deseo que esta 
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noche, el gilipollas ese esté en el SWAM. Te lo digo 

en serio, como lo pille… —Me dijo Alicia al salir del 

bar, mientras Inés y Lola venían por detrás. 

—Ya veremos. Quizás no nos lo encontremos. 

—Por el bien de Lola, espero encontrármelo. 

Planes cumplidos, cenamos las cuatro con Lola. 

Los niños estaban en casa de mis suegros con su pa-

dre. No quisimos ponernos demasiado estrictos en el 

tema de los niños, y él al estar la mayor parte de la 

semana fuera, se los quedaría siempre que quisiera. 

—Lola, estaba buenísimo —la felicitó Inés. 

—Gracias. Me encantaría salir con vosotras, 

pero mirad cómo se me ha puesto la rodilla —nos la 

mostró— me haré unas friegas y me tumbaré un rato. 

—Creo que es lo mejor —dije. 

—Bueno —se levantó Alicia—, te ayudamos a 

recoger esto y nos vamos. 

Y así lo hicimos al no querer ajetrearla más. 

—¿Les mandasteis algún mensaje a vuestros 

chicos? —preguntó Alicia al entrar en el coche. 

—Juan nos espera en el SWAM. Me ha dicho 

que si ve a Javi, me mandaría un mensaje. 

—Johan me esperará allí también. 

—Pues, ¡vamos, que nos vamos! —Se animó. 

Al llegar al SWAM, Juan y Johan estaban dentro 

como habíamos quedado. 

—Ni rastro de Javi —le dijo Juan a Inés. 

—Hola Johan —le saludó pícaramente Alicia. 

—Hola Alicia —le imitó él divertido—. ¿Vinis-

te a pasar el fin de semana? 

—Vine a controlar a mis dos hermanas mayores. 

Que por lo visto, aquí la pequeña, es la que parece que 

tiene la vida más aburrida de las tres. 

—Aburrida, hasta que vienes aquí, ¿no? 

—Ahí le has dado —le rio el anécdota— Cos-

mopolitan por favor —pidió al acercarse a la barra. 
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—¿Cómo estás? —Me preguntó. 

—Si te soy sincera, no sé cómo acabará la no-

che. Javi le dijo a Lola que tenía cena con sus amigos 

del equipo de fútbol y no sabemos si creérnoslo. Así 

que, puede ser que nos lo encontremos aquí esta no-

che. —Vamos a aquel rincón, que estaremos mejor 

y tendremos más controlada la entrada, pero sin que 

seamos vistos —dijo Inés. 

—Tú siempre tienes algún plan —le dije aluci-

nada—. De verdad, que hay cosas que preferiría no 

saber de ti. 

—Pues la verdad, es que aprenderías algunas 

cosas —dijo guiñándome un ojo—. Y los consejos 

que siempre te di —miró a Johan— han funcionado. 

—Ahí le has dado —imité la expresión de mi 

hermana Alicia. 

Bebida en mano y música buena, comenzamos a 

bailar y a charlar un rato. Algún beso y alguna caricia 

furtiva siempre se escapaba. Alicia, como siempre era 

la que mejor se lo estaba pasando. No necesitaba a 

nadie para formarse su propia fiesta. 

—¡Ahí está! Y como no, viene con la rubia —

nos avisó Inés. 

—¡La madre que lo parió! —dijo Alicia al verlo 

y se quedó con la boca abierta—. Y mi hermana en 

casa con la pierna en alto ¡yo lo mato! —Intentó ir en 

su dirección pero la frenamos a tiempo. 

—¡Tranquila! —Le advertí— todavía no has 

visto nada. Simplemente entraron juntos. Si hay algo 

más, te dejaré actuar. 

—Más vale que actúe, porque si no…

—Lo hará —le dijo Johan. 

Y no se equivocó. No se movieron de la barra y 

comenzaron  a  hacerse  carantoñas.  La  mano  de  Javi, 

bajaba por la espalda de la chica hasta pararse en el 

trasero y darle un beso. 
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—¡Ya! ¡Ya comenzó! —Y Alicia se fue flechada 

en su dirección. 

—¡Espera! —La seguí como pude haciéndome 

paso entre la gente. 

No llegué a tiempo para oír lo primero que le 

estaba diciendo. Pero ya le estaba poniendo fino. 

—¡Tú lo que eres, es un capullo acabado! ¿Cuán-

to hace que engañas a mi hermana? ¡Y no me digas que 

no es lo que parece, que ya sé que la semana pasada 

estabas con esta misma chica y dándote el lote! Y hace 

dos minutos yo también te vi. ¡Es más, el año pasado 

también estabais juntos! 

—Esto es algo entre Lola y yo —intentó defen-

derse.—¿Entre Lola y tú? ¿Y sabe Lola que le pones 

los cuernos desde hace tiempo con esta chica? —Espe-

ró y no contestó— o sea, ¡que no! ¡Desgraciado! ¡Hijo 

de puta! —Le empujó y le tiró la copa en toda la cara. 

Medié con la ayuda de Juan, Johan e Inés. La 

separamos y la sacamos a la calle. 

—Vaya escenita —rio Juan. 

—Uf. ¡Qué rabia! ¡Qué cabronazo! Pero, qué a 

gusto me he quedado. Eso sí, mañana me presento en 

casa de Lola y se lo cuento, como que me llamo Alicia. 

—No deberías. Si te ha dicho que es un asunto 

entre ellos dos… —Le advertí. 

—También era un asunto entre vosotros dos, lo 

de Dani y tú y también me lo comí con patatas. 

—Sí, la verdad es que tienes el don de la oportu-

nidad —le reí y le pasé el brazo por el hombro. 

—Será… —Soplaba— ¡arg! ¡Qué rabia! Me vie-

nen ganas de ir a casa de nuestra hermana y desper-

tarla. —¡Ni se te ocurra! Esta noche, ya has hecho su-

ficiente. 

—Tienes  razón  —se  despejó  el  cabello  de  la 

cara—. Bueno, ¿ahora dónde vamos? —Nos miró. 
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Los  cuatro  nos  miramos  y  comenzamos  a  reír. 

Por mucho disgusto que tuviera y después de la pelea 

con Javi, no tenía pensado amargarse la fiesta. 

—¿Vamos donde el otro día? —Propuso Inés. 

—¿Un garito de los vuestros? —Nos miró. 

—Sí. 

—Pues vamos, que ya es tarde. 

Y seguimos la fiesta en el local donde habíamos 

estado la semana anterior. Toda la noche bailando y 

bebiendo. Como siempre que salíamos con Alicia, ter-

minamos a las seis de la mañana los cinco en la playa. 

Me senté en la arena, Johan lo hizo detrás de mí y me 

abrazó.—¿Te veré el martes en clase? —Me susurró. 

—Mmm —asentí sintiendo su aliento en mi ore-

ja—. Y los niños se quedan a dormir en casa de sus 

abuelos. Entonces —giré mi cabeza para mirarle a los 

ojos y le sonreí—, te iré a visitar. ¿Quieres? 

—No sé… —dijo pensativo, rio y me besó. 

—¿Sabéis que hacéis buena pareja? —Nos dijo 

Alicia.—Muchas gracias —le sonrió Johan—. Viniendo 

de ti, es un halago. 

—Eso es lo malo. Que yo no suelo dar halagos, 

así como así. Pero, —levantó un dedo a modo de ad-

vertencia—, tened cuidado. 

—Alicia —le advertí—, ya está. 

Ella nos miró durante un rato pensativa, pero no 

dijo nada más. 

Al día siguiente, nos despertamos tarde. 

—¿Vamos a casa de Lola? —Me preguntó Alicia 

aún en la cama. 

—No sé. Ella estará despierta desde hace rato. 

¿Tú crees que deberíamos actuar? 

—¿Si tú estuvieras en su situación, no te gustaría 

que te lo dijéramos? 

—No sé, creo que sí. Aunque de Lola, nunca se 
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sabe. Supongo que ella al ser tan normal esto le caiga 

como un jarro de agua fría. Sabes que de las tres es la 

que siempre ha tenido una vida más normal. 

—Una vida tan normal hasta que sus hermanas 

pequeñas, se enteran que su marido le pone los cuer-

nos con otra mujer. ¿Tú crees que ella lo sabe? 

—No tengo ni idea. Supongo que se lo hubiera 

notado. Pero como en la tienda actúan de lo más nor-

mal, sin ningún signo extraño de enfado, ni indiferen-

cia… —Voy a ir a ver —dijo levantándose. 

—¿En pijama? —Me sorprendió. 

—Vive en el mismo rellano que tú, ¿de qué te 

extraña? 

Y se fue. Me levanté yo también y la seguí por el 

pasillo. Llamó a su puerta y nadie contestó. 

—No están. 

—Ayer no dijo nada de que se iría hoy. Y al tener 

la rodilla mal… —Me extrañó. 

—En cuanto oigamos algún ruido, volvemos. 

Jimena vino después de comer para terminar de 

hacer su equipaje. Dani vino más tarde con los niños, 

se quedó por la tarde a tomarse el café con nosotras. 

Alicia se alegró del tipo de relación que habíamos 

adoptado. Le gustó cómo conversábamos y vio que los 

niños lo llevaban, relativamente, bien. 

—Se oyen unas llaves —dijo Alicia, agudizando 

el oído—. Ya han llegado, vamos —me animó. 

—¿Qué pasa? —Se sorprendió Dani. 

—Ayer pillamos a Javi con una chica, en un pub. 

Luego te cuento —le aclaré al ver su cara de sorpresa. 

—¿Javi? —No se lo podía creer— ¿Javi enga-

ñando a Lola? —Se volvió a repetir, para él mismo. 

—Sí, y Lola anoche se quedó sola en casa, por-

que tiene problemas con una rodilla. Ahora venimos. 

Llamamos a la puerta y abrió Javi. Al vernos, 

puso cara de sorpresa. 
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—¿Qué pasa cuñado? Parece que hayas visto a 

un fantasma. Mejor dicho, a dos fantasmas. 

—¿Qué queréis? —Vio venir nuestras intencio-

nes. —Hablar con nuestra hermana —entró pasando 

debajo de su brazo. 

—¿Para qué? 

—¿Cómo que para qué? ¿A ti qué te parece? ¿O 

quieres que hablemos primero contigo? Te recuerdo 

que trabajo como abogada y los temas de interrogato-

rio se me dan bastante bien. 

—No tenéis derecho a…

—¿Qué pasa? —preguntó Lola asomándose al 

pasillo. 

—¿Cómo va tu rodilla? —preguntó Alicia. Yo la 

seguía, viendo la escena. 

—Mejor, ayer con las friegas, la crema y el hielo, 

se me ha calmado. Hemos ido a urgencias y me han 

dicho que tengo gota. 

—¿Cómo fue tu cena de anoche con los amigos 

del fútbol, Javi? —preguntó Alicia. 

—Eh… —Se cortó—. Bien, fue bien. 

—¿Llegaste muy tarde? 

—No... Lo típico, cena, copa y para casa. 

—Vaya —aquello se le estaba dando bien a mi 

hermana. 

—¿Y erais todo hombres? 

Lola miraba, pero no decía nada. No lo entendía, 

pero no le dio importancia. 

—Sí, como siempre. 

—¿Y la rubia? ¿También era del equipo? 

—¿Qué rubia? —Se extrañó Lola. 

—No. La rubia… —Intentó explicarse Javi, an-

tes de que Alicia interviniera. 

—La rubia, con la que te estabas dándote el lote 

anoche en la barra del bar. Cuando nosotras —me in-

cluyó— te vimos, ¿te acuerdas? 

247

—¡¿Cómo?! —Exclamó Lola—. Chicas, si esto 

es una broma, no tiene gracia. 

—Lola —saltó Javi—, no les hagas caso. Me 

confunden con otro. 

—¿Con otro? Entonces, ¿por qué te quedaste 

paralizado cuando te asalté en la barra? Además, me 

dijiste que esto era cosa entre Lola y tú. 

—Javi, ¿de qué hablan? —Quiso que le explica-

ra. —Mira mi móvil —Alicia le mostró la imagen, 

de la semana pasada—. Esta foto me la mandó una 

amiga que te reconoció la semana pasada. Y me man-

dó esta foto, por si estaba confundida o no. No quise 

creérmelo. Pero cuando anoche lo vi con mis propios 

ojos, me di cuenta la clase de cabrón que es tu marido. 

¿Y sabes una cosa? También me enteré que esto no 

es solo de hace dos semanas. Por lo visto —miró a 

Lola— ya el año pasado, se veían. ¿Miento Javi? —Le 

miró acusándole, y él agachó la cabeza. 

—Chicas, iros —nos ordenó Lola. 

—Pero…

—¡He dicho que os vayáis! —Se enfadó. 

Miré a Alicia y decidimos obedecer. Por lo visto 

allí se esperaba tormenta y ella no quería que fuése-

mos testigos. 

—¿Cómo fue? —preguntó Dani, cuando entra-

mos en casa. 

Le contamos lo que había sucedido y todavía 

no se lo acababa de creer. Él era de las personas, que 

como tanta gente en el pueblo, creía el matrimonio de 

mi hermana mayor, el más perfecto. No oímos gritos 

en toda la tarde, ni noche. 


****

—Pórtate bien, Jimena. Haz caso a tu tía Alicia 

en todo. Llámame siempre que quieras. Pero llámame 
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—le miré seria y preocupada. 

—Mamá, no empieces tú también como papá. 

Que sí, que me portaré bien. Que tía Alicia cuidará 

de mí.—Los sobrinos de Henry viven cerca, así que, 

tampoco  hay  problema  —me  tranquilizó  mi  herma-

na—. Y no te preocupes. Parece que aquí la hermana 

pequeña, es la que tiene una vida más aburrida, que la 

vuestra. 

—Alicia… —Le dije abriendo los ojos. 

—Nos vemos en quince días y nos quedaremos 

aquí —dijo dándome un beso en la mejilla, un abrazo 

y me susurró al oído—. Disfruta de estos días, herma-

nita. Pero ten cuidado. En tu relación veo algo más y 

me da miedo. 

—No te preocupes. Yo también cuento con ello 

—dije segura de mi misma. 

—Te voy a echar tanto de menos… —Volví a 

abrazar a mi hija. 

—Tú cuenta que es como una estancia en Ingla-

terra, para estudiar inglés, pero a ti te sale gratis —me 

soltó alegremente. 

—Tienes razón —reí al acariciarle la mejilla. 

—Llámame o mándame mensajes en cuanto 

sepas algo. Esta mañana no me abrieron la puerta si 

quiera.—Yo tampoco he oído ruido. Me veo abriendo 

yo sola la tienda. Menos mal que al menos Celia, sí 

que bajará. Vamos, eso espero. 

Y así fue. Bajó Celia sola. 

—¿Y tus padres? —Le pregunté. 

—Mejor no preguntes. Mi madre me contó lo 

que pasó y todavía no me lo creo. Mi madre echó a mi 

padre de casa. 

—¡¿Cómo?! 

—Lo que oyes. Y si quieres un consejo, por mu-

cho que seas su hermana, no quiere ver a nadie. Así 
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que, si esta noche llamo a tu puerta, ¿me dejarás dor-

mir en tu casa? 

—Claro que sí. Pero tampoco será para tanto. 

—Créeme tía. La bronca de ayer, fue monumental. 

—Pero nosotros no oímos nada. 

—Porque se fueron a su dormitorio, que está en 

la otra punta. Pero a las dos de la mañana, mi padre 

salió de casa con una maleta. 

—¿Con una maleta? 

—Y mi madre no quiere salir de la cama. 

—Esto no puede ser Celia, tenemos que animar-

la. No podemos hacer que caiga en una depresión. 

—Lo sé. Pero me ha pedido por favor, que al 

menos en dos o tres días la dejemos tranquila. Yo es-

peraré ese tiempo, pero en cuanto pase me voy a poner 

seria con ella. Aunque la entiendo, es mi madre y él 

mi padre. Pero, ¡joder! Un día se están comiendo y al 

día siguiente, me entero que mi padre tiene una aman-

te desde hace dos años. Es fuerte, es muy fuerte. 

Viendo el panorama, le mandé un mensaje a Jo-

han, explicándole que no me esperara al día siguiente, 

para ir a clase de windsurf, por el estado en que nos 

habíamos quedado en la tienda. Primero, porque debía 

atender el negocio y después porque debía vigilar a mi 

hermana. Lo entendió. 


****

—¿Cómo está la cosa en casa de tu hermana? 

—Me preguntó Johan al entrar en su casa. 

—Pues imagínate, Celia me ha dicho que no se 

la puede molestar en al menos dos días y que ha echa-

do a Javi de casa. 

—La pareja perfecta, se vino abajo —me abrazó 

y me besó en los labios. 

—Eso parece. 

—Te eché de menos el sábado. 
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—¿El sábado? —Me extrañé— pero si estuvi-

mos juntos toda la noche. 

—Sí, juntos, pero con gente y no te quedaste a 

dormir en casa. Es más, hoy tampoco viniste a clase y 

también te eché de menos —me apretó la cintura con 

las manos. 

—Mis músculos se relajaron. Aunque noto que 

estoy más en forma. 

—¿Sí? Vamos a ver —me alzó, crucé mis pier-

nas en su cintura y le besé. 

—Sé que tú también me echaste de menos —rio. 

—Un poquito —le besé rápido en los labios. 

—Me encantan los reencuentros —dijo mientras 

me llevaba al dormitorio y me dejó caer en la cama—. 

¿Qué desea la señora? 

—Hoy me apetece… —Pensé— mimos. 

—¿Mimos? 

—Sí, quiero que me mimes —dije convencida. 

—Pues muy bien —comenzó a quitarme la fal-

da—. Hoy la mimaré, y le daré lo que se merece. 

Poco a poco fue desnudándome, solo como él 

sabía. A cada pieza de ropa que me quitaba, un rastro 

de besos dejaba en la zona. Al encontrarme ya desnu-

da, se colocó enfrente de mí y comenzó a desnudarse 

él pero con más brío. Tendida en la cama, comenzó 

alzando mi pierna y a besarme desde el empeine, en 

dirección a mis muslos, la cintura, el pecho, hombro, 

cuello, oreja... y paró enfrente de mí. 

Me miró a los ojos, respiró hondo y me dio un 

rápido beso en los labios. Me levantó las manos y no 

me dejó tocarle. Volvió a mirarme y al tener mis ma-

nos sujetas a las suyas, me besó pero con pasión. Mi 

cadera se alzó al notar que mi sexo estaba totalmente 

mojado. Él lo palpó y con la palma de su mano me lo 

acarició suavemente mientras seguía besándome. Mis 

gemidos comenzaron a sonar en su boca, pero cuando 

se separó de mí, volvió a mirarme detenidamente a los 
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ojos y bajó por el lado opuesto besándome las zonas 

que antes había recorrido. Yo seguía con las manos 

en mi cabeza y estaba a punto de explotar. En cuanto 

terminó por el empeine de la otra pierna, volvió a su-

bir y se posó junto a mí, acariciándome la cara y los 

pechos. 

—¿Quieres más mimos? —Me susurró y al asen-

tir bajé la mano y la posé en sus labios. 

Se acercó a mí y me besó con una entrega que 

me dejó sorprendida. Posé mis manos en su cabello y 

comencé a acariciarlo con desespero. Aquello se esta-

ba saliendo de madre. Se posó encima de mí y volvió 

a besarme los pechos, el cuello y los labios. Alcé mis 

piernas y las crucé en su cintura, al mismo tiempo que 

seguía besándole. Bajé mi mano y busqué su verga 

para  introducírmela.  Una  vez  dentro,  le  susurré  que 

comenzara  y  aquellos  embistes  no  fueron  como  los 

que acostumbrábamos a tener hasta el momento. Mis 

jadeos fueron más fuertes de lo normal al igual que sus 

movimientos. A la hora de llegar al clímax, me quedé 

sin respiración. Aquello sí que había sido… bestial. 

—¿Quedó complacida la señora? —dijo apo-

yando su codo en la almohada, su mano en la cabeza 

y besándome en el hombro. 

—Sí, señor —le sonreí acariciándole la cara—. 

Justo como a mí me gusta. 

—¿Te quedarás a dormir? 

—Traje ropa para cambiarme. Puedo irme por la 

mañana —contesté acurrucándome en su pecho. 

—Bueno, al menos si no vienes estos días a cla-

se, me consuela tu compañía por la noche —dijo aca-

riciándome la espalda. 

—¿Te consuela mi compañía? —Levanté la ca-

beza para mirarle a la cara. 

—Sí —me besó la frente. 

—¿Te sientes solo? 

—No me siento solo, pero me gusta estar conti-
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go. Paso el día entre el trabajo y los compañeros del 

club. Alguna que otra noche salgo. Pero cuando estoy 

contigo… no sé, me gusta. 

—A mí me pasa lo mismo —le besé el pecho y 

volví a apoyar mi mejilla en él. 

253

Lola bajó al día siguiente, me prohibió por com-

pleto que le mencionara el tema. Que no quería hablar 

de ello y que Javi se había ido por un tiempo. Me 

lo dijo muy seria y más que una advertencia, aquello 

sonó a amenaza. Celia y yo obedecimos y allí no se 

mentó el tema para nada. Pero a media mañana, Lola 

se vino abajo y volvió a subir a casa. Mi sobrina y yo 

decidimos que si en aquella semana no veíamos cam-

bios, le concertaríamos cita con el psicólogo que nos 

trató cuando murió nuestra madre. 

La semana transcurrió con total normalidad, a 

parte del tema de Lola y a la semana siguiente, los 

niños vinieron de casa de los abuelos con un dibujo 

para mí. 

—¡Qué bonitos! —Me ilusioné— ¡me encantan! 

Los colgaremos en la nevera. 

—Silvia nos ha dicho que el jueves dibujaría-

mos más —se puso contento Luis. 

—¿Silvia? —Me extrañé— ¿quién es Silvia? 

—La vecina de la abuela. Estuvo hoy en casa 

con Irene y estuvimos dibujando todos juntos —me 

aclaró Jairo. 

—¿Y quién es Irene? —Tampoco la conocía. 

—La hija de Silvia —me aclararon a modo de 

obviedad. 

—E Irene, ¿también dibujó con vosotros? 

—Sí. 
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—¿Y también irá al colegio con vosotros? 

—Sí, pero ella es mayor que nosotros. ¡Tiene 

ocho años! —Me informó Luis, a modo de exagera-

ción. El viernes vinieron los niños, con otro dibujo a 

la tienda, acompañados por su abuela. 

—Caray, ¡otro dibujo! —Me sorprendí al darles 

un beso. 

—Sí hija, ahora les ha dado por la pintura —me 

dijo mi ‘‘suegra’’. 

—Me parece genial —le sonreí al alegrarme—. 

Y por lo que parece se lo pasan bien. 

—¡Silvia nos ha dicho que la próxima vez lo ha-

ríamos con pincel! —Se exaltó Jairo. 

—¿Silvia? —Volví a extrañarme y miré a la 

abuela.—Es una vecina nueva. Me ayuda con la compra 

a veces y no conoce a nadie del pueblo. Tiene una hija 

de su edad, más o menos. Y cuando están los niños 

en casa, pues bajan a pasar un rato con ellos y Silvia 

toma café conmigo. Así juegan los tres. 

—Y por lo que veo, les gusta pintar. 

—Ella es pintora aficionada y pinta cuadros. De 

ahí que dibujen tanto —me aclaró. 

—Bueno, pues al menos no te armarán mucho 

jaleo.—Ellos no dan jaleo, pero sí. Cuando están los 

tres juntos, se lo pasan bien. En fin, me voy que tengo 

que hacer la compra. ¿Cuándo llega Jimena? 

—El domingo. No sé si el lunes o el martes irá 

para tu casa. Depende de cómo llegue del viaje. Ya lo 

hablé con Dani. 

—Me parece perfecto. Ya os pondréis de acuer-

do en eso y ya me dirá algo mi hijo. Hasta luego. 

Y se fue después de despedirse de todos. La ver-

dad es que mis suegros, lo pasaron mal con el tema de 

nuestra separación, pero al ver la relación tan buena 
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que teníamos su hijo y yo, se quedaron algo más tran-

quilos. Al principio, sentían pena por mí. Pero des-

pués de una pequeña charla con ellos, lo aclaramos 

todo y dijimos que había sido de mutuo acuerdo. Que 

allí, nadie tenía la culpa y que la relación tan cordial 

que teníamos era la que muchos hijos querrían para 

sus padres. 


****

—¿Por qué no vienes la semana que viene, más 

a menudo? —Me propuso Johan. 

—No sé cuándo podré venir la semana que vie-

ne. Alicia y Henry se quedarán a dormir en mi casa. Y 

tampoco es plan de que yo me venga, siendo la anfi-

triona. Aunque, ya veremos. 

—Siempre te puedes escapar —dijo besándome 

la nariz. 

—Eso seguro. Y ya conoces a mi hermana —le 

sonreí—. Le caes bien y ella lo entenderá. Aunque si 

te soy sincera, creo que estas vacaciones, estará más 

pendiente de Lola que de mí. El miércoles tiene hora 

con el psicólogo. Mi sobrina y yo hemos tenido que 

darle un toque y en el tema de la tienda, hemos re-

currido a una amiga de Celia para que nos eche una 

mano. En fin, que siempre que viene Alicia, yo no sé 

cómo narices lo hace, siempre hay algún follón. 

—Primero nosotros, y luego Lola —rio—. Pero 

tu hermana tiene carácter y sabe poner orden. 

—La tendrías que haber visto cuando le contó 

la historia de Javi a Lola. Yo no sabía por dónde me-

terme. Alicia tiene los ovarios muy bien puestos. Para 

que hiciera callar a Javi… Eso sí que es echarle hue-

vos a la cosa. Porque Javi también es una persona de 

carácter. 

—Entonces debe ser buena abogada. 

—Lo es, por lo que tengo entendido. Su marido 
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dice que siempre busca los casos más complicados y 

que disfruta con ellos. 

—A mí también me gustan los casos complica-

dos —me besó el cuello—, pero me gustan más, cuan-

do están ganados y puedes manejarlos. 

—¿Yo era un caso complicado? —Me extrañé 

riendo.—Más o menos. Te recuerdo, que fue en el mer-

cado cuando te propuse acostarme contigo una sola 

vez y si no llegamos a encontrarnos, no sé qué hubiera 

sido de nosotros entonces. 

—Yo estaría sola. Y tú tendrías tu ‘‘harén parti-

cular’’.—¿Mi harén? ¿Pero qué te crees que soy? Te 

dije que una vez tengo una relación, soy monógamo 

—siguió besándome el cuello. 

—¿Una relación? —Me sorprendió la palabra— 

¿esto es una relación? 

—Más o menos —contestó besándome intermi-

tentemente por el hombro. 

—¿Qué tipo de relación? 

—¿No dijimos que éramos amantes? 

—Sí. 

—Pues ya está. Tenemos una relación, de aman-

tes —me miró la boca y sonrió antes de besarme—. 

¿O no estás de acuerdo? 

—Tú eres el experto en estas cosas. 

—Pues, hazme caso. No pienses en nada más y 

disfruta —bajó besándome por mis pechos, después 

mi vientre, me separó las piernas y lamió mi sexo. 

Se puso de rodillas, me levantó la cadera y me 

penetró. Me agarré a la almohada y comencé a ge-

mir, a medida que me penetraba poco a poco. Cuando 

aceleró el ritmo, me hizo girarme y ponerme a cuatro 

patas apoyando mis manos en el cabecero de la cama. 

Aceleró más el ritmo y mis jadeos comenzaron a ha-

cerse más sonoros. Con una mano, me agarró un pe-
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cho y con la otra la cintura. Estaba a punto, sentía que el clímax me llamaba y entonces, me tumbó y se posó 

encima de mí, siguiendo con el ritmo. Los dos, cara a 

cara y sus labios buscaron mi boca. Aquello explotó 

llegando a mis ojos, las maravillosas lucecitas. 

—Dios, Lucy… Dime que vendrás esta semana, 

por favor. 

—Te dije que lo intentaría —le repetí mirándole 

a los ojos. 


****

Y llegaron los viajeros de Inglaterra. Jimena es-

taba muy contenta porque había pasado unas vacacio-

nes geniales con sus tíos y había practicado mucho in-

glés. Alicia también me tranquilizó al decirme que se 

había portado muy bien, y que ella había ejercido de 

madrina en toda regla. Ellos no tenían hijos, aunque 

llevaban un tiempo queriendo ir a buscar uno. Creo 

que estaban en ello. 

Tener en casa a mi hermana y su marido era una 

gozada y más al estar los tres solos. Ni me lo creía. 

Conversaciones de adultos, vida relajada… Echaba de 

menos a mis hijos, pero les podía ver cuando quisiera 

y hablábamos a menudo por teléfono. No me podía 

quejar.—¿Quieres que vayamos a cenar fuera esta no-

che? —Propuso Henry. 

—Está bien —me agradó la idea—. ¿Dónde 

queréis ir? ¿Vamos al puerto? 

—No, vamos fuera —interrumpió Alicia—. Y 

llama a Johan, que venga también. 

—¿A Johan? ¿Por qué? —Me extrañé. 

—Me apetece verle. Charlar con él… No sé, me 

agradaría. Venga, llámale. 

Y obedecí. A él le extrañó también, pero vinien-

do de mi hermana, se hizo a la idea. Los dos se lleva-
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ban bien. Henry estaba al tanto de todo, Alicia se lo 

había contado y lo comprendió. Le costó, pero al final 

lo aceptó. 

Cenamos en el pueblo de al lado y a la hora de 

salir de copas decidimos hacerlo en el último pub don-

de habíamos ido la última vez. No quisimos arriesgar-

nos a ir al SWAM. Sabíamos que Javi no estaría allí 

después del escándalo con la francesa, pero no quisi-

mos tentar a la suerte. 

La noche fue genial, éramos dos parejas que sa-

lían a pasárselo bien. 

—Nosotros nos vamos a casa —dijo Alicia—. 

¿La llevas tú Johan? 

—Sí, tranquilos. 

—Pues entonces, hasta mañana —me guiñó un 

ojo. —Me gusta tu hermana —dijo mientras nos di-

rigíamos al coche. 

—Lo sé. Y me consta, que es mutuo el afecto. 


****

—Entonces… Te irás mañana por la mañana, 

¿no? —dijo entrando a casa. 

—Mi hermana pequeña me ha dado permiso —

le contesté abrazándole por la espalda y besándosela 

encima de la camiseta—. Seguro que ella me cubre si 

hay algún contratiempo. 

—Repito: me gusta tu hermana. 

—¿Te gusta? —Bromeé—. ¿Tengo que ponerme 

celosa? 

—¿Estás celosa? —Rio dándose la vuelta y 

abrazándome por la cintura. 

—¿Debería? 

—No —me besó en los labios—, en absoluto. 

Tu hermana me cae bien. Pero con quien quiero estar 

ahora mismo es contigo —volvió a agacharse y a be-
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sarme en los labios. 

Fue un beso tan húmedo, que al entrar su lengua 

dentro de mi boca mi primera reacción fue la de soltar 

un leve gemido. Mis brazos se alzaron para abrazarle 

el cuello, mis piernas flojearon y una sensación bajo 

mi vientre me hizo dar un respingo. Me abrazó fuerte 

por la cintura y me alzó en volandas hasta llevarme 

a la cama. Me tumbó y no perdió tiempo a la hora de 

desnudarme. 

Me incorporé y le obligué a que lo hiciera él, le 

quité la camiseta y quise imitarle. Al quedar su torso 

desnudo, un recorrido de besos comenzaron a dibujar-

le pequeñas circunferencias en el pecho y el ombligo. 

Le desabroché el pantalón, le miré a los ojos y le re-

galé una pequeña sonrisa pícara. Una vez los panta-

lones estuvieron fuera, volví a incorporarme y agarré 

los bordes de su bóxer. Los fui deslizando suavemente 

hacia abajo y cuando me desprendí de ellos, serpenteé 

hacia él. 

Me posé encima y le besé los labios. Él me aca-

riciaba los costados, me cogió el pelo y tiró de él hacia 

atrás, obligándome a sacar pecho para así él tenerlo 

más cerca y poder besarlo. Volví a mirarle a la cara 

y a besarle. Sus manos repetían el gesto de acariciar-

me la espalda y mis nalgas. Paré y volví a serpentear 

pero  hacia  abajo.  Él  apoyó  sus  codos  en  la  cama  y 

me miró. Con la mano le cogí su miembro, comencé 

a masajearlo sin quitarle la vista a sus ojos y me lo 

introduje en la boca. Suaves succiones acompañadas 

de  friegas  que  le  hacían  moverse  y  echar  la  cabeza 

hacia atrás debido al placer. Hasta que aceleré el rit-

mo y me obligó a posarme encima de él. Le obedecí y 

después de penetrarme, empecé a moverme. Él seguía 

el ritmo agarrado de mi cintura y se incorporó para 

poder abrazarme mejor. Aquel cabalgar se hizo cada 

vez más placentero, hasta que al notar que me venía, 

me agarré fuerte y me dejé llevar. 
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No dijimos nada. Simplemente, nos miramos, 

un seguido de besos carnosos y un danzar de lenguas 

expresó lo que los dos queríamos en ese momento y 

hasta que al saciarnos, quedé rendida en su pecho. No 

nos apetecía ni hablar. Me sentía tan bien en su com-

pañía y con el calor de su cuerpo, que… me daba mie-

do. Sí, miedo. 

Algo dentro de mí me decía que estaba sintiendo 

cosas demasiado fuertes por aquel chico y tenía que 

hacerme a la idea que no podía ser. Inés y Alicia me 

decían que adelante, pero que me hiciera a la idea de 

que el verano terminaría, él se marcharía y a saber si 

nos volveríamos a ver al año siguiente. Quería con-

vencerme a mí misma que debía ser así, pero había 

algo más. No habíamos hablado del tema con Johan, 

pero tampoco sabía cuáles eran sus sentimientos. Lo 

que sí estaba claro era que le gustaba mi compañía y 

siempre me pedía que me quedara. 


****

—¿Vamos al mercado? —preguntó Alicia. 

—Vale, espera que llamaré a Jimena que le pro-

metí que le compraría algo que había visto ella y me 

gustaría que viniera con nosotras. 

Las tres fuimos temprano al mercado para no 

llegar demasiado tarde a la tienda. Jimena estaba de 

vacaciones con su padre, pero al nombrarle compras 

y mercado no se lo pensó demasiado a la hora de ve-

nir con nosotras. Trapos, verduras, bolsas, morteros, 

sábanas, regateos… nos dimos tal hartón de remover, 

que nos lo pasamos genial. Aquello en verano era un 

verdadero caos, pero nos gustaba. 

—Buenos días —oímos una voz familiar. 

—Buenos días —soltó Alicia con una sonrisa y 

en tono de sorpresa. 

—¿Qué tal? —Me corté al saludarle, estando mi 
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hija delante. 

—Bien, comprando un poco de fruta y verdura 

—me sonrió. 

—Así me gusta, que te cuides —le dijo Alicia. 

Mi hija me apretó la mano y al mirarle la cara, 

vi que su tez se ruborizó. Se hizo un silencio algo in-

cómodo. 

—Bueno —rompí el hielo—, nosotras nos va-

mos que tenemos que comprar algunas cosas. 

—Sí —me miró a los ojos—, yo también tengo 

que seguir. ¿Nos vemos mañana? 

Los ojos se me abrieron como platos. ¿Cómo 

podía decir aquello delante de mi hija? 

—¿Mañana? —Me confundí. 

—En clase —me aclaró de la manera más nor-

mal. —Ah… sí. Claro, en clase. Sí, sí, por supuesto. 

—Pues bueno. Yo te veré otro rato —le bromeó 

Alicia guiñándole un ojo. 

—Cuando quieras —la invitó y miró a mi hija—

. Hasta luego. 

—Ella es Jimena —intervine—. Mi hija mayor. 

—Jimena —la miró a los ojos—, bonito nombre. 

—Gracias —se ruborizó más si cabe y volvió a 

apretarme la mano. 

—Bien, hasta mañana —estaba deseando mar-

charse.—Sí, hasta mañana. 

Di media vuelta lo más rápido que pude y me fui 

directa a una parada de marroquinería. 

—¡Mamá! —Alucinó mi hija—. ¿Quién es ese 

chico tan guapo? 

—Es… es… —no se me ocurría nada—. Es mi 

profesor de windsurf, cariño. 

—¡Está buenísimo! ¿Tiene novia? 

—¡Jimena! —Me sorprendí— ese chico es mu-

cho mayor que tú. Además, ¿a ti no te gusta Sergio? 
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—Claro que me gusta Sergio. Pero ese chico es 

mucho más guapo y mayor y si además me dices que 

es tu profesor de windsurf… Lo ves muy a menudo, 

¿no? ¿Puedo ir a tu próxima clase de windsurf? 

—¡No! —Me asusté. 

—¿Por qué? 

—Porque estamos en pleno mar y no podrías ha-

cer nada. 

—Tía Alicia, ¿tú le has dicho que le volverías a 

ver? —Quizás —contestó de la manera más natural. 

—¿Es amigo tuyo? 

—Qué perra que has cogido con el chico —me 

sentía tan incómoda hablando de él con mi hija…

—Es amigo mío, sí. Pero no es seguro que lo 

vuelva  a  ver. Además,  tu  madre  tiene  razón.  Es  de-

masiado mayor para ti, para que tengas pajaritos en 

la cabeza. 

Y así quedó la cosa. Jimena volvió a ir a casa 

de sus abuelos y yo volví a la tienda. Aquella misma 

tarde, estábamos las tres hermanas juntas en la parte 

de la bodega. Al abrirse la puerta, Jairo vino corriendo 

y se abalanzó a mí. 

—Pero bueno —me alegré—. ¿Qué haces tú 

aquí? —Le besé la cabeza— ¿con quién has venido? 

—Con Silvia —señaló a la puerta. 

Fuera había una mujer con el pelo castaño re-

cogido en un moño, una altura más o menos como 

la mía, una silueta con unos kilitos más que yo, ojos 

claros, gafas finas y unos enormes pendientes que me 

llamaron mucho la atención. 

—Así que tú eres Silvia —quise ser cortés y sa-

ludé al ver que entraba. 

—Sí —me adelantó la mano—. Estaba paseando 

con los niños y quisieron pasar a verte. Luís está con 

mi hija fuera, mirando unos cromos —sonrió. 

—¿Y Dani? —Curioseé. 
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—Su madre me dijo que había tenido que ir a 

arreglar unos papeles para un piso. Y como yo quería 

ir a dar un paseo con mi hija, me ofrecí a llevar a los 

gemelos. Espero que no te importe. 

—No, en absoluto —no me molestó—. Me 

consta que los niños te aprecian mucho, al igual que 

su abuela. Gracias por llevarles de paseo no estando 

su padre. 

Las dos nos quedamos mirándonos de un modo 

algo incómodo y al entrar mi hijo con la amiga, rom-

pió la tensión. 

—¡Mamá! —Vino algo más tranquilo y también 

se abrazó a mí. 

—¿Os estáis portando bien? —Le besé la cabeza 

y le acaricié el pelo. 

—Sí. 

—Claro, ¿qué vais a decir si no? ¿Y vuestra her-

mana?—Se marchó con su amiga Jenny. 

—Está bien —alguien entró en la tienda. 

—Así que tú eres Irene, ¿no? —Sonreí a una 

niña de tez morena y pelo rizado. 

—Sí —me sonrió. 

—Bueno, nosotros nos vamos —dijo Silvia al 

ver que la gente esperaba—. No queremos molestar. 

—Pasad cuando queráis —me ofrecí. 

—Gracias. Adiós. 

Miré a mis hermanas y después de atender a los 

clientes, Alicia fue la primera que atacó. 

—Así que… esta es tú rival. 

—Yo no tengo rival —remarqué. 

—No será tu rival pero esta va a por tu marido, 

fijo. Si no, ¿a qué viene la excusa de que tus hijos te 

querían ver y se presente en la tienda? Esta ha venido 

a ver quién eres y cómo eres. A mí no me engaña. 

—Parece maja. Mi suegra está encantada con 

ella porque la ayuda, y mis hijos también la aprecian. 
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—Se comienza por ganarse a los hijos y así al 

padre ya lo tiene camelado —dedujo Alicia— ¿o no, 

Lola?—Tiene toda la pinta. 

—Pues no me ha dado mala impresión. 

—A mí tampoco, pero ahora no te sorprendas 

que Dani te diga que se está viendo con ella. 

—¿Tú crees? —Me extrañó. 

—¿Hacemos apuestas? 

—Yo contigo no hago apuestas. Que siempre las 

ganas —le reproché. 
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Los días pasaron y Alicia se quedó algún tiempo 

más de lo previsto. Henry volvió a Inglaterra, pero 

ella prefirió quedarse. Fue un apoyo muy grande para 

Lola, que no quisto perdonar a Javi. Le había dolido 

demasiado su infidelidad, pero se preocupó más por el 

«qué dirán». Aceptó ir al psicólogo y acordaron hacer 

terapia de pareja. Eso sí, él todavía no podía volver a 

casa. En cuanto Dani terminó las vacaciones, los ni-

ños volvieron a casa. 

—¿Cómo fue? —Le pregunté al entrar las male-

tas de los gemelos. 

—Muy bien. Nos lo pasamos genial. ¿Me los 

puedo quedar este fin de semana que viene? 

—Sí, claro. Sabes que los fines de semana pue-

den estar contigo siempre que quieras. ¿Vais a hacer 

algo en especial? 

—Me gustaría llevarles a la capital. 

—¿A la capital? ¿Hay algo en especial? —Cu-

rioseé.—La vecina de mi madre busca una tienda en 

concreto de arte y la quiero acompañar. 

—¿A Silvia? —Deduje. 

—Sí, ¿la conoces? —Se extrañó. 

—El otro día estuvo aquí con los niños —le son-

reí—. Parece maja. 

—Lo es —y sus ojos se quedaron fijos en el suelo. 
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—¿Estáis saliendo? 

—No, no —se apresuró a aclarar. 

—No pasa nada —Le aclaré—. Lo vería la mar 

de normal y de la manera que se lleva con los geme-

los, parece que también se siente bien con vosotros. 

Tu madre está encantada con ella. 

—La verdad es que ayuda bastante a mi madre. 

—¿Solo a tu madre? —Le sonreí. 

—Lucy… yo… —Quiso explicarme. 

—Dani, no tienes que contarme nada. Te estoy 

diciendo que lo vería de lo más normal. Los dos nos 

queremos, y queremos lo mejor el uno para el otro. Si 

encuentras a una mujer que te da lo que yo no puedo 

darte y te hace feliz… adelante. A mí no tienes porqué 

pedirme permiso para nada. Simplemente es tu vida. 

Y tienes que aceptar que eres joven y debes rehacerla. 

—El problema es Jimena —me agachó la vista. 

—¿Jimena no lo ve bien? 

—Parece ser que no. 

—Nuestra hija es adolescente y todavía no se 

ha hecho a la idea de que un día u otro, tendremos 

que hacer nuestras vidas. Es el shock. Habla con ella 

de la misma manera que lo hiciste cuando le dijimos 

que nos separábamos. Ella te escuchará. Y si no, no 

te preocupes, que ya lo haré yo. ¿No se llevan bien 

las dos? 

—Por lo visto le fastidia su compañía. En cuan-

to Silvia entra en casa de mi madre, Jimena pone 

cualquier excusa para salir. 

Y efectivamente, Jimena estaba siendo un obs-

táculo en la ‘‘relación’’ que estaban teniendo Dani y 

Silvia. Dani quiso dejar de ver a Silvia y yo se lo 

prohibí. Le dije que continuara su vida, y que yo me 

encargaría de nuestra hija. Me costó hablar con ella, 

pero ella me dijo que no tenía nada en contra en que 

su padre rehiciera su vida. Que imaginaba por lo que 

había pasado, pero simplemente era Silvia que no le 
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gustaba. No se sentía a gusto en su compañía. Con los 

gemelos se portaba muy bien, que se cuidaba de ellos, 

pero con ella, era diferente. Quería hacer el papel de 

madre y ella le dijo que «yo» era su única madre. Que 

estaba feliz por su padre y por sus hermanos, pero que 

le costaba aceptarla. 

Aquello me hizo pensar en qué posible reacción 

podría tener si supiera la clase de relación que estaba 

teniendo yo con Johan. 

Septiembre había comenzado. Los niños prepa-

raban la vuelta al cole y aquello como cada año, era 

un caos. Que si libros, ropa, uniformes, material es-

colar, revisiones médicas… Entre una cosa y la otra, 

no daba abasto. 

Una mañana en la tienda estaba colocando un 

pedido de licores y sentí un leve mareo. Me incor-

poré y no le di importancia. Los nervios y la tensión 

me jugaban siempre una mala pasada. Pero en cuanto 

Lola bajó de su casa para ayudarme me dijo que no 

tenía ganas de cocinar y que tenía intención de hacer 

huevos fritos con patatas, aquello me removió el es-

tómago y tuve que correr al baño a vomitar. 

—¿Qué te ha pasado? —Se sorprendió al venir 

al baño. 

—No sé. Supongo que debe ser el estrés de los 

preparativos de la escuela de cada año. Se me ponen 

los nervios en el estómago y no hay quién me los 

quite.—Hija, porque sé que estás sola, sino te pregun-

taría si estás embarazada. 

Paré de golpe y los ojos se me pusieron como 

platos.—¿Por qué dices eso? —pregunté extrañada. 

—Pues porque ha sido nombrarte los huevos 

fritos y te has puesto blanca como el papel. 

El estómago se me volvió a remover. 

—Te he dicho que son nervios, Lola —le quise 
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quitar importancia, aunque me asusté. 

Ella volvió a la tienda y yo me quedé refres-

cándome. Entonces me miré al espejo y mentalmente 

comencé a hacer cuentas con los dedos de la mano. 

Pensé, repasé y conté tres veces. 

No, no, no. No podía ser. Recordé que no me 

había venido la regla en una semana y yo era muy 

puntual en ello. 

—Salgo a tomar el aire —dije abriendo la puerta. 

—Ok, no hay problema. 

Me dirigí corriendo a la tienda de Inés. 

—Tengo un problema —dije al ver que marcha-

ban los clientes que estaba atendiendo. 

—¿Qué te pasa? —Se sorprendió al ver mi cara. 

—¿Me puedes hacer un favor? 

—Claro —se estaba preocupando—. ¿Qué su-

cede?—Necesito que vayas a la farmacia y me com-

pres una prueba de embarazo. 

—¡¿Cómo?! ¡¿Que te compre a ti?! ¿Una prue-

ba de embarazo? ¡Lucy! ¡¿Qué has hecho?! 

—Eso digo yo. ¿Qué coño he hecho? —Las lá-

grimas rodaron por mis mejillas. 

—¿Qué ha pasado? 

—Acabo de vomitar en la tienda y Lola me ha 

preguntado en broma si estaba embarazada. Entonces 

hice cuentas y  no me viene la regla desde hace una 

semana. 

—Espera, estoy teniendo una mañana tranquila. 

Sube a casa, di que no te encuentras bien. Voy a la 

farmacia y en cuando cierre a medio día, subo. 

Y así lo hice. Le dije a Lola que tenía el estóma-

go revuelto y me dolía bastante. Así que, subí a casa 

y más tarde llegó Inés. 

—¿Hace falta que te explique cómo va? —Bro-

meó. —No gracias —lo cogí y me fui al baño. 

269

Oriné forzosamente y dejé la prueba en el mue-

ble del baño. 

—Ahora a esperar —me dijo Inés. 

Aquellos cinco minutos fueron los más largos 

de mi vida. 

—Ya está. Ve a ver qué tal. 

—No puedo Inés, ve tú. 

Entró en el baño y salió con la prueba en la 

mano. La miré seria y me miró a mí. 

—¡¿Qué?! —Le pregunté desesperada. 

—Míralo tú misma —me pasó la prueba. 

—Positivo —dije al ver la señal—. Positivo —

repetí y mis ojos se pusieron como platos—. No me 

lo puedo creer. Positivo —volví a repetir. 

Me senté en el ala del sofá. 

—¿Y ahora qué voy a hacer? 

—Decírselo a Johan. 

—¡No! —Salté rotundamente— Johan no se 

puede enterar de esto. Le amargaría la vida. Él tiene 

una carrera que le espera en Estados Unidos. Promé-

teme que no le dirás nada. 

—Pero Lucy… —Se preocupó. 

—¡Prométemelo! —Le exigí. 

—Está bien. No le diré nada a Johan, tranquila. 

—¿Y qué piensas hacer? 

—Sinceramente… Creo que la mejor opción es 

abortar. 

—¡¿Vas a abortar?! Pero si yo creía que estabas 

en contra del aborto —se escandalizó. 

—Y yo también, pero en este caso… ¡Ay, Inés! 

¡No sé! No me hagas caso. No sé. 

Aquella tarde no bajé a la tienda. Puse la excusa 

a Lola que no me encontraba bien. Como cada no-

che, Johan me mandó un mensaje para desearme las 

buenas noches, pero no pude contestarle. Lloré. Lloré 

como hacía tiempo que no había llorado. Al tardar 

más de quince minutos en contestarle, me volvió a 
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mandar otro mensaje. Tampoco le contesté, cosa rara 

en mí, ya que yo era de las que al momento respondía. 

Al esperar otros tantos minutos, me llamó. No le cogí 

el teléfono. Y para no tentar más y que no insistiera, 

lo desconecté. 


****

—¿Cómo estás? —preguntó Inés en el bar al día 

siguiente. 

—¿No me ves la cara? Mal, Inés. Estoy muy 

mal. No sé qué hacer. 

—¿Pensaste en lo de decírselo a Johan? 

—Te dije que no le dijeras nada a Johan. Él no 

puede saberlo. 

—Pero ese hijo es suyo también. 

—¿Y qué hago? ¿Le arruino la vida por una 

aventura de verano, que los dos sabíamos bien que 

solo iba a ser eso, una aventura de verano? 

—Perdona, pero lo vuestro no es una simple 

aventura de verano y lo sabes. Es más, él ya te dijo 

que erais amantes. Por mucho que lo niegues, de la 

manera que os comportáis estando los dos juntos no 

es normal. Ahí hay algo más, y lo sabes. 

Enmudecí y removí mi café. Tenía razón al me-

nos por mi parte. Pero nunca lo habíamos comentado. 

Era de esas cosas que prefieres no pensar y vivir el 

momento. 

—Tenemos que hablar —dijo Johan presentán-

dose por sorpresa al día siguiente en la tienda. 

—Johan —miré a ver si me veía mi hermana—, 

¿qué haces aquí? Quedamos en que no vendrías a la 

tienda.—¿Me puedes contar por qué no me contestas 

los mensajes, ni me coges el teléfono cuando te lla-

mo? —Miró que no estuviera Lola—. Tampoco vinis-

te a clase hoy. 
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—Ahora no. 

—Ahora no, pero quiero una explicación —me 

dijo rotundo—. ¿Te pasa algo? ¿Estás bien? 

—Johan —volví a mirar a la parte de la bode-

ga—, hablamos en otro momento, ¿vale? —Le tran-

quilicé. 

—Esta noche. 

—Está bien —pensé—. Esta noche. 


****

—¿Se lo vas a decir? —Me preguntó Inés. 

—Por supuesto que no. Ya me inventaré cual-

quier excusa. 

—Joder Lucy —se preocupó Inés—. Mira que 

yo estoy a favor de las locuras, pero creo que esta está 

yendo demasiado lejos. Si de verdad sientes algo por 

él, deberíais hablar de ello los dos. Estoy segurísima 

que hicieras lo que hicieras, él no te lo perdonaría 

nunca.—No lo sé Inés. Estoy tan confundida… 

Por la noche me presenté en su casa. Él me re-

cibió  con  un  abrazo  caluroso  y  yo  lo  sentí,  aunque 

estaba algo distante. 

—¿Estás bien? —Se preocupó. 

—No demasiado —intenté esquivar el tema. 

—Siéntate, ¿quieres tomar algo? 

—No, gracias —salté—. Tengo el estómago 

algo mal —mentí. 

—¿Y eso? 

—Cada año me pasa lo mismo con los prepara-

tivos de la vuelta al cole. 

Se sentó junto a mí con un zumo de naranja. 

—¿Quieres? 

—Bueno, un sorbito, sí. Gracias —le agradecí 

la invitación. 

272

—¿Me vas a explicar ahora lo que te sucede? 

—No sé Johan. Supongo que no estoy pasando 

por una buena racha en casa. Ya te dije que lo de los 

preparativos de los niños y que hemos tenido proble-

mas con Jimena. 

—¿Todavía no acepta a la pareja de su padre? 

—No. Y por lo visto, va para largo. 

—Es adolescente. 

—Eso pienso yo y ya hemos hablado con ella, 

pero le cuesta verlo. 

Se acercó a mí y me besó el cuello. Cerré los 

ojos y respiré hondo al sentir el roce de sus labios. 

Se apartó, me miró a los ojos y luego a la boca para 

besármela. 

—Relájate —me acarició los hombros. 

Lo intenté. Juro que lo intenté, pero no pude. 

Me levanté de golpe. 

—No puedo. Tengo que irme. 

—¿Cómo? —Se extrañó— pero, ¿qué te pasa? 

—Lo siento, Johan. De verdad, tengo que irme 

—y me dirigí a la puerta. 

—Pero Lucy —no me comprendía. 

Y me fui. Bajé las escaleras llorando, no po-

día hacerle aquello. No podía decirle que esperaba un 

hijo suyo. Llamé a Inés. 

—No puedo hacerlo —le dije. 

—¿Por qué? 

—Ya te lo dije. No quiero arruinarle la vida. Lo 

mejor es que no sepa nada de esto y se vaya. 

—Y conociéndole, él no te lo perdonará en la 

vida. Tienes que decírselo. 

—Sé que está en contra de mis principios. Pero 

mañana pediré hora para ir al ginecólogo. 

—¿Estás segura? 

—Sí, esto no puede ser. Esta locura se me ha 

ido de las manos. Me he dejado llevar demasiado por 

mis impulsos y lo estoy pagando. Nos vemos mañana. 
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Conduciendo de camino a casa volví a desco-

nectar el teléfono, después de su segunda llamada. 


****

—Ya tengo hora con la ginecóloga. El viernes 

a las seis. 

—¿El viernes? —Se sorprendió Inés. 

—Sí, tengo visita el viernes y entonces queda-

remos para ver cómo lo hacemos. 

—¿Lo has pensado bien? 

—Sí, está más que meditado. Este niño, no pue-

de nacer —dije tocándome el vientre. 

—No me cansaré de decírtelo: piénsatelo bien. 

—Ya está pensado. 

—Pero tú quieres a Johan. 

—Pues por eso mismo. Como le quiero, no 

quiero ser un estorbo en su vida y quiero que siga con 

los planes que tiene. 

—¿Te ha llamado? 

—Sí, pero no le contesto el teléfono. Espero 

que no se presente en la tienda como el otro día. 

Y llegó el viernes. Le dije a mi hermana que iba 

a hacerme una prueba de la tensión y las migrañas. 

Ella sabía que me hacía revisiones frecuentemente y 

no le extrañó en absoluto. Entré en el centro médico. 

Aquello me pareció… frío. Un silencio absoluto rei-

naba en el ambiente. Solo una chica esperaba junto a 

mí en la sala de espera. Ella sí que estaba en estado de 

embarazo avanzado. 

Se  la  veía  feliz.  Estaba  leyendo  una  revista  y 

de vez en cuando se pasaba la mano por el abultado 

vientre. Entonces entró un chico, saludó y se sentó a 

su lado. Miles de cosas me vinieron a la cabeza. Entre 

ellas, la vida que tendría aquel bebé cuando naciera. 

Con unos padres jóvenes y felices, esperando verle 
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la cara. En cambio yo, tenía cita con la doctora para 

que arrancara de mis entrañas al ser que se estaba 

formando dentro de mí.  Entonces, más que nunca me 

sentí sola. 

Podría haberle dicho a Inés que me acompañara, 

pero no tuve el valor de que me apoyara en aquello. 

Sabía que ella no estaba conforme con mi decisión, 

pero la respetó por ser mi responsabilidad. Ella era 

la única que lo sabía. No le dije nada a Alicia y ni 

mucho menos a Lola, que no sabía nada de mi  affaire 

con Johan. Llamaron a la pareja, era su turno. Se le-

vantaron y los dos entraron sonrientes en la consulta. 

La siguiente era yo. 

Estaba nerviosa, estaba muy nerviosa. Pero al 

mirar el reloj, vi que todavía me quedaban quince mi-

nutos. Clavé la vista en el suelo. Comencé a pensar y 

pensar, el vuelco que había dado mi vida desde que 

había comenzado el año. Mi separación de Dani, mi 

aventura con Johan, los problemas matrimoniales de 

Lola, la nueva relación de Dani, el rechazo de Jimena 

a esa relación y para postres… mi estado. ¡Por Dios! 

¿Cómo pude ser tan tonta? 

—Lucy  —oí  mi  nombre. Aunque  era  una  voz 

varonil. 

Giré la cabeza y vi que en la puerta estaba Jo-

han. —¿Qué...? ¿Qué haces aquí? —Me sorprendí. 

—Lo sé. 

—¿Quién te lo dijo? ¿Inés? 

—No, no fue Inés. Fue tu hermana Alicia. 

—¡¿Alicia?! Pero si ella no sabía nada. 

—Inés llamó a Alicia y ella me llamó a mí. ¿Por 

qué no me dijiste nada? 

—Johan, es mejor que te vayas. 

—No me voy a ir. 

—Johan, por favor. Te digo que es mejor que te 

vayas, esto no va contigo. 
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—¿Que no va conmigo? —Me preguntó incré-

dulo poniéndose de cuclillas enfrente de mí y cogién-

dome las manos—. Creo que este asunto es cosa de 

dos, ¿no crees? ¿Por qué no quisiste decírmelo? 

—Yo… yo… —Una lágrima resbaló por mi 

mejilla—. No quería complicarte la vida. 

—¿Y por qué supones que me ibas a complicar 

la vida? 

—Tú tienes tu futuro en tu país. El estar aquí, 

echaría al traste todos tus planes. 

—Eso creo que quien tiene que decidirlo soy 

yo, ¿no crees? 

Le miré a la cara y reconocí que tenía razón. Se 

levantó y me dio la mano. 

—Venga, vámonos. 

—¿Dónde? —Me extrañó. 

—A mi casa. Esto tenemos que hablarlo. 

—No, Johan —me negué—. Yo me quedo. 

—No, tú te vienes. Y si quieres venir después 

de hablar conmigo, tienes toda la libertad de seguir 

con tus planes. Sabes que soy persona de palabra. 

Le miré y reconozco que tenía razón. Siempre 

cumplía lo que prometía. Me levanté y me quedé mi-

rando la puerta de la consulta. 

—Lucy —me apretó suavemente la mano—, 

vamos —y al acercarme a él, me pasó su brazo por 

el hombro. 

Subimos al coche y en todo el camino no di-

jimos nada. Yo no dejaba de mirar por la ventana. 

No tenía ni idea de lo que iba a pasar. Al entrar en el 

salón fui a paso lento al sofá, donde me senté. 

—Ibas a decírmelo la otra noche, ¿verdad? 

—Sí —dije avergonzada—, pero no pude. 

—Lucy  —me  alzó  la  barbilla  con  sus  dedos 

para que le mirara a la cara—, mi futuro lo elijo yo. 

Aunque no lo parezca, yo también soy bastante her-

mético con mis cosas y no las digo hasta que no estoy 
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seguro. Me ha costado mucho —me cogió las dos 

manos—, muchísimo hacerme a la idea de que el ve-

rano se termina. Con la consecuencia que me tengo 

que ir.—Lo sé —volví a bajar la cabeza. 

—Mírame, porque te voy a decir algo que me 

ha costado mucho evitar decirte muchas veces y hoy 

tengo el valor de decírtelo. «Te quiero». Sí, estoy 

enamorado de ti. 

En aquel momento creo que me desplomé. No 

me esperaba aquello para nada. 

—Pero, ¿de qué nos sirve todo esto? El mes 

que viene tú te irás y quién sabe cuándo nos volvere-

mos a ver. Es mejor que te olvides de mí, vuelvas a 

Estados Unidos y continúes con tus planes. 

—Yo no hago planes y sabías que mi carrera 

militar no era del todo segura —me apretó las ma-

nos—. Tu hermana Alicia me está ayudando. 

—¿Mi hermana Alicia? ¿Qué tiene que ver ella 

en todo esto? 

—Bueno, más bien es su marido quien me está 

consiguiendo un contacto en un despacho en Málaga. 

Trata acerca de ciencias políticas estadounidenses y 

por lo visto estoy esperando respuesta. Sería trabajar 

desde casa y viajar de vez en cuando. 

—Tú… ¿Tú tenías todo esto preparado con mi 

hermana Alicia? —pregunté asombrada—. ¿Y por 

qué no me dijo nada la muy canalla? 

—Se suponía que era una sorpresa y todavía 

no está todo atado. Ya te dije que estoy esperando 

respuesta. 

—Pero en América te espera…

—En América no me espera nada. Y ahora mis-

mo lo que quiero es quedarme aquí, contigo —volvió 

a apretarme las manos. 

No podía moverme. Aquello me estaba vinien-

do de nuevas. No sabía cómo reaccionar. Las lágri-
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mas rodaban por mis mejillas, pero no sabía si llorar 

o reír. Me acerqué a él y le abracé con fuerza. Mantu-

vo mi abrazo y pasó su mano por mi cabello a la vez 

que me lo besaba. 

—No abortes, por favor —me susurró—. ¿Tú 

quieres el bebé? 

—Yo no quería que este niño naciera sin padre 

para dejar que hiciera su vida. ¿Tú lo quieres? 

—Sí —dijo mirándome a los ojos y sujetando 

mi cara con sus manos—. Y quiero estar contigo —se 

acercó y me dio un largo beso. 

—Cuando vea a Alicia, la voy a matar —sonreí 

sin dejar de llorar. 

—Tienes una familia que se preocupa por ti —

dijo antes de volver a besarme. 

Me aparté de golpe y le miré el rostro. Desde 

los ojos a la boca. Me puse seria y al final mis labios 

pudieron pronunciar lo que hacía meses deseaba y no 

me atreví a decirlo. 

—Yo también te quiero. 

A los ocho meses nació María. Una niña more-

na con unos rasgos indígenas (por parte de la abuela 

paterna) que fue la alegría de la familia. 

La llegada de Johan a la familia chocó al prin-

cipio. Lola se molestó mucho al enterarse que llevá-

bamos meses de relación y ella no se había enterado. 

Dani, me felicitó y comprendió que yo me buscara la 

vida durante nuestro matrimonio. Mis hijos, lo veían 

como un compañero de juegos, que les dedicaba todo 

el tiempo que ellos querían. Y Jimena… primero le 

chocó como con su padre, pero luego al enterarse 

que era el padre de su futura hermana, no tuvo más 

remedio que aceptarle. No sin dejar de presumir de 

padrastro delante de sus amigas más de una vez. El 

trabajo que Henry le intentó conseguir fue un éxi-

to y como dijo, trabajaba desde casa y alguna que 
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otra vez viajaba a Málaga, Madrid, Londres o Nueva 

York. Estaba encantada. Me sentía querida y arropa-

da por mi familia, más de lo que jamás había creído. 
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Belén Cuadros, nacida en el seno de una familia 

modesta en el barrio de Santa Eugenia de Ter (Giro-

na), desde pequeña apuntaba maneras a la hora de des-

tacar, aunque ni ella sabía en qué. 

Juegos con su hermano Sé, música, deporte, 

amigos... su alrededor era demasiado normal, para una 

niña de su edad. Pero lo que jamás podría imaginar era 

que la lectura (afición que apenas practicaba), acaba-

ría siendo una vía de escape para sus “problemas”. 

No demasiado buena estudiante en el colegio, 

pero sí en el instituto, comenzó a hacer sus pinitos con 

la escritura, a escondidas en alguna que otra clase. Un 

mundo de fantasía comenzó a ponerse en marcha en 

la adolescencia y sus personajes pedían a gritos ser 

plasmados, donde estuviera en ese momento. 

Viajera empedernida, siempre le gustó ubicar 

sus historias en lugares donde ella había estado o le 

hubiera gustado estar. Esa fue la mejor excusa para 

poder buscar la máxima información posible, acerca 

de los escenarios donde tenían lugar las aventuras de 

sus personajes. Roma, Nueva York, Freiburg, Dublín, 

Madrid, Mykonos, Girona y Sória, son algunos de los 

escenarios donde tienen lugar algunas de sus historias. 



Empezó su carrera con la novela titulada;  Olaya 

 (2.014), la cual ganó el premio a la mejor historia en 

el concurso del  II Petit Sant Jordi, organizado por la 

Asociación de lectura; Locas por la lectura. Además, 

ha estado nominada a los premios Apocalipsis a varias 

categorías como; Ámame mucho. 

Su último proyecto se titula;  Maureen, la pri-

mera parte de la saga;  Anam Celtic, compartida con 

su compañera y amiga, Angy Skay, de la cual, ambas 

tienen brillantes expectativas. 
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